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    PREFACIO 
 
      
 
    Leo se encontró en el pasillo con el grupo de Eclipse. Eran cuatro y aparecieron por ambos extremos. No podía hacer nada. 
 
    En la Luna nadie usa armas… y sin embargo aquellos cuatro tenían pistolas. Si las usaban podrían provocar una perforación y una pérdida de aire, pero eso no parecía importarles. De hecho, vestían trajes espaciales con los cascos ya colocados. Leo no sabía quienes eran, pues tenían bajados los protectores solares; pero sólo podían ser gente de Eclipse. 
 
    Por señas, le indicaron que se pusiera un traje para salir al exterior. Junto a la esclusa de emergencia había unos cuantos de talla universal. 
 
    Leo se enfundó uno de ellos, «ayudado gentilmente» por los otros; en otras palabras, obligado de malas modos para que se diera prisa. 
 
    Con el casco ya sellado, dos de los esbirros le empujaron hacia la esclusa y cerraron la puerta. Sólo cabían tres personas en la esclusa, así que los otros dos esperaron en el pasillo hasta que ellos estuvieran en el exterior. 
 
    Pasaron los minutos necesarios para vaciar el aire y poder abrir la otra compuerta. Leo fue empujado por los otros dos. Subieron por una escalera hasta salir al exterior. 
 
    Mientras subía por la escalera, la compuerta se cerró automáticamente. La esclusa se llenó de aire para permitir la salida de los otros dos esbirros. 
 
    Leo pisaba el polvo lunar, y contemplaba las pistolas en las manos de los dos hombres. 
 
    En el vacío, las pistolas no funcionan. O eso pensaba Leo porque ya no estaba tan seguro. Había leído que existía munición diseñada para funcionar en el espacio, que incluía su propio comburente junto con la pólvora. Y aquellas pistolas parecían adecuadas para ser usadas con traje espacial; sin ir más lejos, la empuñadura era mayor de lo normal, como para ser usadas con un guante grueso. Mejor sería pensar que las pistolas funcionaban en el exterior. 
 
    En otras palabras, que seguía estando amenazado. 
 
    Finalmente salieron los otros dos. El grupo de esbirros empujó a Leo para alejarlo de la salida de la esclusa. Caminaron unos cuantos metros y se detuvieron. 
 
    No se veía nada, salvo las instalaciones del puerto espacial a varios kilómetros de distancia. La ciudad lunar estaba bajo ellos, enterrada. 
 
    Obligaron a Leo a mirar hacia el sol. La potente luz le encandiló y cuando pensaba que debería bajar el protector para evitar la radiación, recibió un fuerte golpe en el visor. Éste se astilló y saltó en pedazos, empujado por el aire que salía bruscamente. 
 
    Los esbirros soltaron a Leo, que cayó al suelo. No podía ver nada, pues sus ojos se estaban congelando rápidamente. Aunque no podía verla, a su lado estaba la piedra filosa que habían usado para romper el casco. 
 
    Leo sentía que se asfixiaba. Abrió la boca buscando un aire inexistente, y sólo sintió el frío al evaporarse la humedad interior. 
 
    Sentía el calor del sol en el cuerpo, y al mismo tiempo un frío intenso en la cara expuesta al vacío. 
 
    Luego ya no sintió nada más. 
 
      
 
    La investigación concluyó que había sido un accidente. La víctima salió al exterior, tropezó, tal vez encandilada por el sol, y tuvo la mala suerte de golpear el visor del casco con una de las numerosas piedras que había por el lugar; procedían de la excavación de la ciudad y aún no se habían retirado. 
 
    Si alguien vio más huellas alrededor del cadáver de las que parecían lógicas, no dijo nada. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    DE LA TIERRA A LA LUNA 
 
      
 
    Dan miró por la ventanilla del avión. Las instalaciones del puerto espacial de Taoudeni, Malí, eran prácticamente lo único visible, aparte del desierto. 
 
    El puerto espacial se había construido en medio del Sahara por dos motivos. El primero, nadie se quejaba de los estampidos sónicos producidos por los aviones orbitales, tanto al llegar como al partir. Y segundo, al estar cerca del ecuador era más fácil alcanzar la velocidad orbital. Pero había un tercer motivo, y es que el gobierno de Malí dependía económicamente del dinero que le enviaba la Asociación de Países Árabes Productores de Petróleo. Incluso después de que el petróleo dejara de ser el combustible de la economía mundial, los países árabes petroleros disponían de enormes fortunas gracias a sus inversiones en la energía solar. Los viejos regímenes fundamentalistas islámicos habían caído y los gobiernos modernos más poderosos estaban en vías de constituir un organismo supranacional al estilo de Europa y el grupo chino-asiático. Entretanto, ayudaban a los países más débiles como Malí. 
 
    La idea de crear un puerto espacial en Malí vino de La Meca y fue muy bien recibida por todos los árabes, pues así no dependían de los Estados Unidos o Rusia para sus viajes espaciales. Y, curiosamente, también fue aprobada por la Unión Europea, pues le quedaba más cerca que Florida o incluso sus propias instalaciones en la Guayana Francesa. 
 
    Al norte de Tombuctú, en pleno desierto, una enorme tubería de más de mil kilómetros llevaba el agua necesaria desde la costa de Mauritania hasta el puerto espacial. El bombeo se lograba gracias a la energía solar e incluso sobraba para producir el hidrógeno y oxígeno que usaban los aviones espaciales para propulsarse. Dan llegó a ver donde terminaba la tubería y los depósitos de electrólisis, justo cuando el avión viró para enfilar la pista del aeropuerto. 
 
    Tomó tierra y mientras se dirigía a la terminal, aún pudo ver la otra pista, mucho más larga, del puerto espacial. Un booster esperaba la revisión para que luego se le acoplara el vehículo orbital. A su lado, otro ya estaba listo para partir hacia el espacio, con su pareja sobre el morro. 
 
    Dan subió a la acera móvil que le condujo a la terminal de salida espacial. Presentó su equipaje al control, que lo despachó en pocos segundos. Todo en orden: pesaba menos de los diez kilos reglamentarios y no contenía ninguna sustancia prohibida. 
 
    De hecho, todo el equipaje de Dan eran un equipo multifunción, varias unidades de memoria, un par de mudas de ropa y unos pocos artículos de aseo personal. Lo único que llevaba como recuerdo era un holograma de las tres imágenes sagradas que había dejado en casa: un Cristo, una Virgen y un San Cristóbal. Aunque Dan no era creyente, aquellas tres imágenes eran recuerdo de sus padres y de sus abuelos y no se había decidido a desprenderse de las mismas. 
 
    Como ya llevaba el mono que era obligatorio para viajar al espacio, no tuvo que perder el tiempo en cambiarse. Comprobó que el casco se acoplaba bien al anillo del cuello y lo enganchó en el cinturón. 
 
    Las normas obligaban a que todos los pasajeros del espacio llevaran un traje espacial de emergencia, constituido por un mono sellado, con guantes y botas, y un casco; la idea era que en caso de pérdida del aire todo el mundo estuviera a salvo incluso en condiciones de vacío. Lo cierto es que nunca se había tenido que comprobar esa medida de seguridad y aunque muchos abogaban por su eliminación, aún se mantenía. 
 
    Dan había recibido su mono en casa y se lo había puesto, sabiendo que llamaría la atención en el viaje hasta el puerto espacial. 
 
    Finalmente, llegó hasta el vehículo doble que estaba en la pista. Arriba, el avión orbital que cargaba sus pasajeros. Debajo, el booster o impulsor, un avión de gran potencia que llevaría a su compañero hasta una altura de unos quince kilómetros, donde sería liberado el orbital mientras el otro regresaría a tierra. 
 
    Se sentó en el asiento que le correspondía, por suerte junto a una ventanilla. Colocó el casco en el sitio reservado enfrente y se sujetó los arneses de seguridad. Enfrente tenía una pantalla donde se estaban explicando las normas de seguridad, así que Dan atendió de inmediato, aunque sospechaba que luego las repetirían. 
 
    Las siete filas de cuatro asientos se ocuparon muy pronto. Los dos auxiliares de vuelo recorrieron todo el pasillo revisando que todo estuviera en orden; en especial, los cascos de seguridad debían estar bien sujetos, o se soltarían durante el vuelo ingrávido. Lo mismo, los arneses de cada pasajero. 
 
    El hombre mayor que se sentó al lado de Dan había dejado el arnés mal abrochado para que la azafata se le acercara a colocarlo bien. Dan lo notó pero no dijo nada; y la auxiliar de vuelo también se dio cuenta, y soltó un «le rogaría que no nos haga perder el tiempo caballero», que provocó el bochorno de aquel sujeto. 
 
    Por fin, todo el pasaje estaba en orden; las auxiliares se sentaron en sus respectivos asientos y el capitán les dio la bienvenida a bordo mientras la pareja de aviones se dirigía a la cabecera de la pista de despegue. 
 
    Dan comprendió que no era igual que el despegue de un avión. El complejo booster-orbital pesaba mucho más que un avión de pasaje normal y necesitaba una pista más larga para poder elevarse. Parecía que se acababa la pista pero al fin se elevaron. 
 
    El vehículo subió y subió. Dan perdió la orientación pues seguían una trayectoria en espiral, siempre sobre el desierto. 
 
    En un determinado momento creyó ver el Mediterráneo pero enseguida un nuevo giro le hizo perderlo de vista. Vio otro mar, y supuso que sería el Atlántico. 
 
    Notaron el momento en el que superaron la velocidad del sonido porque todo a bordo empezó a vibrar hasta cesar bruscamente. 
 
    A quince kilómetros de altura, ya en la estratosfera, se apreciaba la curvatura de la Tierra. 
 
    El capitán les animó a revisar sus arneses pues se disponían a pasar a la segunda fase del vuelo. 
 
    Por un momento, se sintieron caer al ser liberadas las sujeciones del booster. Pero antes de que sintiera la caída, una enorme fuerza empujó a Dan contra el asiento. El motor scramjet desarrollaba diez gravedades, pero sólo actuaba durante pocos minutos. Mientras, el avión orbital subía casi verticalmente a velocidad hipersónica. 
 
    Fuera ya de la atmósfera, se encendieron los motores cohete, usando el oxígeno e hidrógeno líquidos. Fue una breve aceleración que empujó al pasaje contra sus asientos durante poco más de un minuto. Al finalizar, Dan sintió que todo el peso le abandonaba. 
 
    Estaban en órbita y sin peso aparente. Era el momento de sentir la ingravidez, disfrutando de ella o maldiciendo el mareo espacial. Varios pasajeros tomaron las bolsas para tenerlas a mano, mientras que unos pocos atrevidos soltaron sus arneses para flotar sobre la cabina. 
 
    Dan no hizo ni una cosa ni la otra. Ya tendría tiempo para gozar de la ingravidez; ahora le bastaba con ver que no sentía malestar alguno. Por la ventanilla contemplaba el panorama: la esfera azul y blanca a sus pies… o más bien sobre su cabeza (el vehículo estaba girando). El cielo negro no dejaba ver las estrellas pues el brillo del planeta las ocultaba. En un momento dado, un disco de color marrón con la mitad oscura pasó por la ventanilla. Dan pudo ver así el destino de su viaje: la Luna. 
 
    Durante largos minutos permanecieron en órbita. Los pasajeros más sensibles, y que no habían tolerado el tratamiento antimareo, usaron sus bolsas y se quedaron en sus asientos. Algo de los más atrevidos llegó a molestar a otros pasajeros al flotar por encima, y una azafata le acompañó gentilmente hasta su asiento. Otros, simplemente se cansaron de la novedad; o quizás empezaban a notar el mareo… 
 
    Ya sólo estaba flotando una joven morena, cuando Dan vio la estación espacial. La chica flotaba justo sobre su asiento y ciertamente Dan no sabía qué era más interesante, si la joven cabeza abajo o la estación a lo lejos. 
 
    Pero ella volvió a su asiento, y así Dan pudo centrarse en contemplar la estación que se aproximaba. 
 
    Era una estructura en forma de cruz: un gran cilindro central del que salían cuatro brazos que terminaban en sendos cilindros perpendiculares. Los brazos apenas eran armazones abiertas, pero los cilindros finales eran casi tan grandes como el central. Toda la estación giraba de tal forma que en los cuatro sectores exteriores había una gravedad equivalente a la de la Luna. 
 
    El cilindro central era el lugar de atraque. El avión espacial se aproximó y, una vez estabilizada su posición, se puso a girar de la misma forma que la estación; luego completó la fase final de la aproximación, hasta que todos pudieron oír el golpe que dieron las esclusas al unirse. 
 
    Era una novedad oír algo procedente del exterior, y por cierto que daba algo de miedo. Pero Dan sabía que era lo normal. 
 
    Al ruido de roce entre metal siguió otro al llenarse de aire la esclusa. Un silbido final y se abrió la compuerta; una de las azafatas la cruzó y permaneció unos minutos haciendo ciertas manipulaciones en los aparatos; de hecho, estaba revisando los registros para asegurarse de que no habría peligro alguno. La esclusa no se abriría bruscamente cuando los pasajeros estuvieran cruzando por ella. 
 
    Aunque se suponía que nadie debía soltarse de su asiento, tres pasajeros ya lo habían hecho y flotaban sin control. 
 
    Por fin, las dos azafatas ayudaron a los ocupantes de los primeros asientos a salir por la esclusa; luego siguieron con los demás hasta que le llegó el turno a Dan. 
 
    No era tan fácil moverse en ingravidez. Dan consiguió impulsarse hasta la esclusa pero una de las azafatas tuvo que aferrarle el brazo para dirigirlo hacia la compuerta. Al otro lado, un auxiliar de la estación le volvió a ayudar hasta entrar en una cámara acolchada con diez asientos. Dan ocupó uno libre y se sujetó el arnés. 
 
    Cuando ya estaban ocupados los diez asientos, uno de ellos por un auxiliar, se cerró una puerta y todos oyeron el ruido de un motor. No notaron movimiento alguno, salvo que poco a poco pesaban más. Por fin, se volvió a abrir la puerta. 
 
    Dan se soltó y sintió que ahora volvía a tener peso. No mucho, unos quince kilos, pero los suficientes para poder andar por el pasillo. 
 
    La puerta del ascensor (pues eso era la cámara) se cerró para ir a recoger más pasajeros, y Dan siguió a los otros ocho pasajeros por el pasillo. El auxiliar se quedó solo. 
 
    No había riesgo de pérdida pues el pasillo les conducía al punto de recogida del equipaje, justo igual que en un aeropuerto de la Tierra. 
 
    Con solo 28 pequeñas bolsas de equipaje, la recogida fue muy rápida. Aún faltaba por llegar el último grupo en el ascensor y ya Dan tenía su pequeña maleta. 
 
    La recepción era automática: cada pasajero se colocaba ante una pantalla con su nombre y allí se le daban las instrucciones. 
 
    Quienes sólo se quedaban en la estación recibían la tarjeta de su camarote y las indicaciones para llegar hasta el mismo. Otros pasajeros que se dirigían a hoteles orbitales debían esperar sus naves de transferencia, o subir a ellas si ya estaban en el atraque. Y era similar el caso de quienes, como Dan, se dirigían a la base lunar. 
 
    El transporte lunar les esperaba en el puerto. Dan observó como tres pasajeros más, entre ellos la chica que había flotado sobre su asiento, se dirigían al puesto de control para el viaje a la Luna. Sólo había un operador, que se limitaba a recoger el equipaje en la cinta y facturarlo tras comprobar la identificación de cada uno. 
 
    Dan facturó detrás de la joven. Por fin, los cuatro pasajeros tomaban el mismo ascensor para volver al sector central. 
 
    La pérdida de peso fue de nuevo gradual. En cuanto el aparato se detuvo, un auxiliar entró en la cabina para ayudarles a entrar en la nave. 
 
    El transporte lunar tenía forma redonda. Los doce asientos de la planta de pasaje se disponían en un círculo, en grupos de a dos. El acceso era por la parte central, donde había una escalerilla en el interior de un tubo cilíndrico. Había otras dos plantas, la superior para la tripulación y una inferior con seis literas dobles para descansar. 
 
    La escalerilla no tenía sentido en ingravidez, pero en cuanto la nave se puso en marcha Dan pudo descubrir su utilidad. 
 
    Aquella nave viajaba hasta la Luna en aceleración constante. Los motores iónicos daban una aceleración de una centésima de gravedad, suficiente para sentir la sensación de arriba y abajo. No obstante, con un peso relativo de 600 gramos, Dan debía moverse con mucho cuidado. 
 
    Al menos podía sentarse y levantarse sin salir flotando, aunque debía sujetarse al asiento si no quería que el menor movimiento brusco le diera problemas. 
 
    Eran sólo cuatro pasajeros y disponían de doce asientos. Dan probó fortuna y se sentó junto a la chica, quien no lo rechazó. Los otros dos pasajeros, dos hombres, se sentaron juntos a cierta distancia. 
 
    La chica resultó llamarse Yama y era geóloga. Dan le dijo que era microbiólogo y tras los tanteos de rigor pasaron a comentar sus futuras ocupaciones. 
 
    Dan debía trabajar en el control de los microcultivos, pero cuando Yama mencionó los análisis de las muestras de agua, se sintió muy interesado. 
 
    En unas rocas porosas a quinientos metros de profundidad, se había encontrado agua líquida en la Luna. Dan ya lo sabía pero desconocía los detalles, y resultaba que Yama tenía la intención de estudiarlos. 
 
    —Son rocas de estructura porosa, y el agua llena diminutas cápsulas de tamaño microscópico. Pero no es agua muy pura que digamos. Según he leído, hay toda clase de sustancias disueltas. Mira este análisis. 
 
    Yama le dejó ver un informe. Dan notó algo peculiar y buscó en su aparato. Cuando lo encontró, se lo enseñó a la joven. 
 
    —Mira esta lista, Yama, ¿no te suena? 
 
    —¡Es parecida! ¿De dónde has sacado ese análisis? 
 
    —No es un análisis como tal. Es la lista de nutrientes de un cultivo microbiano. 
 
    —¿Qué insinúas? 
 
    —Nada, es tan sólo una idea loca. Dime una cosa, supongo que no habrán realizado un análisis microbiológico. 
 
    —¿En la Luna? ¿Para qué? Desde los Apolo sabemos que no hay vida en la Luna. 
 
    —Las muestras que recogieron los Apolo se suponía que no tenían agua y dos décadas más tarde resultó que sí la contenían. 
 
    —Pero nunca se encontró vida. Y en la superficie lunar no se ha encontrado nada en todos estos años de colonización. 
 
    —En la superficie no, de acuerdo. Pero en el agua líquida y bajo la superficie se pueden dar las condiciones adecuadas. ¡No importa! Dime tan sólo qué proceso siguen con el agua extraída. 
 
    —Primero se somete a pirólisis para oxidar la materia disuelta y luego se destila. 
 
    —Entiendo. Así se obtiene un agua de gran pureza, ¿no es cierto? 
 
    —Claro. 
 
    —Me gustaría disponer de alguna muestra previa a la pirólisis. ¿Sería posible? 
 
    —Ya lo veremos. ¿Tú no dices que vas a estar en las granjas de levadura? 
 
    —No sólo levadura. Se cultivan varias variedades microbiológicas, incluyendo cultivos de células de animales y plantas. Tengo entendido que lo que sale de ellas tiene una gran calidad. En la Tierra probé algunos alimentos de microgranjas y no parecen proceder de microbios. Recuerdo en especial una mermelada de manzana elaborada a partir de un cultivo de células parenquimales, y unas hamburguesas de tejido muscular vacuno. 
 
    —Ya. Lo digo porque tendría que ponerme en contacto con mis jefes a ver si admiten una nueva línea de investigación. 
 
    —Serán sólo unas pruebas. Si dan resultado negativo, no pasará nada. Pero seguro que no hay un microbiólogo en ese laboratorio, ¿o me equivoco? 
 
    —No lo sé. En todo caso, seguiremos en contacto, ¿no? 
 
    —Eso espero. Voy a bajar a ver si encuentro una litera libre. 
 
      
 
    El viaje hasta la Luna duró 36 horas. Hacia la mitad del viaje, la nave detuvo los motores mientras giraba para frenar, y todos sintieron que el poco peso que tenían lo habían perdido. Pronto volvieron a sentir la diminuta gravedad, mientras la nave iniciaba el frenado. 
 
    En ese día y medio, los cuatro tuvieron tiempo de sobra para conversar de varios temas. Dan encontró que le aburría la conversación con los otros dos hombres, que eran comerciantes y sólo hablaban de sus productos, de las ventas y de la política terrestre. Resultó que ambos eran contrarios a la federación de naciones, mientras que Dan creía que la unión de las naciones terrestres era inevitable. Decidió no defender más sus ideas, para no provocar una situación tensa. 
 
    Yama también era federacionista. Con ella sí que daba gusto hablar. Para cuando ya terminaba el viaje, los pasajeros estaban bien divididos en dos grupos. 
 
    La nave disponía de motores químicos para el aterrizaje y despegue en la Luna. Durante la fase de descenso, la gravedad se volvía errática pues por un lado ya sentían la de la Luna y por otro los impulsos de los motores que producían un claro efecto de empuje hacia arriba o hacia los lados. 
 
    Los cuatro pasajeros se mantenían bien sujetos a sus asientos, tal y como se les había recomendado. Las bolsas para el mareo estaban a mano y uno de los comerciantes tuvo que recurrir a la suya, expulsando el almuerzo a base de microcultivos. 
 
    Finalmente, todo el ruido cesó. El peso era uniforme, un sexto de la gravedad terrestre. El auxiliar de vuelo que les había atendido en todo el viaje bajó por la escalerilla para abrir la escotilla cuando fuera el momento adecuado. 
 
    Los demás tripulantes salieron de su espacio reservado por última vez. Al verlos bajar, los pasajeros liberaron sus amarras y salieron, no sin olvidar sus inevitables cascos de emergencia. 
 
    En la planta inferior, diversos ruidos llevaban del exterior hasta que al fin se abrió la compuerta. Una mujer con traje espacial, pero con su casco sujeto al cinturón, entró y les invitó a salir. Todos pasaron a un túnel que les condujo hasta un vehículo. 
 
    Dan sabía bien las diferencias entre un verdadero traje espacial y el mono con casco que ellos llevaban. Lo suyo era un traje de emergencia, diseñado sólo para soportar una situación de vacío; ni siquiera tenía una fuente de aire propia. En caso de despresurización de una nave, todos los pasajeros deberían colocarse los cascos y sellarlos y luego conectarse a la toma de aire que saldría sobre cada asiento. Pero los trajes de emergencia no estaban diseñados para moverse; simplemente se hinchaban hasta una presión de unos 200 mm con oxígeno puro y en esas condiciones era difícil incluso mover una mano. 
 
    Los vídeos explicativos eran bien claros al respecto: la idea era que el pasaje permaneciera en sus puestos mientras la tripulación solucionaba el problema y recuperaba la presión en la nave. Ellos sí que dispondrían de trajes espaciales que les daban la autonomía y movilidad necesarias. 
 
    Al pasar junto a la mujer, Dan comparó su escueto mono sellado con el traje que ella llevaba. Las diferencias eran evidentes, sin más que ver el montón de controles e indicadores del pecho, o las articulaciones de los brazos. 
 
    No tuvo tiempo de fijarse más, pues llegaron a una especie de autobús y cada uno ocupó un asiento. Dan se sentó al lado de Yama y ella no se opuso. 
 
    Cerraron la esclusa, soltaron el túnel de acceso a la nave y el autobús se puso en marcha por la pista polvorienta. No era tan diferente de un autobús terrestre, salvo porque la puerta era mucho más compleja, y las ruedas enormes, casi unos globos. 
 
    Entraron por un túnel hasta llegar a una compuerta, que se cerró tras ellos. Esperaron unos minutos mientras se llenaba de aire y finalmente se abrió otra compuerta, la que estaba al frente. 
 
    El vehículo se puso en marcha. 
 
    Ya estaban dentro de la colonia lunar Diana-1. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    UNA CENA Y UN DESAYUNO 
 
      
 
    Lo primero era pasar por el registro. No tanto para que hubiera constancia oficial de la llegada de cada uno de los colonos, como para recibir la información que necesitaban para orientarse en la colonia: mapas, folletos informativos, cubículos asignados, donde deberían estar al día siguiente... Cosas así. 
 
    De inmediato Yama y Dan tuvieron que separarse. Por lo que Dan sabía, la colonia albergaba a unas diez mil personas, así que no era difícil que ambos volvieran a encontrarse tarde o temprano. Entretanto, él debería hacerse un hueco en la sociedad selenita. 
 
    Recibió las indicaciones para dirigirse a su cubículo y no le costó mucho llegar al mismo. 
 
    Era una habitación minúscula, ocho metros cúbicos exactos, pues tenía la forma de un cubo de dos metros de lado y otros dos de alto. Si Dan fuera claustrofóbico habría tenido problemas, pero no lo era. 
 
    En realidad, muy poca gente era claustrofóbica; no podía serlo para vivir en las enormes ciudades de la Tierra, donde una habitación personal de 2x2x2 se consideraba un lujo casi excesivo. De hecho, los únicos que podían sobrevivir con semejante fobia vivían fuera de las ciudades, en medio del campo, el desierto o la selva. Mucho más frecuente era la manía opuesta: los agarofóbicos nunca salían de las ciudades, e incluso se sentían molestos en los grandes espacios abiertos que a veces se mantenían en las metrópolis; tampoco podían viajar al espacio: aunque soportaran bien el encerramiento en una nave espacial, la visión del vacío externo les abrumaba. 
 
    Dan ni era agarofóbico ni claustrofóbico y eso le había permitido viajar al espacio. Fue una de las primeras pruebas psicológicas que debió superar durante la selección. 
 
    Ahora tenía un cubículo de tamaño aceptable, en el que estaría al menos ocho horas diarias, las dedicadas al descanso, y tal vez una parte de las ocho dedicadas a los asuntos personales (alimentación, deporte, entretenimiento, estudio, etc.). 
 
    La habitación tenía una cama plegable y un armario empotrado, un pequeño aseo (con un enorme cartel rojo recomendándole que economizara el agua, como si Dan no lo supiera), también empotrado. Y finalmente, una silla desplegable con una mesa que incluía un terminal para conectar su procesador de datos personal. 
 
    No podía faltar una pantalla en la pared, que por ahora sólo le mostraba la hora local (usaban el Tiempo de Referencia Terrestre, es decir el GMT) y un saludo de bienvenida individualizado con la sugerencia de activar las distintas opciones informativas. 
 
    Dan tocó la pantalla y supo así que disponía de dos horas antes de la cena, que podía ser en el comedor del sector o bien podía pedir que le sirvieran el menú. 
 
    Pensó que sería una buena idea comer con los demás, así podría ir conociendo gente, así que reservó una mesa en el comedor y luego conectó su PDP. 
 
    Antes de salir a cenar se cambió de ropa. Por fin pudo desprenderse del mono sellado y se vistió con uno de los trajes que contenía el armario; observó que no había mucha fantasía en los colores: pantalones cortos de color marrón o azul y camisas blancas o de tonos pastel suaves. En la pantalla había una opción para encargar ropa al gusto personal, pero sólo se refería a las combinaciones de color preferidas. Eso sí, para las fiestas se podía optar por vestimentas más variadas. 
 
    Curiosamente, había más variedad de elección para la ropa interior: desde un mono enterizo hasta slips, boxers o tangas, incluyendo camisetas y calcetines de varios estilos. Y en colores muy diversos. Dan pensó que dado que la ropa externa era bastante uniformada, la gente prefería conservar la individualidad en lo más íntimo. Eligió la ropa a su gusto, en color blanco salvo un tanga rojo que se encaprichó en pedir «por si surgía la ocasión propicia». 
 
    Ya vestido, salió de su cubículo que cerró con su huella digital. 
 
    No solía tener problemas para orientarse, incluso en lugares desconocidos, pero ahora era casi imposible. Una serie de flechas se habían encendido por todas partes con la indicación «comedor». No tuvo más que seguirlas y en pocos minutos llegó a una estancia bastante amplia, con capacidad para unas cincuenta personas en poco más de diez mesas. Dan no perdió el tiempo contándolas, pero tuvo que fijarse en los números de cada una, pues le habían asignado la mesa nº 5. Y estaría acompañado, pero no sabía por quien. 
 
    En la mesa nº 5 habían dos hombres, uno frente al otro, pero aún quedaban dos sitios libres. 
 
    —Hola, me llamo Dan y tengo sitio en esta mesa. 
 
    Uno de los hombres, un mulato fornido, se levantó para dejarle pasar. 
 
    —Me llamo Mugama. Puedes pasar, Dan. 
 
    —Yo soy Liborio —dijo el otro, de rasgos sudamericanos—. ¿Eres uno de los colonos recién llegados, Dan? 
 
    —Hola, Mugama, Liborio. Sí, acabo de llegar. Soy microbiólogo. ¿Ustedes qué hacen? 
 
    —Ahora mismo, esperar el momento de comer —dijo Mugama. 
 
    —¡Siempre el mismo gracioso, Mugama! —replicó Liborio—. Somos mecánicos. Los dos. Trabajamos en los talleres de vehículos. 
 
    —¡Vaya! Ya sé a quienes puedo recurrir para salir afuera. ¿Es fácil? 
 
    —No, Dan, no es nada fácil. Entiendo que has intentado hacer una broma —observó Mugama—, pero las salidas al exterior están muy controladas. No se puede salir así por las buenas; la mayor parte de las salidas son por motivos de trabajo o de investigación. 
 
    —¡Vaya! ¿Y no hay salidas recreativas? Uno puede necesitar salir. 
 
    —Si es necesario, lo puede recomendar el terapeuta. Pero no hace falta. Siempre se puede contratar un paseo turístico. Una vez al día se organiza una de esas salidas y cualquiera puede apuntarse. 
 
    —¡Una vez al día! Esa es mucha frecuencia, ¿no te parece? Esto no parece un sitio turístico, precisamente. 
 
    —Mugama quiere decir «una vez al día lunar»; es decir, una vez al mes —observó Liborio. 
 
    —¡Ya me parecía a mí! 
 
    En ese momento, una joven rubia se presentó ante ellos. 
 
    —Hola, los tres. Me llamo Sonia y tengo un puesto en la mesa nº 5. ¿Puedo sentarme? 
 
    —¡Encantado! —dijo Liborio y se levantó para dejar pasar a Sonia. 
 
    Antes de que pudiera entablar conversación con los tres hombres, se encendieron las luces de las mesas. Ante cada uno de ellos apareció el menú. 
 
    Dan eligió sin preocuparse gran cosa por lo que elegía. En realidad, toda la comida era de origen microbiológico y los distintos sabores y texturas eran artificiales; ya tendría tiempo de experimentar con las distintas opciones. 
 
    —¿Cómo es el servicio?— preguntó. 
 
    —Automático —respondió Liborio—. Se abre la compuerta que está al lado de la mesa y salen los cuatro menús que hemos pedido. 
 
    La recién llegada, Sonia, acababa de decir que era especialista en nutrición. Dan se disponía a preguntarle si iban a trabajar juntos cuando se abrió la compuerta y salieron las cuatro bandejas con las distintas viandas pedidas por cada uno. 
 
    Dan tomó su sopa mientras los demás hacían lo propio con sus platos. Notó que era el único que tomaba algo líquido: Sonia había pedido lo que parecía una ensalada (y tal vez lo fuera, procedente de los invernaderos hidropónicos), y los dos mecánicos comieron una especie de puré. La etiqueta de la mesa le obligaba a no hacer preguntas sobre lo que comía cada uno, así que se mantuvo en la intriga. Ya averiguaría qué era cada plato en su momento. 
 
    Terminada la sopa, Dan pasó al segundo plato; era una especie de bistec rebosado, con guarnición de puré y trozos de vegetales. Esta vez no se fijó en los demás, pues le pareció que se molestaron por verlos comer. Tenía un vaso con una bebida ligeramente alcohólica (parecía vino, pero con baja graduación), que resultaba refrescante; pero comprendió que no debía abusar de la misma. 
 
    Finalizó con el postre: un helado de varios sabores, realmente delicioso. 
 
    Al acabar la comida, Dan observó que aún permanecían encendidas las luces de las mesas. La gente se quedaba ante sus platos vacíos, conversando, así que él hizo lo propio. 
 
    La mujer, Sonia, se vio asaeteada por los dos mecánicos. Liborio incluso fue demasiado impertinente en sus preguntas y comentarios, pero ella fingió no oír lo que no le interesaba responder. 
 
    Dan aprovechó un pequeño hueco en la conversación para preguntarle donde trabajaba, y confirmar así que serían compañeros de trabajo. Ella usó la oportunidad para hablar con él e ignorar las tontas pretensiones de los otros dos. 
 
    Quedaron en verse al día siguiente, en el laboratorio. 
 
    Los cuatro se levantaron unos pocos segundos antes de que se apagaran las luces de las mesas, lo que indicaba que el tiempo para comer había terminado. 
 
    De todos modos, hubo quien llegó en ese momento y se presentó ante una pequeña mesa. La persona allí sentada le indicó un sitio y hacia allí se dirigió. 
 
    Mugama había observado que Dan miraba fijamente, así que decidió explicarle: 
 
    —Hay un horario para comer, pero no es obligatorio. Si vienes fuera de hora te atienden, pero el menú es más limitado, pues suelen ser las sobras de la comida. Normalmente es lo que menos le gusta a la gente. 
 
    —¿A cualquier hora se puede ir a comer? ¿Por ejemplo, a las tres de la madrugada? 
 
    —Pues sí. De hecho hay gente que come a esas horas, pues están de servicio nocturno. Vigilancia y cosas así. 
 
    —O sea que la cocina está siempre abierta. 
 
    —Lo están los servicios automáticos. Entre las once de la noche y las seis de la mañana, te atiende un robot. Eliges tu menú en la pantalla, y si no te gusta, pues te jodes. 
 
    —¿Estarán ustedes aquí mañana? —dijo Dan antes de despedirse. 
 
    —Siempre comemos en la mesa 5. Si quieres acompañarnos… —respondió Liborio. 
 
    —No lo prometo, pues puedo tener algún compromiso. 
 
    —Como quieras. Hasta la vista. 
 
      
 
    Antes de acostarse, Dan paseó por las calles de la colonia. Diana-1 estaba formada por once módulos, cada uno de los cuales podía sellarse de forma independiente en caso de emergencia. Todos estaban construidos bajo unos cincuenta metros de tierra y cemento, suficiente protección contra la radiación cósmica. Los módulos estaban dispuestos en forma lineal porque así era más sencillo excavarlos; de hecho su orden resultaba algo caótico, pues el mismo orden señalaba la historia. El módulo 1 era, como es lógico, el central y le seguían el 2 y el 3, uno a cada lado. Hacia el sur estaban el 2, el 4, el 5, el 7 y el 8 y en dirección norte el 3, 6, 9, 10 y 11. La vivienda de Dan se hallaba en el módulo 7, casi en el extremo sur, mientras que los hidropónicos y microcultivos ocupaban casi por entero el módulo 10, justo al otro extremo de la ciudad. 
 
    Recorrió la conexión con el módulo 5 y luego pasó al 4. La colonia ofrecía una imagen que recordaba a una pequeña población terrestre, con pequeñas tiendas y terrazas de cafés que hablaban de abundante tiempo libre; o tal vez era que a los selenitas les gustaba hablar y no consumir distracciones electrónicas. Dan ya conocía esa información y contaba con ella para integrarse mejor. Incluso a esas horas algo tardías pudo ver gente conversando en alguna mesa, que se le habían quedado mirando. No cabía duda de que lo reconocían como recién llegado. 
 
    Por fin, en lugar de pasar al módulo 2, Dan subió a la cinta que le llevaba en dirección sur. No se molestó en sentarse, aunque la mayor parte de las sillas estaba libre. La poca gravedad lunar no le producía sensación de cansancio, y en realidad no había hecho nada en todo el día. 
 
     Llegó a su habitáculo y se preparó para no dormir. Aunque debía intentarlo. 
 
      
 
    Cierto es que no pegó ojo en toda la noche. Los movimientos se le hacían extraños por la baja gravedad y si no fuera porque estaba sujeto se habría caído al menos dos veces. Ya entrada la madrugada se había levantado y conectado el PDP para leer un poco. Le preocupaba que el gasto adicional de energía quedara registrado pero no podía hacer otra cosa. Tal vez leyendo pudiera conciliar el sueño. 
 
    ¡Y ni así pudo dormir! Por fin, optó por levantarse y darse una ducha con poco agua pero a gran presión para despejarse. El agua se recirculaba varias veces, hasta que decidió terminar el proceso con un poco de agua limpia. Al terminar, consultó el consumo de agua: entraba dentro de lo permitido; además, el agua usada en el baño quedaba almacenada para el retrete, así que aún podía seguir usándola. 
 
    No le apetecía ir al comedor a desayunar, por lo que solicitó que la comida se la trajeran. Un robot apareció en la puerta en pocos minutos con su desayuno. Vendría a recoger la bandeja en una hora, y Dan sólo tendría que dejarla en la puerta. 
 
    Tras comer (un batido de soja con cereales y puré de frutas), dejó la bandeja donde le habían indicado y salió hacia la cinta de transporte. El módulo 10 quedaba algo lejos y esperaba poder sentarse en esta ocasión. 
 
    Grande fue su sorpresa al comprobar que todos los asientos estaban ocupados. Al fin pudo hallar uno libre y al ocuparlo pensó que la mayor parte de los ciudadanos se debían sentir como él. O quizás era que no querían gastar fuerzas al comenzar el día… 
 
    Otro concepto extraño, el de «día». Dentro de la colonia no llegaba la luz del sol, pero la intensidad de las luces variaba como si dependiera del sol siguiendo un ciclo terrestre de 24 horas. Ahora mismo eran pasadas las 7 de la mañana y la iluminación recordaba un amanecer; aunque los tonos rojizos los habían reservado para las 6, aún había poca luz comparada con la habitual al mediodía. 
 
    Por lo que Dan sabía, el grado de iluminación variaba de acuerdo con ciertas pautas aleatorias, pues la monotonía en la iluminación producía graves perjuicios sicológicos. Cuando Dan quiso averiguar cuales eran esos perjuicios, se encontró con suicidios y ataques de agresividad incontrolada… 
 
    Llegó al módulo nº 10 y se apeó de la cinta. Como no se detenía, tuvo que levantarse de la silla antes de llegar al punto de bajada, justo como había visto hacer a los demás. Si se le pasaba el sitio, tendría que continuar hasta la siguiente estación y allí dar la vuelta… lo que venía a ser un par de minutos. Tampoco era tanto como para preocuparse. 
 
    Salió de la estación (mejor dicho de lo que pomposamente llamaban estación, como si la cinta fuera todo un ferrocarril o una línea de metropolitano) y comprendió que no tendría problemas para localizar su destino. Ya que todo el módulo se dedicaba a la producción de alimentos, el laboratorio estaba en el centro de control y muy bien señalizado. 
 
    —Llega usted temprano, Dan —le dijo en la recepción, tras identificarse, un joven de aspecto asiático y de cráneo totalmente afeitado. 
 
    —No pude dormir bien, y espero no molestar por llegar antes de tiempo. Si hace falta, puedo esperar afuera. 
 
    —No importa, puede pasar y sentarse. Es que el doctor Jinx no ha llegado aún, y él es quien tiene que explicarle las cosas. 
 
    —Pues esperaré. 
 
    Había unas pocas sillas con una pantalla y una máquina de café y refrescos. Dan aprovechó para tomarse un té, que resultó ser de los instantáneos, asqueroso. 
 
    El Dr. Jinx llegó a los pocos minutos. Dan lo supo porque el recepcionista le dijo algo y señaló hacia él. El recién llegado, un hombre mayor con aspecto de indio americano, le saludó. También tenía la cabellera afeitada. 
 
    —Buenos días, Dan. Soy Jinx y en un par de minutos le podré atender. 
 
    Entró por una puerta de cristal y Dan siguió esperando. Ya se había fijado en que casi todo el mundo llevaba el pelo muy corto o incluso afeitado. El suyo era un poco largo y pensó que debería cortárselo lo antes posible. No se afeitaría mientras no estuviera seguro de que valiera la pena. 
 
    —Ya puede pasar, Dan —avisó el recepcionista. 
 
    Dan entró en lo que parecía el típico despacho de un jefe. Simplemente por la cantidad de espacio disponible, era evidente que el doctor Jinx era un personaje importante. Dan calculó unos cincuenta metros cúbicos de espacio en aquel despacho, en el que no se apreciaba ningún otro puesto de trabajo que el ocupado por Jinx y cuatro sillones realmente cómodos. 
 
    La entrevista avanzó rápidamente. Jinx tenía a su disposición toda la información disponible sobre Dan y sólo confirmó un par de detalles antes de pasar a explicarle los procedimientos de elaboración de alimentos que allí seguían, a grosso modo eso sí, y luego entrar en las funciones de Dan. 
 
    —Como microbiólogo, será usted responsable de la calidad de los cultivos microbianos; tanto de que las cepas sean las adecuadas y se desarrollen bien como de evitar cualquier contaminación. Y, por supuesto, buscar nuevas cepas que puedan ser interesantes. 
 
    Dan se ocuparía de la materia prima. De su transformación en alimentos se ocuparían otros en la cadena de producción. 
 
    Más tarde, Dan pudo conocer a una de esas personas: Sonia, la que había compartido mesa en la cena. Ella lo reconoció de inmediato y le saludó. De hecho almorzaron juntos, compartiendo mesa con un micólogo (que no hacía más que hablar de cómo se desarrollaban los champiñones) y una botánica del invernadero hidropónico. 
 
    Tras el almuerzo, Dan dedicó unas horas a organizarse. Al terminar el turno de trabajo decidió visitar los hidropónicos, ya que le quedaban al lado. Allí estaba aún la botánica, Teresa quien pese a haber terminado decidió gastar unos cuantos minutos en servir de guía entre las plantaciones. Le habló de las distintas variedades vegetales allí cultivadas, especialmente de las algas. 
 
    —Las algas tienen una doble función. Por un lado son el principal producto de cultivo y por otro sirven para producir oxígeno. Alrededor del 95% del oxígeno de la colonia se produce aquí. 
 
    —Pero las ensaladas no contienen muchas algas —observó Dan, aunque ya conocía la respuesta. 
 
    —¡Las procesamos! Y no sólo como alimentos. Muchas algas sirven de combustible, pues tienen gran cantidad de sustancias oleosas volátiles, y otras son materia prima de síntesis. Hacemos plásticos con ellas. 
 
    Al despedirse de Teresa, Dan estuvo tentado en invitarla a cenar; de hecho le pareció que ella también lo esperaba. Pero ya había quedado con Sonia, en una mesa distinta de la 5, eso sí. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    TRABAJO 
 
      
 
    Al día siguiente, Dan se presentó en su puesto de trabajo a la hora normal. Poco a poco se fue integrando en la rutina y se relacionaba con sus compañeros. Sobre todo con Sonia, con quien hizo buenas migas enseguida y solía compartir mesa en el almuerzo. Con los demás, las relaciones eran más o menos fluidas, dependiendo de la compatibilidad de caracteres y de las ambiciones de cada cual. 
 
    Había quien lo veía como un obstáculo a superar para subir de categoría. Dan tenía demasiada responsabilidad para ser un recién llegado y más de uno así lo apreciaba. 
 
    Dan no se complicó la vida con los arribistas. Sabía muy bien lo que eran, y los detectó de inmediato. No se les iba a enfrentar, al menos mientras no conociera mejor los detalles, pero tampoco les haría la pelota. Él ocuparía su sitio y no se metería con nadie; esperaba así que nadie se metiera con él. Aunque por supuesto que no era tan ingenuo. 
 
    Fuera de lo laboral, se dedicaba a andar por un lado u otro en la ciudad lunar. 
 
    A los tres días de su llegada, quiso buscar a Teresa la botánica. Al terminar el trabajo, se dirigió hacia los hidropónicos. 
 
    Teresa no estaba; según le explicaron, nada más terminar su turno se había ido a toda prisa. 
 
    Dan aprovechó para curiosear. 
 
    Había unos cuantos laboratorios, con los habituales aparatos. Nada que le pareciera raro. 
 
    Abrió una puerta y se encontró con algo distinto. Aquello parecía una fábrica, más que un laboratorio. No tenía porqué ser tan raro, pues él ya sabía que en Diana-1 se elaboraban muchos productos para el consumo local. Algunos incluso se exportaban a la Tierra. 
 
    Lo que allí se producía era, sin duda, un producto cuyo proceso era complejo. Dan vio reactores químicos, complejas tuberías, sistemas de refrigeración, depósitos. Y un empaquetador, que llenaba unos envases con unas cápsulas de color violeta. ¿Medicamentos? 
 
    Aquel color violeta le trajo una imagen que llenó su mente de terror. 
 
    Recordaba cuando había visto unas cápsulas parecidas. En la Tierra, en un informativo que hablaba de la desarticulación de una red de venta de drogas. MTD. 
 
    Dan salió rápidamente de aquel sitio. Esperaba fervientemente que nadie se hubiera dado cuenta de su presencia. 
 
    La MTD, la melanotimidinoína, era una droga de diseño derivada de hormonas sexuales humanas. La llamaban la droga de los viejos porque permitía que un hombre de setenta o más años se comportara como un semental de veinte. Al menos con la primera dosis. El problema era que las dosis posteriores tenían efectos más leves, hasta que hacia la quinta dosis su efecto venía a ser como la clásica viagra. Lo malo era que para entonces el organismo necesitaba la MTD para poder tener una relación sexual satisfactoria e incluso para llevar una vida normal. 
 
    Se decía que los principales laboratorios productores de la MTD estaban en el espacio, fuera de la Tierra. Pero no se sabía bien donde. 
 
    Dan se preguntaba si acababa de descubrirlo. 
 
    Se alejó de aquel lugar y salió a la estación de la cinta. Trató de caminar de forma normal, aunque deseaba correr como un desesperado. Pero si lo hacía llamaría la atención. 
 
    No miró hacia atrás y subió a la cinta. Buscó una silla y se sentó, aunque por su estado de ansiedad no se podía relajar. 
 
    Cuatro hombres, a los que nunca había visto, se situaron a su lado. Dan observó que llevaban una especie de jersey de cuello largo que les tapaba la boca y la nariz. Y además, gafas oscuras. 
 
    Uno de ellos le empujó, haciéndole salir de la silla. Le acompañaron hasta el borde la cinta. 
 
    Llegaban a una estación (Dan no sabía cuál en ese momento) y le obligaron a salir. De hecho, Dan cayó al suelo al ser empujado una vez más. 
 
    Salieron a un sector de terrazas y tiendas. Escoltaron a Dan a una cafetería bastante grande y entraron en el baño de hombres. Uno de los cuatro cerró la puerta. 
 
    —¿Sabes donde has estado?— preguntó uno de aquellos esbirros. 
 
    —Ni idea. 
 
    —¿Nos crees gilipollas, o qué? —dijo el que parecía llevar la voz cantante. 
 
    —Es que no sé… 
 
    —¡Es igual! Sabemos que has metido tus narices donde no debes, pero te vamos a hacer una oferta. Si eres listo, dirás que sí. 
 
    —Ustedes dirán. 
 
    —Sabemos quien eres. El chico nuevo de microbiología, un enterado en análisis y control de procesos microbiológicos y bioquímicos. 
 
    —Veo que te has leído mi currículo. ¿Y qué con eso? —Dan se arriesgó a ponerse chulesco. Pensó que era el lenguaje que mejor entendían aquellos. 
 
    —¡A mí no me vengas con chulerías! —dijo el portavoz, y sacó una navaja plegable, cuyo filo colocó junto al cuello de Dan. 
 
    —¡Vale, de acuerdo! No me burlaré de ti. Dime lo que quieras o déjame tranquilo. 
 
    —¡Así está mejor! Lo que queremos es que trabajes para nosotros. Necesitamos un fulano como tú para control de procesos. 
 
    —¿Y cuánto pagan? 
 
    —Te dejamos vivir, ¿te parece poco? 
 
    —¿Y si no quiero, me matarán? 
 
    —No. Por ahora lo que queremos es gente que trabaje de forma voluntaria, no bajo amenaza. 
 
    —¿Sugerir que si no se trabaja se mata no es una amenaza? A mí me parece que sí. 
 
    —En realidad sí que habría un sueldo. Nada llamativo, porque el dinero en exceso llama la atención. Pongamos un 30% de tu sueldo. 
 
    —¡Vaya! Eso es bastante. Pero repito, ¿y si no quiero? 
 
    —¡Pues te quedas con su sueldo normal, sin ese 30%! Eso sí, hay una condición que debes cumplir si quieres seguir vivo. ¡Y ahora hablo en serio! 
 
    —¡Ustedes dirán! 
 
    —¡Ni un solo comentario! Ni de lo que viste, sea lo que sea que creas tú que sea, ni de esta «amable» conversación que estamos manteniendo. 
 
    —¡Seré una tumba! ¡Quiero decir, callado como una tumba! 
 
    —Eso esperamos. ¡Y un aviso! Por ahora no nos interesa que trabajes obligado pero puede que más adelante te necesitemos y en ese caso no te daremos opción. Así que si quieres venir por las buenas, serás bienvenido a Eclipse. 
 
    —¿Eclipse? 
 
    —Sí, Eclipse. Cualquier cosa que queramos decirte o pedirte que hagas, será con ese nombre. No puedes hablar con nadie sobre Eclipse, ni siquiera mencionarlo a la chica con la que estés jodiendo. Una palabra sobre Eclipse, ¡y estarás muerto! 
 
    —Vale. Ustedes son de Eclipse, pero no diré nada a nadie. Y esperaré cualquier nota de su organización, pero sólo eso. ¿Y ahora? 
 
    —Ahora vamos a salir despacito. Tú te vas a subir a la cinta e irás a tu módulo a hacerte una paja o cualquier otra mierda que hagas normalmente. Cenar, leer, lo que sea. A nosotros no nos has visto y lo que hagamos no es asunto tuyo. ¿Queda claro? 
 
    —¡Clarinete! 
 
    Uno de los tres mudos salió con Dan. Éste salió del local sin consumir nada, ignorando las miradas del camarero, pero el «mudo» se quedó atrás, pidiendo algo. 
 
    Dan llegó a la estación. Vio que estaba en el módulo 6 así que buscó la cinta en dirección sur. 
 
    No quiso comer en el comedor, por lo que pidió la cena desde su habitación. 
 
    Apenas probó bocado. 
 
      
 
    Al día siguiente volvió al trabajo bastante asustado. Pero no ocurrió nada fuera de lo normal. Hacia el mediodía pudo compartir el almuerzo con Sonia y otros dos compañeros, y hablaron de lo que hacían y debían hacer. Nada extraño. 
 
    Eso sí, al terminar el trabajo, Dan se dejó de vagabundeos y volvió enseguida a la estación. 
 
    Y volvió a la rutina diaria, poco a poco, durante los siguientes días. 
 
    Llegó el domingo, el único día de descanso en la colonia lunar. Ya era el segundo que Dan podía disfrutar en el lugar. 
 
    El primer domingo lo había dedicado a vagabundear por distintos sitios pero ahora no le apetecía. Fue al módulo 1 donde estaban los principales centros de ocio. Lo primero fue cortarse el pelo en una peluquería. Estaba cansado de que lo reconocieran como recién llegado, pues todo el mundo (¡todo el mundo!) llevaba el cabello muy corto o afeitado; incluso las mujeres. Cuando se atrevió a preguntar el motivo, le dijeron que era una vieja tradición lunar, de cuando los cascos espaciales eran menos holgados y el pelo en la cabeza (tanto cabello como barba) molestaba. Así que la mayoría de las cabezas iban afeitadas o, si acaso, con el pelo corto. Muchos iban aún más lejos y se depilaban de modo permanente. 
 
    Dan ya estaba acostumbrado a afeitarse la barba, pero para el cabello optó por dejarlo en unos dos milímetros. Se lo cortaría cuando pasara del centímetro, pero por ahora no se lo afeitaría. 
 
    Ya con una imagen más selenita, Dan se dedicó a pasear por la calle llena de terrazas. No se decidía a entrar en ninguno de los locales. 
 
    Oyó que lo llamaban. 
 
    —¡Dan! ¡Aquí, ven! 
 
    Siguiendo la voz vio, en una terraza a unos cuantos metros, a Yama con otras dos personas, un hombre y una mujer. Le costó reconocerla porque se había afeitado la cabeza; pero la voz, que recordaba bien, le ayudó. 
 
    Se acercó a donde estaban los tres. 
 
    —¡Yama! ¡No te habría reconocido si no me llamas! Tenías una buena melena. 
 
    —¡Sí, Dan! Pero por lo que veo tú también te has cortado el pelo. 
 
    —Acabo de hacerlo, sí. Supongo que te habrán explicado el motivo de que todos anden afeitados. O casi. 
 
    —Sí, la tradición. Pero bueno, ¡cuéntame como te va! 
 
    —Te lo puedes imaginar. Trabajando con los bichitos que nos comemos. 
 
    —¡Agh! ¡Por favor no me estropees la velada! 
 
    Dan observó que Yama tenía un sándwich a medio comer, junto con un batido. Los otros dos también tenían comidas ligeras. 
 
    —¿Por qué no te sientas? —le invitó Dan. 
 
    —¿No deberías presentarme a tus amigos? 
 
    —Sí. Estos son Himira y Sergei. Trabajan conmigo en la extracción de agua. ¡Pero siéntate ya! 
 
    Dan ocupó la silla que estaba libre. Pidió un trozo de tarta Selva Negra y un té negro de infusión. Nada de instantáneos, lo dejó bien claro. 
 
    Un camarero humano le trajo lo pedido en una bandeja. Dan se fijó en la bolsita de té, y el agua humeante preparada para la infusión. 
 
    —¡Menos mal! —dijo—. Odio esos tés instantáneos hechos con polvos. 
 
    Yama pasó a hablar de cómo se habían conocido en la nave, para beneficio de sus compañeros, y luego le hizo un pequeño resumen de sus diez días en la colonia. 
 
    Luego fue el turno de Dan para hacer lo propio. Lo único que no mencionó fue la incursión en aquel sitio donde probablemente se elaboraba la MTD. 
 
    —Espera un poco, Yama —dijo repente Himira—. ¿Éste no es el chico que decías tú, el microbiólogo? 
 
    —¡El mismo! Dan, les estaba hablando hace un momento de tu deseo para analizar las muestras de agua. 
 
    —¡Pues vaya casualidad! —observó Sergei. 
 
    —Bien, si no hace falta que lo explique, ¿se puede hacer? —preguntó Dan. 
 
    —¡Claro que sí! —fue la respuesta de Sergei. 
 
    Pasaron a discutir los detalles. Finalmente, acordaron que al día siguiente Sergei le enviaría una nota a Jinx, el jefe de Dan, solicitando su participación en una investigación propia. 
 
    —Como se trata de algo oficial, podrás dedicar parte de tu tiempo de trabajo —explicó Sergei. 
 
    —¿Cuánto? —quiso saber Dan. 
 
    —Eso ya depende de tu jefe. Normalmente son dos o tres horas, no más. 
 
    Al día siguiente, Jinx llamó a Dan para hablar con él en su despacho. 
 
    —He recibido una petición de la oficina de extracciones, Dan. Me piden que participe usted en un estudio para el que necesitan un microbiólogo. Le voy a permitir dos horas diarias, preferiblemente al terminar el turno. Supongo que usted estará al tanto, ¿no es así? 
 
    —Pues sí, señor. 
 
    —¿Sería tan amable de indicarme de qué se trata? Sea breve, eso sí. 
 
    —Verá, por casualidad leí el análisis de una muestra de agua extraída del subsuelo. Supongo que sabrá como se encuentra. 
 
    —Algo sé. Está en forma de microgotas absorbidas por una tierra muy porosa. 
 
    —¡Exacto! Bien, pues el contenido de minerales de la muestra me recordó el de un medio nutriente para cultivo. 
 
    —Casualidad, supongo. 
 
    —Es posible. Pero de pronto caí en la cuenta de que no hacen análisis microbiológicos. 
 
    —Desde el siglo pasado se sabe que en la Luna no hay vida. 
 
    —¡En la superficie, señor! Y sobre esa referencia al siglo pasado, ¿recuerda que se dijo también que no había agua en la Luna? 
 
    —Sí, algo me suena de haberlo leído. Pero la carencia de vida se ha confirmado. 
 
    —Sólo en la superficie. No se han realizado análisis en profundidad. Por eso quiero hacerlos. 
 
    —¡De acuerdo, en ese caso! Me gusta la idea y creo que tiene usted razón. Tenemos que asegurarnos de que el medio lunar es totalmente estéril. 
 
    —¿Y si no lo fuera? 
 
    —Pues ya veremos. De todos modos, no sería tanta novedad. Ya hemos visto que hay vida en la luna Europa y en Marte hubo vida durante bastante tiempo, antes de que el planeta se volviera seco. 
 
    —¿Cuándo puedo empezar? 
 
    —¡Mañana! Hay que organizarlo todo pues ahora resulta que no podremos contar con usted las dos últimas horas del turno de trabajo. 
 
    —Me dedicaré ahora mismo a preparar los organigramas. 
 
    —Se lo agradeceré. 
 
    —Por cierto, ¿dónde está Extracción? 
 
    —Módulo 6, a unos diez minutos de la estación en dirección este. 
 
    —Gracias. 
 
    Al día siguiente, Dan abandonó su trabajo dos horas antes de la salida. Subió a la cinta y se bajó en el módulo 6. Ya había localizado el laboratorio de Extracción el día anterior, así que no tuvo que perder mucho tiempo. 
 
    Yama y Sergei lo esperaban. 
 
    —Tenemos esta muestra que nos acaba de llegar hoy mismo —dijo Sergei, tras los saludos de rigor, enseñándole un matraz con un líquido terroso. 
 
    Dan cogió el frasco y observó que no estaba bien tapado. 
 
    —¿Han seguido las normas anticontaminación microbiológica? 
 
    Yama y Sergei se miraron. 
 
    —Me temo que no —respondió Yama. 
 
    —Lo suponía. No importa. Hoy puedo hacer algunas pruebas con esta muestra, para ver cual es el mejor procedimiento. Pero para la próxima muestra, deberán seguir todo el procedimiento desde el mismo momento en que sea extraída. Sólo así podremos garantizar que lo que observe será real. 
 
    —De acuerdo —dijo Sergei—. Pero no será sencillo pues la extracción tiene lugar en el exterior, en ausencia de aire. 
 
    —Si es tan amable de detallarme el proceso, veremos lo que podemos hacer. 
 
    No era nada sencillo, comprendió Dan desde el principio. Había que empezar por esterilizar todo el equipo de extracción que estaba en contacto con el agua lunar. Eso significaba, para empezar, lavar las cuchillas de las máquinas. 
 
    —Sólo de una máquina —observó Sergei—, la que usaremos para tomar la muestra. Las demás seguirán igual. 
 
    Dan estuvo de acuerdo. 
 
    Una hora más tarde, ya había quedado claro como preparar todo el equipo para que, dos días después, Dan pudiera tener una muestra razonablemente estéril. 
 
    Dedicó el resto del tiempo a preparar todo el equipo de análisis. 
 
    Ya era la hora pasada para salir cuando le dijo a Yama: 
 
    —Si eres tan amable de guardarme esto en una nevera, lo analizaré mañana. 
 
    —La única nevera que tenemos es la que usamos para los refrescos. 
 
    —Por ahora no tiene importancia, porque me da igual lo que haya en este matraz. Pero sería necesario disponer de una sólo para las muestras. 
 
    —Se lo diré a Sergei —el otro ya se había marchado, dejándoles solos. 
 
    —¿Te vienes a cenar, Yama? 
 
    —¡Vaya! ¿Y eso? 
 
    —Sólo he dicho a cenar. 
 
    —Pues en tal caso, ¡de acuerdo! En el módulo 1, donde nos reunimos, dan de comer bastante bien. Y se puede estar todo el tiempo que uno desee, no como en el comedor. 
 
    Fueron a cenar y estuvieron conversando hasta bastante tarde. Cuando se dieron cuenta, casi no había gente por la calle y la luz se había reducido bastante, indicando hora de irse a dormir. 
 
    Al día siguiente, Dan completó los procedimientos para el análisis. Llegó a observar microorganismos, pero como no podía asegurar que la muestra no hubiera sido contaminada por polvo o cualquier otra fuente, decidió ignorar lo que había visto. Aunque algunas de las esferas móviles que llegó a ver no le sonaban a organismos conocidos… 
 
    


 
   
  
 



 
 
    DESCUBRIMIENTO 
 
      
 
    Al día siguiente, Dan observó con sumo cuidado el sello que tenía el matraz con la muestra. Yama le aseguró que habían tenido el máximo cuidado en todo el proceso. La muestra debía ser estéril, o al menos estar libre de contaminación. 
 
    Dan había preparado un entorno también estéril para observar las muestras. Colocó el frasco en la cámara sellada y la manipuló a distancia. Tomó unas gotas y las colocó en el portaobjetos del microscopio. Comenzó a grabar de inmediato. 
 
    Lo cierto era que no esperaba tener suerte a la primera. Pero aquella gota mostraba la presencia de unas estructuras globulares, claramente móviles. Se deformaban ligeramente y se desplazaban lentamente. 
 
    Dan calculó su tamaño. ¡Eran grandes! Unas quinientas micras, lo que las hacía mucho mayores que las células típicas de la Tierra. De hecho eran tan grandes, ¡que podrían apreciarse a simple vista! Un cabello podría tener el mismo diámetro que uno de aquellos glóbulos. 
 
    Ahora debería aislar alguno de ellos y analizarlo mejor. Lo curioso era que los medios disponibles estaban pensados para objetos más pequeños. Las micropinzas casi no lograron aferrarlas hasta el tercer intento; y de hecho no lo cogió por completo: lo pellizcó de forma que quedó colgando la mayor parte del volumen hasta que Dan lo soltó en un microrrecipiente a mano. Esperaba que no se hubiera desgarrado. 
 
    Decidió repetir la prueba con otra muestra. Pero primero buscó la forma de abrir más la micropinza, lo que logró con algo de esfuerzo. 
 
    Tomó una nueva gota del matraz y la observó. Nuevamente estaban allí los glóbulos. Con la micropinza recogió tres en esta ocasión. 
 
    Tenía medios para ir más lejos. Usando un microtomo, seccionó uno de los glóbulos. Tomó muestras del contenido y observó que en el interior se apreciaban ciertas estructuras. No le sonaban conocidas pero a la vez recordaba haberlas visto en algún sitio. 
 
    Decidió que lo mejor sería no comentar gran cosa sobre los resultados del primer día. Primero debía asegurarse de que aquellos glóbulos eran seres vivos y luego que no procedían de la Tierra, antes de poder afirmar que existía vida en el subsuelo lunar. 
 
    Yama tuvo que venir a buscarlo. Hacía ya bastante que había terminado el turno de trabajo, pero él ni se había dado cuenta. 
 
    —¿Qué has visto, Dan? 
 
    —Cosas muy interesantes. Creo que se confirman mis sospechas. 
 
    —¿Sí? 
 
    —Pero antes de decir nada, quiero estar seguro. 
 
    Le contó que había visto unas cosas como glóbulos, pero podrían ser organismos de origen terrestre. 
 
    Sintió tener que mentirle a la chica, porque estaba casi seguro de que aquellos glóbulos no procedían de la Tierra. 
 
    Al día siguiente, Dan pidió más muestras. 
 
    —¿No sería posible tomarlas directamente? —le preguntó a Sergei—. Un hombre en traje espacial podría bajar con un tomador de muestras esterilizado. 
 
    —¡Eso implica detener toda la extracción! 
 
    —Esto es muy importante. ¿Puede hacerlo? 
 
    —Si es sólo por un día, sí. 
 
    —Bien. No olvide seguir todo el procedimiento normalizado. ¡Y grábelo todo! 
 
    —¿Grabarlo? ¿Para qué? 
 
    —Si más adelante somos acusados de no seguir los métodos adecuados, de que todo es contaminación, con las grabaciones podremos defendernos. 
 
    —¿De verdad cree usted que…? 
 
    —Sí, lo creo. Es muy necesario garantizar todo el proceso. Por eso estoy aquí, ¿no? 
 
    —Tiene razón. 
 
    Tardaron tres días en entregarle a Dan una muestra sellada y estéril exteriormente. Dan la llevó de inmediato a la cámara estanca y allí la abrió a distancia. 
 
    Era una especie de barro, el material del que se extraía el agua. 
 
    Yama le estaba explicando. 
 
    —Como verás, el agua embebe la estructura microcristalina. 
 
    Dan había puesto una muestra en el microscopio. Se apreciaba una red de canales muy finos entre grandes cámaras, cuyo tamaño era del orden de milímetros. 
 
    Dentro de las cámaras había glóbulos. 
 
    —¡Santo Dios! —exclamó Yama—. ¿Cómo es que no los habíamos visto antes? 
 
    —Porque no esperaban verlos. Supongo que nunca llegaron a observar el barro al microscopio, sino el material ya reseco. 
 
    —Sí, es lo habitual. Seco es más fácil obtener láminas muy finas para cristalografía. 
 
    —Y como se supone que en la Luna no hay vida, nadie ha pensado en buscarla antes. 
 
    —¡Exacto! 
 
    Con la micropinza, Dan retiró dos de los glóbulos del barro. Debía confirmar que eran iguales a las de otras muestras. 
 
    —¿Qué tamaño tienen los canales que conectan las cámaras? —preguntó Dan. 
 
    —Unas diez o quince micras de diámetro. ¿Por qué? 
 
    —Porque son demasiado estrechos para los glóbulos. Y en una cámara apenas caben dos o tres. Tienen que comunicarse de alguna forma con las demás cámaras. 
 
    —Tal vez se deforman. 
 
    —No lo he visto hasta ahora. Pero es posible. 
 
    Más adelante, Dan buscó en la biblioteca de datos. De hecho lo hizo en su despacho de Elaboración de Alimentos, esperando que Jinx no se diera cuenta. 
 
    Y comprendió porqué le habían parecido familiares aquellos glóbulos. 
 
    No venían de la Tierra, eso sí. Venían de Europa, la luna joviana. 
 
    En Europa se había hallado vida y la forma más abundante eran unas esferas globulares de medio milímetro de diámetro. 
 
    Tenía el análisis de los glóbulos europanos. Ahora debía hacer el de los selenitas para así compararlos. 
 
    Y entretanto, pensar en un mecanismo lógico para que la vida de Europa llegara a la Luna. O al revés. 
 
      
 
    A partir de ese momento, Dan se mantuvo trabajando en dos lugares. Cuando estaba en Microalimentos, se dedicaba de lleno a la elaboración, control y desarrollo de los cultivos de microorganismos. Otra gente como Sonia se ocupaba luego de transformar lo producido en esos cultivos en material comestible. Ella seguía acompañándolo en los almuerzos, pero lo suyo no era más que camaradería. 
 
    Dan procuraba mantener centrada su ocupación en Microalimentos. No sólo quería que toda su labor se centrara en lo que allí hacía (sabía que Jinx lo controlaba, incluyendo sus accesos a la red en el ordenador), también pretendía que a nivel personal no se mezclara su vida privada con el trabajo. Por eso había mantenido la relación con sus compañeros (en especial con Sonia) a un bajo nivel. Rara vez se veían más allá del trabajo. 
 
    Dos horas al día, Dan dejaba su puesto en el módulo 10 y viajaba hasta el 6 donde se dedicaba de lleno a la investigación. 
 
    Había decidido llamar microselenitas a los microorganismos que había descubierto, y con ese nombre se habían dado a conocer por toda la comunidad científica. 
 
    Ya había podido averiguar detalles muy interesantes. 
 
    Los microselenitas eran casi idénticos a los microglóbulos de Europa, lo que planteó cuestiones muy interesantes para los científicos. Una simulación en un superordenador de Bahia había proporcionado la hipótesis más aceptada: millones de años atrás, un gran cuerpo (tal vez procedente de la Nube de Oort), había sido atraído por la gravedad de Júpiter, pero al caer había chocado de lleno con la luna Europa. El impacto hizo que un gran fragmento de agua y hielo saliera disparado (el agua se transformó en hielo rápidamente); en la luna joviana no había quedado huella alguna pues su enorme océano cubierto de hielo se ocupó de eso. El nuevo cuerpo helado salió en dirección al sistema interior y terminó impactando con la Luna, tal vez después de unos cuantos años siguiendo una órbita cometaria. Incluso se había propuesto al cráter Copernicus como el resultado del impacto. 
 
    Más de uno se había preguntado qué habría ocurrido si el trozo de Europa hubiera llegado a la Tierra. Dan tenía la respuesta: nada. La vida terrestre era mucho más poderosa que la vida europana, la habría desplazado enseguida. Según había comprobado él mismo, los microselenitas no tenían efecto alguno en los organismos terrestres; más bien eran éstos los que terminaban alimentándose de los selenitas pues carecían de defensas. 
 
    Según la opinión del propio Dan, la vida en Europa no había tenido que luchar demasiado por su supervivencia: sumergida bajo un océano caliente en su fondo y helado en la superficie, la capa de hielo de kilómetros de espesor la mantenía a salvo de la mayor parte de los impactos de asteroides o cometas. Incluso un cuerpo capaz de hacer saltar una buena parte del agua no podía aniquilar todas las formas de vida, mantenidas con seguridad y a gran profundidad. En la Tierra, en cambio, la vida había sufrido varias extinciones; unicamente cuando una forma de vida fue capaz de sobrevivir a los grandes impactos, sólo entonces la vida se mantuvo en el planeta. Como resultado, las formas de vida terrestres eran mucho más agresivas y resistentes que las débiles formas procedentes de Europa. Las barrieron sin misericordia. 
 
    ¿Las pruebas? Lo que Dan había descubierto en los microselenitas y lo que ya se sabía de los microglóbulos de Europa. Usaban una variante del ARN como material genético, que no se conocía en la Tierra; sus proteínas sólo coincidían en cinco aminoácidos con las terrestres, el metabolismo estaba basado en el la reducción y oxidación de sustancias azufradas, utilizaban el silicio en parte de su metabolismo, etc. Nada similar se conocía en todo el planeta terrestre, lo que podía significar que los organismos de Europa no habían dejado huella. O que no llegaron a la Tierra, otra posibilidad. 
 
    Dan se centró en que los microselenitas eran inofensivos para dar el visto bueno al consumo del agua extraída. Aunque se buscaron otras fuentes para así respetar los lugares habitados por los glóbulos, una pequeña parte se siguió extrayendo pues era necesario. El procedimiento ya seguido anteriormente, que daba un agua perfectamente estéril y pura, seguía siendo válido; pero incluso con un simple filtrado ya bastaba, según aseguraba Dan. 
 
    Dedicaba bastante más de las dos horas reglamentarias a los estudios con microselenitas. El tiempo de más lo cogía del asignado para uso personal. 
 
    Tenía dos motivos para ello. 
 
    El primer motivo era, evidentemente, lo absorbente de aquella investigación. Cada descubrimiento le conducía a nuevos caminos inexplorados, a cual más atrayente. Y estaba él solo para trabajar en ello; aunque había solicitado ayudantes, la escasez de personal en la Luna y la lentitud de la burocracia espacial (para traerlos de la Tierra) lo habían impedido por el momento. Se le había prometido que en un año podría disponer de un laboratorio propio con personal a su cargo. 
 
    El segundo motivo era Yama. Aunque ella poco le podía ayudar, pues no era su especialidad, siempre estaba cerca de una u otra forma. Al terminar el turno de trabajo, ella colaboraba con él, siguiendo fielmente sus instrucciones cuando se trataba de algo que no sabía hacer. 
 
    Y más tarde seguían juntos. De hecho, llegaron a solicitar un habitáculo para dos pues se hacía difícil dormir los dos juntos en la pequeña cama de las habitaciones que ambos tenían. Por desgracia, la falta de espacio hacía que debieran esperar unos meses hasta que se desocupara una habitación doble en alguna parte de la colonia. O a que se construyeran nuevos hábitats. 
 
    Convivir en esas condiciones no era fácil, y de hecho ellos no estaban tanto tiempo juntos como les hubiera gustado por ese motivo. Pero ambos estaban convencidos de que, disponiendo de espacio suficiente para los dos, podrían mantener una vida en común por tiempo indefinido. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    MUERTE 
 
      
 
    El inspector tenía ante sí el embarque procedente de la Luna. Su obligación era revisar el contenido. Un primer control había servido para descartar la mayor parte del embarque como seguro, pero aún quedaba un pequeño contenedor que revisar. El sensor había dado como posible positivo y tenía que confirmarlo; no sería la primera vez que los posibles positivos se quedaban en negativos firmes. 
 
    Abrió el sello. Dentro había diversos frascos con cápsulas de color violeta. El positivo se confirmaba: era MTD. 
 
    El inspector cogió uno de los frascos, se lo guardó en el bolsillo sin que nadie lo viera, dejó su tarjeta en el interior del contenedor y lo volvió a sellar. Puso el cuño como «revisado y conforme». 
 
    Con aquel frasco tenía para unos cuantos días. 
 
    Aún recordaba la primera vez que había tomado la droga de los viejos; se había sentido como un semental y casi había reventado a media docena de furcias en un local. Ahora apenas le daba fuerzas para cepillarse a alguna. 
 
    El trato era dejar pasar la droga a cambio de una porción; por eso dejaba su tarjeta, para que los de Eclipse supieran que sólo se había llevado lo que era suyo. 
 
    Por un momento, se preguntó qué haría si alguna vez las condiciones del trato cambiaban. Pero mejor no pensar en esas cosas… 
 
      
 
    Las terrazas del módulo 1 de Diana-1 eran el mejor sitio para encontrarse con cualquiera, tanto residentes como gente de paso. Yama y Dan paseaban, cogidos de la mano como era lo habitual, y decidieron sentarse en una mesa libre. Era domingo, y por tanto tenían el día libre para dedicarse a otras tareas; de hecho era casi la única ocasión en que Dan podía apartar de su mente los microselenitas… y a veces ni así. 
 
    Yama comentaba las últimas gestiones para conseguir un hábitat. 
 
    —Del módulo 12 no se sabe nada, parece que se va a retrasar unas semanas, porque han dado con una veta de agua y ya sabes lo que pasa. No es sólo extraerla, es que ahora hay que preservarla por los bichitos. 
 
    —¡Al final voy a ser yo mismo el culpable de que no encontremos vivienda! —dijo Dan, entre risas. 
 
    —De todos modos, en el 11 se está construyendo una residencia, ya lo sabes. 
 
    —¿Cómo va? 
 
    —Tardarán unas seis semanas. Pero me confirmaron que estamos entre los primeros para las de dos plazas. Probabilidad alta, me aseguraron. 
 
    —El 11 me quedará cerca de Microalimentos, pero a ti no te conviene. 
 
    —No es tan lejos. Y es el mismo lugar donde tú investigas, no lo olvides. 
 
    En ese momento se acercó un hombre de mediana edad. Tenía el pelo bastante largo para lo que era habitual en la Luna: unos dos centímetros. Eso lo señalaba como un visitante de la Tierra, tal vez un comerciante. Era algo bajo y regordete y tenía entradas pronunciadas en el cabello. 
 
    —¿Puedo sentarme con ustedes? —preguntó. Hablaba con voz gangosa y su acento lo señalaba como alemán, tal vez—. No hay sitios libres para un solitario como yo. Si no es molestia. 
 
    —¡Claro que no! —dijo Yama, y miró a Dan. Éste pensaba que sí era molestia pues le costaba acostumbrarse a tener que compartir mesa con extraños. 
 
    —Me llamo Fritz —dijo el extraño—, y me dedico al comercio. Aquí en la Luna tienen cosas muy interesantes, como supongo que sabrán. 
 
    —Yo me llamo Yama, y soy geóloga, y el es Dan y trabaja en microbiología. 
 
    —Lo de la geología lo entiendo, ¿o debería decir selenología? 
 
    —Eso no deja de ser una bobería. El término se usa, pero lo encuentro ridículo, y perdone que lo diga. 
 
    —Sí, claro que lo entiendo. Lo que no veo claro es qué hace aquí un miocrobiólogo. 
 
    —La mayor parte de lo que comemos procede de microcultivos —explicó Dan. 
 
    —¡Por supuesto! Además, he oído que se ha descubierto una forma de microbios, aquí en la Luna. 
 
    —¡Está usted ante su descubridor! 
 
    —¡Vaya casualidad! Y ¿qué puede contarme? 
 
    Dan se explayó hablando de los microselenitas en términos simples. Fritz le escuchó con sumo interés, sólo atenuado de vez en cuando al cortar un trozo del sándwich que le habían servido. 
 
    Mostraba tanto interés que le invitaron a visitar el laboratorio al día siguiente, hacia el final del turno de tarde. 
 
      
 
    El lunes temprano, Fritz se entrevistó con el jefe de Eclipse, Mutsawe. Un personaje importante dentro de la organización de la colonia lunar, tanto oficial como extraoficial. 
 
    Mutsawe había nacido en Costa de Marfil y era de etnia mandinga, muy fornido. Se mantenía en forma haciendo ejercicio en abundancia y viajando a la Tierra con frecuencia. 
 
    Fritz sentía que la presencia del otro era imponente. Sabiendo además quien era y el motivo por el que le había llamado, nada tiene de extraño que se sintiera a punto de ensuciarse los pantalones. 
 
    La puerta del despacho estaba cerrada. Sólo había una mesa, en imitación madera pero mucho más grande de lo habitual. Y ni un solo papel contaminaba con su presencia; todo lo que el secretario necesitaba lo hacía a través del teclado y la pantalla táctil. 
 
    El despacho hablaba de poder. Se decía que Mutsawe era quien realmente mandaba en Diana-1 (y, por extensión, en toda la Luna), y que el alcalde era una marioneta en sus manos. Fritz pensaba que era posible que el rumor fuera cierto. 
 
    —Bien, Fritz, le he mandado llamar porque anda usted diciendo por ahí cosas inconvenientes. Incluso le han oído mencionar a Eclipse. 
 
    —¡Señor! ¡Yo no…! 
 
    —¡No lo niegue, que lo sé de fuentes muy buenas! Dejemos esa cuestión y dígame tan sólo: ¿tiene usted algún problema con nuestra pequeña organización? 
 
    —Pues si le soy sincero, señor… 
 
    —Veo que sí tiene problemas. ¡Explíquese! 
 
    —Me parece que mi comisión no basta para lo que cobro. Tengo que pagar a los inspectores y a los distribuidores y lo que me queda es muy poco. Sobre todo si contamos el riesgo, que desde que han puesto los nuevos controles es mayor. 
 
    —Tengo entendido que usted ha buscado la forma de saltarse esos controles. 
 
    —Sí, claro. Hay un par de inspectores que conozco y siempre trato que sean ellos los que revisen la mercancía. 
 
    —Y les paga usted en especie. 
 
    —¡Exacto! Lo malo es que eso supone una pérdida de ventas, como usted podrá comprender. 
 
    —Ya. Vamos a hacer una cosa, Fritz. Dígame lo que pide y veré lo que hago. No le prometo nada, que conste y si mi respuesta es no, espero que usted siga trabajando como siempre. O de lo contrario… 
 
    —Ya le entiendo, señor. Lo que pido es un diez por ciento. 
 
    —¡Vaya, vaya! ¿Así que un diez? Bien, lo pensaré y le haré llegar mi respuesta antes de que vuelva a la Tierra. Por la vía habitual, ya sabe. 
 
    —¡De acuerdo, señor! 
 
    —¿Algo más, Fritz? 
 
    —Nada, señor. 
 
    —Bien, retírese, por favor. 
 
    Fritz salió del despacho relativamente satisfecho. Al menos no le habían echado con cajas destempladas. El secretario le había escuchado y había prometido atender su propuesta, lo que ya era algo. 
 
    Nada más cerrarse la puerta, Mutsawe habló por el intercomunicador. 
 
    —¿Carlo? ¿Tiene conectada la grabadora? 
 
    —No, señor. 
 
    Mutsawe ya sabía que la grabadora estaba apagada, pero siempre hacía el paripé de preguntarlo. 
 
    —Bien, porque quiero que busquen a Fritz. ¿Cuándo sale la nave? 
 
    —El miércoles, señor. 
 
    —Hay tiempo, entonces. Ya no es de confianza, ¿lo ha entendido? 
 
    —¡Sí, señor! Me ocuparé de ello. 
 
      
 
    Por la tarde, Fritz fue de visita al laboratorio de microselenogía, que por ahora no era más que un rincón del de geología. Dan y Yama le recibieron encantados. 
 
    —¡Pensaba que no iba a venir! —dijo Dan—. Ya me iba. 
 
    —¡No me puedo perder todo esto! 
 
    Dan procedió a enseñarle los aparatos. Fritz pudo ver con el microscopio las extrañas formas de los microselenitas. 
 
    —¿Y dice usted que no son peligrosos? —preguntó. 
 
    —¡Totalmente seguro! Los peligrosos somos nosotros para ellos. 
 
    —No entiendo. 
 
    —He probado a poner juntos microselenitas y bacterias terrestres. De forma invariable, las bacterias acaban con la vida lunar. ¡Se la meriendan! 
 
    —Ya veo. 
 
    Durante la visita, en cierto momento Firtz sacó a colación el tema que le llevaba preocupando. 
 
    —¿Han oído ustedes hablar de Eclipse? 
 
    —Ni idea —dijo Yama. 
 
    —Nunca lo había oído— mintió Dan—. ¿De qué se trata? 
 
    —Es una especie de organización criminal de la que tengo noticias. Muy poderosa. Pero si ustedes no han oído hablar de ella, sólo puedo decirles que tengan cuidado. 
 
    —¿Con Eclipse? —preguntó Yama. 
 
    —Sí. 
 
    —Pues de acuerdo. Aunque no sé por qué lo dice, lo tendré en cuenta. 
 
    Dan cambió de tema, volviendo a hablar de la vida selenita. 
 
      
 
    Estuvieron casi una hora en el laboratorio. Por fin, los tres salieron y se despidieron. Yama y Dan se dirigieron cada uno a su habitación personal. Fritz a pasear por las calles. 
 
    Fritz nunca regresó. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    EPIDEMIA 
 
      
 
    Yama encontró el bolígrafo por la mañana, pero no le dio importancia. Creyendo que sería de Dan, lo dejó allí mismo. 
 
    Pero nada más verlo, ya por la tarde, Dan lo reconoció como perteneciente al comerciante aquel, Fritz. Pensó en devolvérselo. 
 
    Se podía averiguar donde se hospedaba a través de la red local, y eso mismo hizo Dan; obtuvo una dirección del módulo 7 y hacia allá se dirigió. 
 
    Pero no había rastro suyo. Nadie lo había visto entrar o salir recientemente; de hecho, la última referencia que le pudieron dar fue poco antes de ir de visita al laboratorio de Dan. 
 
    Regresó a su hábitat y programó una búsqueda más detallada sobre Fritz. Lo normal era que cualquier información relativa a los habitantes de la colonia apareciera enseguida. Y así fue en esta ocasión. 
 
    Le habían hallado muerto en el exterior. Las causas estaban siendo investigadas, esa era toda la información disponible. 
 
    Había un vídeo de acceso público y Dan se preguntó como era que no lo habían bloqueado. Tal vez no se habían dado cuenta y quiso aprovechar para verlo antes de que lo sacaran de circulación. 
 
    En el vídeo se apreciaba un cuerpo vestido con traje espacial de emergencia, con el casco roto. En el suelo se apreciaba una roca filosa que podría ser la causa de la muerte. 
 
    Había más rocas filosas, pues eran habituales en el exterior, residuo de las excavaciones, pero estaban más alejadas. 
 
    Podría pensarse en un accidente: Fritz habría tropezado y caído con tan mala suerte que el frontal del casco había chocado contra la piedra. Pero quedaban algunos flecos sueltos. Para empezar, ¿por qué Fritz salió con un traje de emergencia? 
 
    ¿Y qué decir del gran número de huellas alrededor del cadáver? Tal vez fueran obra de quienes lo descubrieron, pero según el reportaje el vídeo se hizo antes que nada. 
 
    Dan pensó que si suponía que quien grabó el vídeo lo hizo antes de que otro se acercara al cuerpo, aquellas huellas tenían que ver con la muerte. Y no parecían ser producidas por una sola persona. 
 
    ¡Aquello tenía toda la pinta de ser un asesinato! 
 
    Pero Dan no podía ir a la policía con esa sugerencia. Para empezar, no había policía en Diana-1, sólo un grupo de agentes de seguridad que nada tenían que ver con la investigación criminal. 
 
    Segundo, Dan estaba convencido de que Eclipse estaba detrás del asunto. El propio Fritz así lo había dicho poco antes. ¡Tal vez lo hubieran matado por hablar más de la cuenta! 
 
    Era muy posible y Dan ya había sido advertido en ese sentido. 
 
    Comprendió que lo más prudente era no decir nada. Si acaso, investigar algo por su cuenta y con la máxima discreción. 
 
    Ni siquiera le diría nada a Yama. Era terrible, ¡pero no podía fiarse de ella! ¡Tal vez fuera ella misma la que advirtiera a los de Eclipse que Fritz les había hablado sobre la organización! 
 
    No podía fiarse de nadie, de hecho. Ya se había dado cuenta de que los tentáculos de la organización llegaban a todas partes. Aún más, si hubiera una policía de verdad, también estaría comprometida. 
 
    Mientras pensaba en estas cosas, apareció un aviso de actualización en su pantalla. Lo activó y supo así lo último en relación con su búsqueda, es decir noticias sobre Fritz. 
 
    Ya existía una hipótesis sobre las causas de su muerte. Dan esperaba que sería «un accidente». 
 
    Abrió la nota informativa. 
 
    No era un accidente. Era una infección. 
 
    Según aquella nota, Fritz había sufrido contaminación con los microbios lunares, ¡durante la visita al laboratorio de Dan! 
 
    ¿Qué diablos era aquello? 
 
      
 
    Aún no era la hora de cenar, pero esperaba que Yama estuviera en su apartamento. La llamó por el comunicador. 
 
    —¡Dan! ¿Qué se te ofrece, amor? 
 
    —¡Hola, Yama! Dime, ¿ya cenaste? 
 
    —Estoy a punto de salir a comer algo. No me apetece comer aquí. ¿Y tú? 
 
    —Mejor que pidas algo porque creo que se te van a quitar las ganas. ¿Te acuerdas de Fritz, el comerciante ese que visitó el laboratorio? 
 
    —Sí. 
 
    —Pues lo encontraron muerto en el exterior. A poco de salir del laboratorio, de hecho cerca del módulo 6. 
 
    —¿En el exterior, dices? 
 
    —Sí. 
 
    —¿Y se sabe algo de las causas? Normalmente este tipo de cosas suelen ser accidentes. 
 
    Si Yama pensaba otra cosa no la iba a decir por un comunicador, pensó Dan. 
 
    —Eso mismo creía yo. Pero no es así. Dicen que sufrió contaminación al visitar nuestro laboratorio. 
 
    —¡¿QUÉ?! 
 
    —Exacto. ¿Dime, qué vas a hacer ahora? 
 
    —Tienes razón. Pediré cualquier cosa y luego iré a tu habitación. Tenemos que hablar de esto. En media hora creo que estaré allí. Come algo entretanto. 
 
    Dan sabía que no podía comer gran cosa, pero debía intentarlo. Pidió sin fijarse mucho en lo que pulsaba, sólo se fijó en que fuera rápido y ligero. 
 
    Media hora más tarde, andaba jugueteando con el bolígrafo de Fritz. Ya había observado que servía para grabar voz y que lo habían usado como dictáfono. Al ver que llegaba Yama, decidió guardarlo, para que ella no lo viera. 
 
    Su compañera llegó. Aún tenía la cara demacrada, y daba la impresión de que tampoco había comido mucho. 
 
    —¡Hola, Dan! —le dijo a la vez que le besaba en la mejilla—. ¡Cuéntame, por favor! 
 
    —Pues verás. Me enteré de que Fritz, el comerciante que nos visitó. 
 
    —Sé quien es. Continúa, por favor. 
 
    —Perdona. Pues bien, hallaron su cuerpo en el exterior con el casco roto. Podría ser un accidente u otra cosa, no es la primera vez. 
 
    —Siempre dicen que es un accidente —dijo ella recalcando sus palabras. 
 
    —Y es lo que yo esperaba que dijeran. Pero ahora han salido con esto de la contaminación microbiana. 
 
    —¿Pero cómo va a ser posible? ¿Y como explican lo del casco roto? 
 
    —Mira, aquí tienes la noticia. 
 
    Dan le mostró la pantalla con el reportaje. Yama lo leyó atentamente. 
 
    —Dicen que tal vez se cayó al sentirse mal y por eso se rompió el casco. 
 
    —¿Lo vez? Invierten causa y efecto. Pero eso no es lo peor. ¿Has leído bien como se refieren a los microselenitas? 
 
    —¿Esto que pone aquí «bacterias lunares»? 
 
    —Sí. ¿No es una locura? 
 
    —¿Qué más da el nombre? 
 
    —¡Importa mucho! Primero, los glóbulos no tienen nada que ver con las bacterias, ni en tamaño ni en forma, mucho menos en su constitución. 
 
    —Sí, ya me has contado que no tienen nada que ver con los microorganismos terrestres, lo que incluye las bacterias, ¿no es así? 
 
    —Sí. 
 
    —Pero insisto, ¿qué más da el nombre que le den? Bacterias lunares suena mejor que microselenitas. 
 
    —No lo entiendes. La gente suele asociar las bacterias con enfermedades. Por mucho que se diga que la enorme mayoría de bacterias son inofensivas, la gente sigue pensando que todas las bacterias son dañinas. 
 
    —Creo que te entiendo. Si hablamos de bacterias lunares, el siguiente paso será temer una enfermedad producida por ellas. 
 
    —¡Y encima ya tenemos el primer caso! ¿No lo ves? 
 
    —Esto perjudica mucho a tu investigación. Y a ti personalmente. 
 
    —Supongo que sí. No sé si pedirle permiso a Jinx. 
 
    —¿Para qué? 
 
    —Para una entrevista con los medios. Tengo que desmentir esta locura. 
 
    —¿Qué vas a decir? ¿Que no es cierto que Fritz se haya contaminado? 
 
    —Trataré de no mencionarlo. Insistiré en que mis datos indican que los microselenitas no producen enfermedades. Y que no hay bacterias lunares. 
 
    —Que haya suerte. 
 
    Finalmente, Yama se despidió. Por un momento pareció que Dan quiso pedirle compartir la cama, pero si hubo esa intención no llegó a materializarse. 
 
    Ella se fue con el ceño fruncido. Suponía que todo se debía a la preocupación de Dan, pero no era el de siempre. 
 
      
 
    Por la mañana, el jefe Jinx puso bastantes pegas para que Dan hablara con los periodistas. Y luego le costó concertar la entrevista lo antes posible. 
 
    Finalmente, los cinco reporteros presentes en la colonia lunar (cuatro residentes y uno de paso), se presentaron en el despacho del módulo 10. ¡Ni hablar de ir al módulo 6, cerca de las bacterias lunares! 
 
    Dan explicó de forma somera lo que había averiguado de los microselenitas. Tuvo mucho cuidado de llamarlos así, para recalcar sus diferencias con la vida terrestre. Insistió en que había comprobado la incompatibilidad entre ambas formas de vida. 
 
    —Si ponemos juntos un grupo de microselenitas con bacterias terrestres, estas últimas se los comen. De forma literal. Así que es simplemente imposible que puedan causar una enfermedad en los seres humanos, ni en ninguna forma de vida terrestre. 
 
    Finalmente, insistió en que el término «bacterias lunares» carecía de sentido. 
 
    —Son mucho más grandes que las bacterias, de hecho más grandes que la mayoría de células terrestres. Las bacterias suelen tener forma alargada, y los microselenitas son globulares, esféricos. Y, lo más importante, no tienen ninguna relación con forma alguna de vida terrestre, así que no tiene sentido usar términos terrestres para referirnos a la vida selenita. Por favor, no digan eso de «bacterias lunares». 
 
    Dan despidió a los periodistas. No sabía si lo había conseguido, pero sus expresiones no eran demasiado favorables; la mayoría indicaba hastío. 
 
    Más tarde pudo comprobarlo a ver las noticias. Un par de artículos sembraban la duda sobre la posible existencia de riesgo en la colonia, debido al descubrimiento de las bacterias lunares. Otro ponía en duda las técnicas usadas para depurar el agua en la que existían esas bacterias, recomendando hervir el agua por si acaso. Dan pensó que sería un despilfarro de energía. 
 
    Por fin, una pequeña nota decía que «el descubridor de las bacterias lunares asegura que no hay peligro alguno», sin dar más argumentos. 
 
      
 
    Durante los días siguientes, la vida de Dan fue un infierno. En primer lugar, Jinx le prohibió volver al otro laboratorio, argumentando «medidas de seguridad». No quedó claro si esas medidas se referían a la manipulación de los microselenitas o más bien se aplicaban al propio Dan; porque cada vez que alguien lo reconocía como el que manipulaba las «bacterias selenitas» daba un respingo y se apartaba de él como si estuviera apestado. El miedo al contagio era bien latente y llevaba a adoptar actitudes absurdas. 
 
    Por más que Dan insistía en que no había «bacterias selenitas» y que los microorganismos eran por completo inofensivos, nadie le escuchaba. Y cuando sugirió tomar una muestra de microselenitas y traerla para que todos pudieran ver que no había peligro, ¡casi lo matan! 
 
    Tal vez Jinx tuviera razón al no dejarle trabajar con los microglóbulos selenitas. Según le había comentado Yama, se habían visto obligados a cerrar todos los accesos al laboratorio de Dan porque muchos colonos se habían mostrado preocupados «por el riesgo de contagio». 
 
    Por otro lado, cada vez que hablaba con Yama, Dan sentía que un puñal se le clavaba en lo más hondo. Seguía desconfiando de ella y Yama se había dado cuenta. Ahora, sin saber los motivos que él tenía, ella también se mostraba esquiva y se apartaba de su lado. Hacía ya varios días que ninguno de los dos proponía al otro compartir la cama, de hecho Yama ni siquiera solía cenar con él. 
 
    Finalmente, llegó el aviso de que había una vivienda disponible en el módulo 11 para dos personas, con posibilidad de ser ampliada si venían niños. Dan no supo que decir al saberlo, pero fue Yama la que lo dijo claramente: 
 
    —Ahora mismo, creo que es mejor que lo dejemos, Dan. Voy a avisar que no tomaremos esa vivienda para que la ofrezcan a otra pareja. 
 
    —Como te parezca —respondió Dan, tal vez más seca de lo que debiera. 
 
    Y así se fue Yama de su lado. 
 
    Dan pensaba que eso no le iba a afectar, pero sin darse cuenta se encontró rondando a Sonia a la hora de la comida. La invitó a cenar y finalmente fueron a su habitación, tan reducida como la de Dan. 
 
    Pero la relación no funcionaba al gusto de Dan. Sonia era buena compañera de trabajo, interesante para conversar en las comidas, pero nada más. No era alguien con quien a él le gustara pasar el mayor tiempo posible. 
 
    Se acordó de Teresa, la de los hidropónicos. No la había visto mucho últimamente pero ahora decidió ir en su busca. 
 
    ¡Y por fin parecía que había hallado a alguien interesante! Teresa no sólo era buena compañera, guapa, inteligente, hábil para el sexo, etc. ¡Tenía una habitación más grande de lo normal! Un lugar donde podían estar dos personas sin molestarse, incluso aunque compartieran la cama. 
 
    Fue Teresa quien le propuso que la acompañara en su viaje a las minas de Copernicus para visitar los jardines hidropónicos allí instalados. 
 
    Dan se quedó sorprendido cuando Jinx le concedió tres días para ello. 
 
    El viaje hasta el cráter Copernicus suponía recorrer unos cuatrocientos kilómetros en ambos sentidos. En la Tierra se podría ir y venir en pocas horas, contando con vías de alta velocidad, pero no había vías de alta velocidad en la Luna. 
 
    Para ir allá, dispondrían de un transporte pequeño, de tres plazas, cerrado y con cocina y retrete, pero no cama. Todo el viaje sería monitorizado por la estación L-1 (en el punto de equilibrio gravitacional entre la Tierra y la Luna, tenía a su alcance toda la cara visible de la Luna) así que cualquier posible emergencia sería conocida de inmediato. Tardarían varias horas en el viaje y al tener cocina podrían descansar a bordo; de todos modos, pensó Dan, era evidente que no hallarían un área de servicio donde repostar y tomar algo durante el viaje. 
 
    Las minas situadas en el cráter eran las más importantes de la Luna y suministraban buena parte de los materiales necesarios para las industrias de Diana-1. El resto se obtenía de las propias excavaciones (sobre todo agua) y una pequeña parte se traía de la Tierra (elementos raros difíciles de conseguir en la Luna). Dada su importancia, se había construido un pequeño invernadero hidropónico para el servicio de los trabajadores de la mina. De hecho, Dan orientaría a los ingenieros para construir unas instalaciones de microcultivos que sirvieran para esos mismos trabajadores; por eso el jefe Jinx había concedido los tres días de buen grado. 
 
    Teresa y Dan salieron del garaje de Diana-1 en su vehículo. Vestían trajes de emergencia, no los trajes espaciales para el exterior, pues en el transporte tenían su propio aire. Sólo en caso de emergencia deberían abandonar el vehículo. 
 
    Tenían mucho tiempo por delante. Uno de los dos conducía mientras el otro descansaba; al principio fue Teresa quien tomó los mandos, pues de hecho Dan no conocía la ruta (aunque estaba bien señalizada). La pista de tierra había sido alisada y mostraba muchas rodadas; por ella podían ir a la increíble velocidad de sesenta kilómetros por hora. Dan observaba con mucho interés la nube de polvo que dejaban detrás; era curioso porque el polvo se movía demasiado rápido y se mantenía poco tiempo en el «aire» (Dan se corregía a sí mismo, pues no había aire). De hecho, era esa ausencia de aire lo que hacía que el polvo no quedara retenido y cayera más deprisa. 
 
    La vía era muy recta y eso producía modorra. Teresa la evitó pidiéndole a Dan que le contara su vida, ni más ni menos. 
 
    Dan comenzó a hablarle de su niñez, de sus estudios, de sus primeros romances. Justo cuando se disponía a hablarle de cómo había logrado plaza en la colonia lunar, Teresa le interrumpió. 
 
    —Ya llevo una hora conduciendo —dijo—, ahora te toca a ti. 
 
    —¡Pero yo no conozco la ruta! 
 
    —¿Es que no la ves? 
 
    —Claro que sí. Tampoco he llevado un vehículo de éstos. 
 
    —Es automático. No tienes más que ponerlo en marcha poniendo la palanca en la posición directa. Usa el volante, el freno y el acelerador. Nada más. Me has dicho, Dan que has conducido en la Tierra, ¿no? 
 
    —Sí, claro, pero no en la Luna. 
 
    —Esto es más fácil que llevar un coche en la Tierra. Además, aquí estoy yo para ayudarte. Por eso te dije que vinieras. 
 
    —¡De acuerdo! Superaré el miedo. 
 
    Intercambiaron las posiciones. Eso les obligó a pasar uno sobre el otro con el inevitable contacto. Dan sintió la excitación, pero no era el momento adecuado. 
 
    Despacio al principio, Dan puso en marcha el vehículo. Comprobó que Teresa tenía razón: era muy fácil de conducir. 
 
    Al poco había superado los 40 km/h. No se sentía tan seguro como para ir tan deprisa como ella. 
 
    Además, el horizonte tan cercano producía una sensación incómoda, un cierto miedo a ir demasiado deprisa. 
 
    Aunque la ruta parecía bastante llana, hasta entonces habían descendido un poco, y seguían bajando. Uno de los instrumentos de abordo señalaba la altitud del terreno respecto al nivel medio de referencia (el «nivel del mar» como si dijéramos). La colonia Diana-1 estaba a unos 300 metros por debajo del nivel de referencia. Era el terreno normal del Mare Vaporum, donde se encontraban. 
 
    Pasaban por cráteres pequeños que habían sido rellenados y por otros algo mayores donde Dan tenía que recortar algo de velocidad para luego acelerar. 
 
    Ahora era Teresa la que hablaba, pero Dan la escuchaba sin prestarle demasiada atención; todo su interés se centraba en seguir la vía. 
 
    Después de largos minutos, en los que le parecía recordar que Teresa había hablado de su vida, ésta le sugirió detenerse. 
 
    Era un buen momento para descansar un poco. Hicieron uso, por turno, del retrete y luego de la cocina. Tenían un pequeño tentempié para calentar en el horno y así pudieron comer algo, junto con la bebida que le acompañaba. 
 
    Hablaron de cuestiones intrascendentes, aunque Teresa le hizo algunas preguntas a Dan sobre sus ideas políticas, que éste rechazó de forma muy discreta. No le gustaba hablar de esos temas, y menos estando tan aislados como se encontraban; tenía miedo de verse llevado a un enfrentamiento peligroso. 
 
    Por fin, Teresa se puso al volante y prosiguieron la marcha. 
 
    La ruta seguía descendiendo hasta que apareció ante ellos una larga cresta que parecía cruzar desde un extremo del horizonte hasta el otro. 
 
    —Es la zona de Gambart —dijo Teresa—. El cráter está algo al sur pero da nombre a esta cresta que hemos de cruzar. 
 
    —¿Y cómo lo haremos? 
 
    —Ya verás. 
 
    La ruta marcada por las rodadas y algunos indicadores ya no era recta. Mostraba algunas curvas para buscar los pasos más adecuados en la cresta. 
 
    Pero salvo esas curvas no notaron nada más. Pasada la cresta, la ruta proseguía tan rectilínea como siempre. 
 
    Dan observó que el altímetro comenzó a subir. Según le había explicado Teresa, seguiría así hasta alcanzar las paredes de Copernicus. 
 
    Bastantes minutos después, Dan volvió a ocupar el puesto del conductor. 
 
    En esta ocasión se sentía más seguro y se atrevió a ir algo más deprisa. En algún momento llegó a pasar de los 50 km/h. Pero después de un buen rato la vía comenzó a hacerse más compleja: comenzaban a escalar las terrazas que delimitaban el cráter Copernicus. 
 
    Teresa sugirió hacer una pequeña parada para descansar. Tomaron un poco de refresco y poco después Teresa volvía a tomar el volante para recorrer aquella parte del camino, algo complicada. 
 
    Subieron por una pequeña loma y al llegar a lo alto Teresa detuvo el vehículo. 
 
    Era de noche lunar, pero la Tierra proporcionaba una luz más que suficiente. Tenían ante ellos una enorme extensión a unos tres mil metros por debajo. Las paredes del cráter se perdían en el horizonte, por lo que sólo apreciaban una parte del mismo. 
 
    De todos modos era una vista muy amplia para lo que resultaba habitual en la Luna. Dan calculaba que podía apreciar hasta una distancia de unos cien kilómetros, mucho más que los habituales cinco kilómetros que podían verse en terreno llano. 
 
    Hacia la distancia, la llanura de color azulado se volvía negra allí donde estaban las excavaciones de la mina. 
 
    Teresa puso de nuevo en marcha el vehículo. Ahora venía un tramo en el que deberían marchar despacio, entre diez y veinte kilómetros por hora, mientras hacían un recorrido zigzagueante por la pared del cráter. 
 
    Esta vez, ella no quiso que Dan le diera conversación, pues había que prestar mucha atención a la ruta. Unos restos oscuros a un lado de la vía sirvieron para insistir en la necesidad de poner todos los sentidos en la conducción: unos años atrás, un transporte había caído por allí, muriendo varios de sus ocupantes. 
 
    Después de una hora de tensión al volante, Dan relevó a Teresa. Como siempre, no tenía más que seguir el camino, claramente visible; al llegar a una curva, Dan reducía la marcha y luego volvía a acelerar, pero no mucho. 
 
    Por fin, la vía volvía a ser rectilínea. Habían alcanzado la llanura que formaba el interior del cráter. 
 
    Aunque estaba algo cansado, Dan prefirió seguir conduciendo; quedaba poco del recorrido y ahora era mucho más relajado. 
 
    Llegaron a la mina cuando faltaba poco para la hora de la cena. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    ANTÍDOTO 
 
      
 
    Aquella estancia en la mina de Copernicus fue tranquila. Teresa y Dan se ocuparon de sus respectivas labores, ella observando los invernaderos y aportando soluciones a diversos problemas, a la vez que daba ideas para nuevas instalaciones; y Dan explicando ante las pantallas de los ingenieros como debía ser el microambiente para que las bacterias, levaduras y cultivos celulares crecieran a gusto. 
 
    Las dos noches que pasaron allí compartió habitación con Teresa; y ésta prosiguió con su interrogatorio, sutil y hábil a la vez. Dan no se dio cuenta de cómo le estaba sonsacando información hasta mucho más tarde. 
 
    En un determinado momento de la segunda noche, cuando ya estaba cansado, Dan sacó a colación su extrañeza por la versión oficial de la muerte de Fritz. Teresa, que en ese momento se estaba lavando la cara, salió del minúsculo baño con la cara mojada. 
 
    —¿Cómo es eso, Dan? 
 
    —Que no entiendo porqué dicen que murió contaminado por las llamadas bacterias selenitas, que no existen, y eso sólo ha servido para complicarme la vida. 
 
    —Ya, porque no puedes seguir estudiando esos bichitos. 
 
    —¡Por eso! Me gustaría conocer lo que sucedió en realidad. Dime, Teresa, ¿tú sabes si se puede acceder a las grabaciones de las puertas? He oído que no es difícil. 
 
    —Pues no. Accedes al sistema y pides los datos: fecha, hora, puerta y te dan los vídeos. Son de acceso público aunque sólo en formato lectura. Y no se pueden copiar. ¿Crees acaso que podrás descubrir algo? 
 
    —No lo sé. Pero tal vez… 
 
    —¿Tal vez, qué? 
 
    —¡No importa! 
 
    Dan ya no dijo nada más. De hecho no habló más de aquel tema, ni de ningún otro. Cuando más tarde hicieron el amor (a insistencia de ella), se mostró más bien frío, aunque logró disimularlo. 
 
    Por la mañana se despidieron de los mineros y se pusieron en marcha, de regreso a la colonia. Esta vez podían ir algo más deprisa porque Dan conocía el camino y cuando le tocaba llevar el vehículo aceleraba más. Incluso Teresa tuvo que pedirles que fuera más despacio pues estaba siendo imprudente. 
 
    Lo cierto era que Dan había comprendido algo, al fin. 
 
    Había sospechado de Yama como confidente de Eclipse y lo había hecho sin tener base alguna. Pero ahora ya se había topado con una verdadera confidente: Teresa. Todo ese interrogatorio, exhaustivo y detallado era para conseguir datos que fueran útiles para la organización. 
 
    Ahora venía a entender porqué ella tenía tan buenos contactos, incluso para disponer de una habitación más amplia en un sitio donde el espacio era tan valioso como la colonia lunar. Y el interés que ella siempre había mostrado por él estaba plenamente justificado. 
 
    Incluso era probable que hubiera sugerido la visita a las minas con el objeto de tener mucho tiempo para hablar con él. 
 
    ¡Dan tenía miedo! Si Teresa era de Eclipse, lo peor que él podía hacer era demostrarle que lo sabía. No podía cambiar de modo repentino. 
 
    Si en el viaje de ida él había hablado libremente, ahora debería seguir haciendo lo mismo. Pero optó por temas nada comprometidos: volvió a narrarle su infancia. 
 
    Sin embargo, no le funcionó; a cada dos por tres, Teresa le tenía que recordar que aquello ya lo había dicho. Y si ella le preguntaba por algo reciente, él debía responder con vaguedades. 
 
    Finalmente, llegaron a Diana-1, entregaron el vehículo y se fueron, cada uno a su domicilio. 
 
    Mientras descansaba, esta vez solo en su cama, Dan meditaba. Tenía que buscar la forma de dar de nuevo con Yama. 
 
    Volvió a la rutina del trabajo en Alimentación pero con una variante: ahora tenía que esquivar a Teresa, pero hacerlo sin que se notara que la estaba evitando. Cuando estaban juntos, él debía controlar de continuo lo que le decía, pues ya estaba por completo convencido de que cualquier cosa que pudiera decir llegaría a Eclipse; no tenía más que observar los temas de conversación que ella proponía. Incluso llegó a mencionar la organización criminal para ver si se tiraba de la lengua; Dan no cayó en la trampa y no dijo más que vaguedades. 
 
    Cuando pudo hacerlo, buscó los archivos de las cámaras que grabaron la salida de Fritz y de sus probables asesinos. No le sorprendió reconocer a uno de los que le amenazaron en el servicio de aquel restaurante, hacía ya algún tiempo. 
 
    No había vuelto al laboratorio de microselenogía, donde tal vez pudiera encontrarse con Yama, porque aún estaba prohibida la investigación con los microorganismos selenitas. 
 
    De hecho, al margen de sus asuntos personales, lo que sucedía con las llamadas «bacterias lunares» era muy preocupante. 
 
    De entrada, la gente de la colonia había rechazado el agua de consumo, hasta que se pudo confirmar que toda la que se extraía procedía del hielo, no de las aguas ricas en «bacterias». Mientras tanto, todos los hipocondríacos de la Luna creyeron haber contraído la supuesta infección, y las visitas a los servicios médicos se dispararon. Éstos, sabiendo lo que sucedía, recetaron desde antibióticos hasta pastillas de azúcar como placebo. Los médicos se dividían entre quienes sabían que no existía ninguna infección y los que creían en su existencia, pero reconocían que no había cura para ella (lo que desde luego no podían decirle a sus pacientes); era curioso que, aunque sus planteamientos fueran opuestos, los remedios que ofrecían venían a ser los mismos. 
 
    Entre las personas que permanecían «sanas» se propagó el temor a la infección. De hecho, cuanto mayor fuera el número de supuestos infectados, más miedo había entre los que tenían a su alrededor. 
 
    Muchos decidieron volver a la Tierra. Y así las escasas plazas disponibles en los vehículos estaban muy solicitadas. 
 
    De todos modos, no era tan fácil volver al planeta. Existían dos problemas. 
 
    Primero, sólo estaban en condiciones de regresar aquellos que mantuvieran su cuerpo en condiciones. Las personas que, como Dan, habían llegado hacía poco aún podían volver; quienes llevaban más tiempo sólo podrían hacerlo si habían realizado los ejercicios adecuados para mantener el tono muscular. La baja gravedad lunar tendía a debilitar la musculatura y si no se mantenía en forma con un ejercicio intenso simplemente resultaba imposible soportar un peso seis veces mayor en la Tierra. Muchos de los que anhelaban volver se encontraron con la desagradable sorpresa de que se les avisaba que si lo hacían podrían morir allí. 
 
    Peor era la situación de los nacidos en la Luna. Los selenitas de nacimiento (y ya eran bastantes) nunca habían conocido una gravedad mayor que la lunar y sus esqueletos simplemente no soportarían el peso sextuplicado. Así que ellos y los que llevaban demasiado tiempo en la Luna, no tenían otro remedio que tratar de evitar la infección con las bacterias lunares… si es que creían en su existencia, se entiende. 
 
    El segundo problema era aún peor: en la Tierra no querían a quienes pretendían huir de la infección; tenían miedo a que la epidemia se propagara al planeta, con tremendos riesgos. 
 
    Dan se echó a reír cuando leyó los artículos tremendistas que pedían la cuarentena para todos los selenitas. El miedo a una infección extraterrestre se expandió mucho más deprisa de lo que pudieran hacerlo las inexistentes bacterias lunares. 
 
    El resultado era evidente: nadie podía regresar a la Tierra. Ni siquiera quienes estaban en perfectas condiciones físicas. Tampoco aquellos que debían volver porque era su trabajo habitual: el comercio se paralizó casi por completo. 
 
    Todos los artículos procedentes de la Luna debían someterse a una descontaminación drástica… si la soportaban. Aquellos artículos delicados que no podían someterse a vacío, radiaciones ionizantes y baños con germicidas, simplemente no se podían exportar. 
 
    También se redujo la importación de artículos terrestres en la Luna. En parte como venganza, en parte para evitar que las naves volvieran vacías. 
 
    Y en esa situación, Dan cayó en la cuenta de que tenía el remedio: él podía dedicarse a buscar un antídoto contra las bacterias lunares. 
 
    Ya que todos creían en ellas y todos le reconocían como el máximo experto, a él le correspondía la labor de encontrar la cura contra aquellos microorganismos patógenos. 
 
    Dan sabía que su trabajo sería un paripé, pero mientras no se descubriera podría volver al laboratorio. 
 
    Y ver a Yama. 
 
      
 
    Para seguir adelante con su plan, Dan necesitaba la autorización de su jefe Jinx, y éste llevaba varios días sin aparecer por la oficina. 
 
    Entretanto tenía con qué entretenerse, de forma extraoficial. 
 
    Había olvidado el bolígrafo que Fritz había dejado en el laboratorio. Entre las historias con Yama y sus preocupaciones posteriores lo había perdido bajo una capa de estuches con memorias y unas camisas que no se ponía casi nunca (una compra errónea en una tienda del módulo 2). 
 
    Justo fueron las camisas. Había pensado en cambiar su imagen típica, con la esperanza de así despistar un poco a Teresa cuando recordó aquellas camisas. Y al retirarlas descubrió el bolígrafo. 
 
    Ya sabía que permitía grabar y reproducir la voz, así que no tuvo más que ponerse a escuchar las cosas que Fritz había grabado. 
 
    Hablaba mucho de Eclipse, tanto que si ese bolígrafo cayera en otras manos, el propio Dan estaría en peligro; decidió que lo mejor sería hacerlo desaparecer… pero las grabaciones podrían servir como prueba en un juicio. En todo caso, ni pensar en copiar aquellos archivos de audio para volcarlos en la red donde cualquiera podría hallarlos. 
 
    Bien, si sólo él sabía lo que era y nadie más sabía donde estaba, el peligro era mínimo. 
 
    Eso sí, tenía que intentar a toda costa que Teresa entrara en su habitación, pues podía dar con aquello por casualidad. 
 
    Al final, Jinx volvió a su despacho con un pequeño paquete de píldoras de homeopatía, el supuesto tratamiento contra la infección por bacterias lunares que le habían recetado. Dan lo vio y a punto estuvo de echarse a reír, pero logró controlarse a tiempo. En realidad, si su jefe creía en la infección, tenía todas las cartas a su favor. 
 
    Dan había preparado un esquema de estudio sobre distintos factores para combatir las bacterias. Se había centrado, sobre todo, en el aislamiento y la contención, para lo cual todo lo relacionado con los microselenitas permanecería en un espacio sellado. Y para mayor seguridad sólo una persona estaría en contacto con los microorganismos, el propio Dan. 
 
    El jefe no sólo estuvo de acuerdo, ¡hasta le concedió todo el horario laboral! En realidad no quería que si Dan se ponía a trabajar con las bacterias lunares, luego se paseara por la oficina; el doctor que le había recetado las pastillas homeopáticas le aseguró que su nivel de infección había sido mínimo, pero que el organismo podía estar sensibilizado ante un nuevo ataque. 
 
    Dos técnicos con trajes de aislamiento biológico se encargaron de preparar las instalaciones en el laboratorio de microselenogía, de nuevo abierto con las medidas de seguridad acordadas. Otro traje de aislamiento fue elaborado según las medidas corporales de Dan. 
 
    Y Dan volvió a trabajar con los microselenitas. Todos los días debía presentar un informe que enviaba a la atención de Jinx, quien se había erigido en su controlador. Los informes eran reales, pues mostraban el nulo crecimiento de los microselenitas ante diversos medios germicidas; Dan sabía que tampoco crecerían en un medio favorable si debían competir con organismos terrestres, pero ese tipo de experimentos no los hacía. 
 
    Lo más importante para él había sido reencontrarse con Yama. La primera vez que ella lo vio, al entrar al laboratorio clausurado, mostró su sorpresa. Él se la quedó mirando, esperando que dijera algo, pero ella hizo lo mismo. Ninguno de los dos habló y así se marcharon en silencio. 
 
    La siguiente ocasión, Dan tomó la palabra. —Quiero hablar contigo— dijo. 
 
    —No hay nada de qué hablar —dijo ella con cierta brusquedad. 
 
    Durante dos días, él y ella se encontraron en diversas ocasiones. No se dijeron nada, pero Dan no dejó de mirarla y la sorprendió a ella mirándolo. 
 
    Finalmente, Dan volvió a intentarlo. 
 
    —Yama, me gustaría hablar contigo. Luego, si no aceptas lo que debo decirte, te dejaré tranquila. 
 
    —De acuerdo. Creo que no hay nada que puedas decir que me interese, pero acepto escucharte. Sobre todo si luego prometes dejarme tranquila. 
 
    —¿En la cena, esta noche? 
 
    —Después de la cena. A fin de cuentas sé donde vives, ¿o acaso te has mudado? 
 
    —No, sigo en el mismo sitio. Allí te esperaré. 
 
    Dan cenó deprisa y mucho antes de la hora concertada, él ya estaba en su habitáculo. Se había lavado y puesto una de aquellas camisas horribles. 
 
    Yama fue puntual. Nada más verlo, le espetó: —¡Qué camisa más fea te has puesto! No te favorece nada. 
 
    —¡Vaya, perdona, pero la compré el otro día y no sabía si…! 
 
    —¡Es igual! Vamos a ver qué es lo que tienes que decirme. 
 
    —Pedirte perdón. He pensado que tú estabas a sueldo de Eclipse y después de la muerte de Fritz. 
 
    —¡No me digas! Y, vamos a ver, ¿de dónde sacaste esa idea? Porque supongo que ahora ya te has desprendido de ella, ¿no? 
 
    —Si. He conocido a una auténtica confidente de Eclipse, o eso me ha parecido. 
 
    —¡A ver si con ella también te has equivocado! Bueno, en realidad no me importa. ¿Necesitas que te lo confirme? No tengo nada que ver con esa gente. 
 
    —No me hacía falta que lo dijeras. Sólo quería pedirte perdón por desconfiar de ti. Tenía miedo y ya tuve yo un encuentro con esa gente. 
 
    —¿Un encuentro? No lo sabía. ¿Cómo fue eso? 
 
    —Fue después de que descubriera, por casualidad, donde elaboran la droga. 
 
    —¿Dónde? ¡No, mejor es que no me lo digas! 
 
    —Sí, es mejor que no lo sepas. En todo caso, después de aquella visita involuntaria me encontré con cuatro tipos en un baño y ellos me sugirieron que entrara de forma voluntaria. Aseguraron que no me estaban obligando, por el momento, pero me pidieron que no comentara nada. Y no lo he hecho hasta ahora. 
 
    —¿Y si hay algún medio de espiarte aquí dentro? 
 
    —Lo dudo. En todo caso, ya estoy cansado de esconderme. Voy a confiar en ti. Así, si me pasa algo, tal vez tú te decidas a seguir mi labor. 
 
    —¿Quieres confiar en mí? ¿Por qué? 
 
    —Tengo dos motivos. El primero, como una forma de compensar mi anterior desconfianza. No sólo lo siento sino que creo que es obligado ofrecerte alguna forma de reparación. 
 
    —No está mal. ¿Y el segundo motivo? 
 
    —¡Te quiero! He tratado de olvidarte, pero no he podido. En realidad, he llegado a pensar que no me importaba si en realidad eras una confidente, porque te seguía queriendo igual. Y cuando me topé con una verdadera confidente, una que trató de exprimirme para sacarme todo lo que pudo, entonces me di cuenta de toda la verdad. Por eso inventé una excusa para poder volver a verte. 
 
    —Sí, ya me ha dado cuenta de que tu búsqueda de un antídoto es un paripé. Espero que te funcione. 
 
    —¿De verdad lo esperas? 
 
    —¡Sí que lo espero! Y es porque me alegro de que volvieras a verme. Yo lo esperaba pero no acababa de decidirme a buscarte; un par de veces te vi, muy bien acompañado, la verdad. 
 
    —No lo entiendo. 
 
    —¡Eres un imbécil, Dan! ¡Y yo soy la mayor de las estúpidas! Porque aunque me arrancaste el corazón con tu desprecio y tu desconfianza, ¡yo te perdono! ¡Te sigo queriendo! 
 
    Yama terminó de hablar entre lágrimas. Dan la abrazó, sin darse cuenta de que él también lloraba. 
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    CONTAMINACIÓN 
 
      
 
    Había olvidado lo incómodo que era hacer el amor en su diminuto habitáculo. Cuando Dan despertó, al principio tardó en comprender porqué tenía el brazo dormido. Fue al intentar moverse cuando cayó en la cuenta de que Yama lo estaba aprisionando con su torso. 
 
    Por unos minutos, dudó entre quedarse inmóvil o mover el brazo tratando de no despertarla. Pero su vejiga decidió por él, y no le quedó más remedio que sacar el brazo. 
 
    Yama despertó y, soñolienta, dijo: —Hola, amor. 
 
    —Perdóname por un momento, ¡tengo una urgencia! —y salió disparado al retrete. 
 
    No había puerta, pues a fin de cuentas era una habitación para una sola persona, aunque incluyera un baño. Dan orinó sintiéndose sólo un poco avergonzado; no era la primera vez en que se veía en esa situación desde que había llegado a la Luna. 
 
    Ya más relajado, volvió a la cama. 
 
    —Si quieres hacer algo en el baño, aprovecha —la invitó a pasar al retrete. 
 
    Ella hizo lo propio. 
 
    Más tarde, ambos se vistieron y se fueron a desayunar. 
 
    Ya en el laboratorio, Dan se dedicó a fraguar experimentos innecesarios con los microselenitas, mientras aprovechaba el tiempo para revisar las grabaciones de las cámaras de seguridad. Ya había localizado casi todas las que grabaron la salida de Fritz y de sus probables asesinos; sólo faltaban dos por cotejar para que Dan tuviera una imagen completa de lo que había pasado. 
 
    Yama dedicó su tiempo a la geología y nada más se encontró con Dan durante el almuerzo y al terminar la sesión laboral. 
 
    Dan le permitió escuchar las grabaciones del bolígrafo de Fritz y visualizó algunas de las imágenes de las cámaras. 
 
    En las imágenes se podía apreciar a Fritz caminando por un pasillo, totalmente solo. Tal y como explicó Dan, esa secuencia había sido captada por la cámara de una salida de emergencia. En ella se podía ver como una chica seguía al comerciante, a cierta distancia. Cuando pasó por un pasillo particularmente vacío, avisó por su comunicador. 
 
    —¡He visto a esa chica! —exclamó Yama—. Está en una tienda del centro en este mismo módulo. 
 
    —Yo también —respondió Dan—. Y ahora que sabemos quien es, hemos de tener cuidado. 
 
    Pasaron a otra serie de imágenes, éstas captadas por las cámaras de una salida principal. En ellas se podía ver como cuatro hombres, vestidos con trajes espaciales, rodeaban a Fritz y le obligaban a dirigirse a la esclusa. Dos de ellos le forzaron a ponerse uno de de los trajes de emergencia que allí estaban disponibles. 
 
    Luego salieron los cinco. En las cámaras sólo se apreciaba la presencia de la chica, quien tal vez se estaba asegurando la ausencia de testigos. 
 
    Media hora más tarde, volvían los cuatro secuaces. De Fritz no se veía nada más. 
 
    No había grabaciones del exterior, pero los indicios estaban claros. 
 
    Había un par más de datos a tener en cuenta. Dan había reconocido a uno de los esbirros que lo habían amenazado, y de quien estaba del todo seguro que era de Eclipse. Otro de los esbirros era Liborio, el compañero de microcultivos, lo que resultaba realmente alarmante. 
 
    Contaban también con la grabación realizada por los reporteros cuando se encontró el cuerpo de Fritz, que mostraba varios grupos de huellas a su alrededor, indicando la presencia de varias personas. 
 
    —¿Y ahora, qué? —preguntó Yama—. Esto no lo podemos dar a la luz pública sin antes cubrirnos las espaldas. Los de Eclipse nos llevarían a ambos a dar un paseíto como ese de Fritz. Y ya has visto como ni se molestan en cubrir sus huellas. Incluso los tienes al lado tuyo, en microalimentos. 
 
    —Por supuesto. Pero creo que tengo un medio para desenmascararlo todo. Y necesito tu ayuda. 
 
    —A ver… 
 
      
 
    Dos días más tarde, Dan comunicaba a Jinx que ya disponía de un tratamiento contra las bacterias lunares y que deseaba mostrárselo al secretario del alcalde, ya que el alcalde mismo estaba siempre muy ocupado. Sólo faltaban hacer algunas pruebas en voluntarios, pero eso era más un trámite que otra cosa. 
 
    Jinx habló con el secretario y acordaron hacer una visita oficial, después de que Dan diera toda clase de garantías. 
 
    Tanto el secretario como el jefe de Dan tenían agendas bastante completas, y sólo pudieron encontrar en ellas el hueco necesario tres días más tarde. Podría haber sido antes si sólo se tratara del secretario, pero éste insistió desde el principio en que Jinx debía estar presente. 
 
    El día de la cita, Dan les esperaba a los dos con sendos trajes de protección biológica. Él también llevaría el suyo, pero primero ayudaría a ponérselos a los otros dos. Jinx tenía algo de experiencia con tales trajes, así que se pudo poner el suyo casi sin ayuda; pero el secretario necesitó de la colaboración de ambos para poder enfundárselo. 
 
    Cuando ya sólo les faltaba colocarse el casco, Dan se colocó el suyo, idéntico a los de los otros dos. Antes de ajustar los cascos, verificaron las comunicaciones (algo que todos sabían hacer, pues era igual que en un traje espacial), y finalmente cerraron los cascos. 
 
    —Señor secretario, ¿me oye bien? —preguntó Dan, a través de la radio. 
 
    —Perfectamente, 5 sobre 5. 
 
    —¿Y usted, señor Jinx? 
 
    —Sin problemas. También 5 sobre 5. 
 
    —En tal caso, vamos a cruzar la esclusa. Es igual a las que permiten salir al vacío, pero tenemos que permanecer unos minutos mientras somos irradiados. Ya se los expliqué antes. 
 
    Cruzaron la primera compuerta que llevaba al espacio biológicamente controlado. Tal y como Dan ya les había dicho, antes de atravesar la segunda compuerta debían recibir una dosis de radiación ionizante que asegurara la total esterilidad exterior. Durante cinco minutos, los tres recibieron una dosis de rayos gamma que estaba justo en el límite de lo tolerable; aunque los trajes tenían una fina capa de plomo que frenaba toda la radiación, siempre había algo de absorción en la cara, pues la barrera que desplegaban no era tan eficaz como el plomo. Era algo que preocupaba un poco a Dan, al estar continuamente cruzando de un lado para otro (aunque nunca reconocería abiertamente que en realidad casi nunca usaba la radiación, pues sabía bien que no hacía falta); a los otros dos no tenía porqué preocuparles gran cosa, pues sólo estarían expuestos dos veces, ahora y al regreso. 
 
    Finalmente, pudieron entrar en el laboratorio aislado, donde Dan experimentaba con las «bacterias lunares», por usar el término popular. 
 
    Dan mostró diversas imágenes de los cultivos de microorganismos selenitas. Jinx demostró que entendía bastante de microbiología, al hacer varias preguntas interesantes. 
 
    De pronto sonó la alarma. Todos miraron hacia la compuerta, que acababa de abrirse. 
 
    Yama apareció, vestida con el último traje de aislamiento microbiológico (sólo disponían de cuatro en condiciones). 
 
    —¡Dan! Creo que hay un problema. ¡Oh, perdón, no sabía que tenías visita! 
 
    Dan hizo las presentaciones oportunas, y finalmente realizó la pregunta clave. 
 
    —¿Cuál es ese problema? 
 
    —Uno de los trajes tiene un defecto, ¿no lo sabías? 
 
    —Todos han pasado los controles y funcionan perfectamente. 
 
    —Se trata de una abertura que no se detecta por los controles básicos. Habría que verificarla bajo gradiente de presión. 
 
    —¡Vaya! 
 
    Como estaban a la misma presión que al otro lado de la compuerta, si algún traje estaba roto no se notaría de inmediato. 
 
    —¿Sabe usted cuál es el traje, señorita? —preguntó Jinx. 
 
    —Sí, es el que tiene número de serie K-4570-V. 
 
    Todos verificaron el número de serie de su traje respectivo, visible en la manga izquierda. 
 
     —¡Es el mío! —exclamó el secretario. 
 
    Yama se le acercó. 
 
    —Por favor, si es tan amable de levantar el brazo derecho, señor secretario. 
 
    El aludido, que ya empezaba a sudar intensamente, levantó el brazo como le habían pedido. 
 
    —Dan, mira tú, por favor —dijo la chica. 
 
    Dan se acercó y comprobó como una diminuta grieta se podía apreciar en la costura de la manga; a través de ella se apreciaba el tejido interior. No era gran cosa, pero era un roto, sin duda. 
 
    Jinx también se acercó a verlo. 
 
    —¿Cómo te sientes? —le preguntó a su amigo y colega político. 
 
    —¡Fatal! Siento mareos y ganas de vomitar. 
 
    —¡Aguante, señor! No puede vomitar dentro del traje. 
 
    —¿Y qué quiere que haga, si me he contaminado? 
 
    —Tendremos que administrarle el antídoto. 
 
    El secretario se sentó en una de las dos sillas, las únicas que había en todo el laboratorio. 
 
    —¿Y a qué coño están esperando? ¡Cada vez me siento peor! 
 
    Yama y Dan se miraron. 
 
    —Señor secretario —explicó Dan—. Hay dos cuestiones. Primero, la vacuna es experimental y aún no ha sido probada en humanos, como ya sabe. Segundo, para administrarla hemos de quitarle el traje. Si está contaminado, no puede salir de este laboratorio pero si le quitamos el traje la contaminación está asegurada. ¿Qué sugiere usted? 
 
    —¡Quítenme este jodido traje! ¡Pero que sea ya! 
 
    El secretario comenzó a soltar el vómito, manchando todo el casco por dentro. Yama fue la más rápida y de inmediato lo soltó y separó del traje. Los demás colaboraron para retirarle todo el equipo. 
 
    No había camas, así que lo tendieron en el suelo. 
 
    —Yama, creo que deberías acompañar al señor Jinx al exterior. Yo me quedaré con el señor secretario para administrarle la vacuna. 
 
    —¿Crees que debería entrar yo, para ayudarte? 
 
    —Te lo agradezco, pero ¿no sería demasiada exposición a los gamma en un mismo día? 
 
    —Creo que el riego está justificado. Y tú necesitarás mi ayuda. 
 
    —Como quieras. Lo cierto es que te lo agradeceré. Por cierto, trae una bolsa de suero glucosado y un equipo para administrarlo. 
 
    —¿Algo más? 
 
    —No. Si pudieras traer una camilla, pero no es posible hacerlo a través de la compuerta. 
 
    —Puedo traer un colchón hinchable compacto. 
 
    —¡Buena idea! 
 
    Yama y Jinx salieron por la compuerta. Mientras tanto, Dan acomodó al secretario, quitándole la chaquetilla y los zapatos. También le abrió la camisa y se dedicó a observarlo con un estetoscopio. Luego le midió la presión arterial y le observó la pupila de los ojos. 
 
    Finalmente, se dirigió a una de las mesas de laboratorio y sacó unos viales sellados y unas jeringas de uno solo uso. 
 
    Para entonces, Yama ya había vuelto al laboratorio. 
 
    —¿Algún problema con la radiación? —le preguntó Dan. 
 
    —Sabes que no la usé esta vez. No hace falta. 
 
    El secretario apenas pudo oír la respuesta de la chica, pues estaba concentrado en sus dolores y malestares hipocondríacos. 
 
    Dan y su compañera extendieron el colchón hinchable y colocaron al lado el soporte para colgar la bolsa de suero. Trasladaron al enfermo a la camilla improvisada. 
 
    —Antes de ponerle el suero, querría hablar con usted, señor Mutsawe —dijo Dan. 
 
    —¿De qué diablos quiere hablar? 
 
    —De Eclipse. 
 
    —¿Cómo dice? ¡Yo no tengo nada que ver con esa organización criminal! 
 
    —¡Vamos, señor Mutsawe! Sabemos que usted es el jefe, nada menos. Lo sé yo, lo sabe esta señora y lo saben los periodistas de la Tierra a quienes hemos enviado la información. 
 
    —Que será desmentida de inmediato, tan pronto yo pueda salir de aquí. Y ustedes dos serán despedidos. 
 
    —¿No olvida que tengo que ponerle el suero? ¿Y que de lo contrario, usted podría morir? Se dice que ha habido muertes por las bacterias lunares y que han sido muy desagradables. Claro que usted también estará al tanto, ¿no? 
 
    —¡Mierda! ¡No se atreverá usted! 
 
    —¡Me estoy atreviendo, como puede comprobar! 
 
    —¿Por qué estamos perdiendo el tiempo? ¿Qué es lo que quiere usted, estúpido? 
 
    —Debería cuidar mejor esa boca y no insultarme. Lo que quiero es que confiese que usted ordenó matar al comerciante Fritz. Sabe muy bien que le he estado investigando. Pues bien, he visto en vídeos como cuatro hombres lo acompañaban por una compuerta de salida al exterior, y como esos cuatro luego volvían, solos. Los tiempos corresponden con los del fallecimiento del señor Fritz. 
 
    —Bueno, esos cuatro serán sus asesinos, si tiene esas pruebas. ¿Qué tienen que ver conmigo? 
 
    —Verá, señor Mutsawe. Si se hubiera limitado a la teoría del accidente, tal vez no hubiera pasado nada. Creo que no es la primera vez y la gente en Diana está ya hecha a la idea de mirar hacia otro lado cuando hay un «accidente» de esos. Nadie lo investiga, aunque las cámaras de seguridad pueden dar todos los datos que hacen falta. 
 
    —Parece que usted quiere dar a entender que cometí un error, siempre dentro de esa ridícula idea de que soy el jefe de Eclipse. Vamos a terminar de una vez, para que se convenza de lo equivocado que está y me administre el antídoto. No olvide que hay testigos. 
 
    —Sí, pero se trata de una persona en la que confío. 
 
    —Perdona, Dan, pero no puedo permitir que hagas daño al señor Mutsawe —intervino Yama. 
 
    —No le haré daño. Sabes bien que aún no corre peligro, así que podemos hablar. 
 
    —Sí, pero conviene darle el remedio lo antes posible. 
 
    —¡Pues no perdamos más el tiempo! Señor Mutsawe, el error suyo fue atribuir la muerte de Fritz a las bacterias lunares. Porque yo sé perfectamente que eso no sucedió y me sentí obligado a demostrarlo. 
 
    —¿Y qué, con eso? Ya veo que se ha metido en la piel de un puto detective, pero sigo sin ver la relación conmigo. 
 
    —Pues que según un periodista, fue usted la primera persona que dijo que la muerte del comerciante fue debida a las «bacterias lunares», y cito textualmente. 
 
    —Me lo dijo uno de los médicos que lo atendió. 
 
    —¡Eso es falso porque he hablado con todos esos médicos y ninguno de ellos usó esa expresión! De hecho, no mencionaron ninguna hipótesis, sólo que la muerte se debió a la rotura del casco. 
 
    —Siempre sería su palabra contra la mía, señor Dan. 
 
    —De acuerdo, entonces, pero hay otra cuestión. 
 
    —¡Termine de una vez, hijo de puta! 
 
    —Como ya dije, he tenido acceso a las grabaciones, y en ellas aparecen cuatro hombres. A dos de ellos los he podido reconocer. Uno es su ayudante directo, el que se encarga de recibir a las visitas y atenderlas en los que necesite. Su asistente de cámara, o algo así. 
 
    —Supongamos que sea así. Tendré que despedirlo, si se confirma su relación con la organización criminal. 
 
    —Queda el otro. Sólo lo he visto un par de veces, pero una de ellas fue cuando realicé la visita, por error, al sitio donde se elabora la MTD. Por supuesto que reconocí de inmediato lo que era, pues no en vano soy especialista en esas cuestiones. Pero poco después, recibí una digamos que «visita» de cuatro caballeros en un servicio. Esos señores me recomendaron que me pusiera a trabajar para Eclipse como técnico de producción, bien pagado, por cierto. Y como me negué, me pidieron «amablemente» que tuviera mi boca callada. Cosa que he hecho hasta ahora, por cierto. 
 
    —Una teoría muy interesante, pero que no se sostiene. Y en todo caso, suponiendo que esa muerte haya sido un asesinato de esa organización criminal, sólo porque uno de sus esbirros trabaje para mí no es motivo para incriminarme. 
 
    —Señor Mutsawe, ¿cómo se encuentra? 
 
    —¡Muy mal! ¡Señorita Yama, dígale a su compañero que me administre de una vez esa dosis! 
 
    —Por favor, señor secretario, sólo tiene que reconocer que usted es el jefe de Eclipse. 
 
    Mutsawe pensó rápidamente. Aunque el tremendo malestar que sentía le impedía razonar en condiciones, comprendió que lo mejor sería decirlo, y aquel imbécil se callaría. Luego ya podría afirmar que fue coaccionado para dar un testimonio falso; incluso podría recurrir a la chica. Seguro que sus hombres sabían convencerla. 
 
    —¡De acuerdo! Lo confieso todo, soy el líder de Eclipse. Yo controlo toda la asociación y di la orden de matar a ese tal Fritz porque se iba a ir de la lengua. 
 
    —¡Muy bien! Y ahora quiero nombres. Todos sus subordinados directos, para poder confirmar lo que acaba de decir. 
 
    —¿Cómo puede pretender que…? 
 
    —¿No quiere curarse? 
 
    —¡De acuerdo! —el secretario se sentía cada vez peor. Ya no tenía ganas de seguir ofreciendo resistencia. Quería que aquel hijo de puta diera por concluido el interrogatorio para así curarse. 
 
    Mutsawe dio unos cuantos nombres. Finalmente preguntó «¿no le vale ya?» y Dan convino en que era suficiente. 
 
    Inyectó el vial en la botella de suero y le colocó ésta en la vena del secretario. 
 
    Mientras el suero entraba en su cuerpo, Mutsawe sintió una cierta mejoría. El medicamento empezaba a hacerle efecto, o así le pareció. 
 
    —¡Uf, qué calor da este traje! —dijo Dan y, para sorpresa del secretario, se quitó el casco. Yama hizo lo mismo. 
 
    —¿Es que están ustedes locos? —preguntó Mutsawe, alarmado. 
 
    —Me temo que es usted el loco —respondió Dan—, porque la hipocondría es una forma de locura, o si lo prefiere alteración mental. 
 
    —No entiendo. 
 
    —Verá, señor secretario. Yo sé perfectamente que no hay unas «bacterias lunares», término que usted inventó pero que es inexacto. 
 
    —¿Qué importa el nombre? 
 
    —Importa mucho, porque la gente asocia bacterias con enfermedades, pese a los años que se lleva enseñando que la mayor parte de las bacterias son inocuas. Pero lo que realmente importa es que los microorganismos selenitas son completamente incompatibles con la vida terrestre. Nosotros sí que somos peligrosos para ellos, pero no al revés. Lo he comprobado cientos de veces en mis experimentos. 
 
    —No entiendo. 
 
    —Que aunque exista la contaminación, los microselenitas no nos pueden hacer daño. 
 
    —¿Quiere decir que no ha habido contaminación? 
 
    —¡Claro que no! Pero hemos contado con su hipocondría para ayudarnos. Nada más saber que tenía el traje roto, comenzó a sentir los síntomas de una contaminación que no existía. 
 
    —¿Y qué me está inyectando con ese suero? 
 
    —Puede estar tranquilo. Nada más que sal y glucosa. A fin de cuentas está siendo transmitido para la Tierra todo lo que pasa aquí. 
 
    —¡CÓMO DICE! 
 
    —No hace falta que chille, el sonido llega bien —intervino Yama—. Desde que entré por segunda vez, conecté la cámara de mi traje a varios servicios informativos terrestres. Lo han grabado todo. Incluso si usted decidiera matarnos a los dos, no le serviría de nada. 
 
    Lleno de furia, Mutsawe se arrancó la aguja con el suero. De inmediato, saltó un chorro de sangre que le manchó la mano. Sus miedos hicieron lo demás y, al ver la sangre, se desmayó. 
 
    —Ayúdame a ponerle un apósito, Yama —exclamó Dan. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    EPÍLOGO 
 
      
 
    Aunque Mutsawe aseguró que todo lo que había declarado era falso, además de bajo coacción, los datos que suministró cuadraban con el testimonio, grabado en el bolígrafo, de Fritz. Las autoridades de la ONU ordenaron su arresto de inmediato, al igual que todos los implicados de una u otra forma. 
 
    Ya que no existía peligro alguno de contaminación con los microorganismos lunares, se levantó la cuarentena. Una nave militar vino a buscar a los detenidos. 
 
    Dan pudo ver a Teresa entre la gente que se fue escoltada por los soldados. 
 
    Las instalaciones donde se fabricaba la MTD fueron rápidamente desmanteladas. Pero no del todo: había equipos muy valiosos que podían ser adaptados para elaborar otros productos, algunos muy necesarios en la Luna. 
 
    Designaron a Dan como director jefe de la nueva planta lunar. Sus conocimientos de microingeniería lo habilitaron para eso, sobre todo porque la mayoría de los demás con la misma preparación estaban implicados en el esquema de Eclipse. 
 
    El propio Jinx se libró por poco. Su amistad con Mutsawe era tan sólo eso, amistad. No se demostró que tuviera alguna relación con la asociación criminal. 
 
    Tampoco el alcalde, quien fue uno de los más sorprendidos. Había confiado demasiado en su secretario y eso le costaría el puesto en las próximas elecciones, pero no tenía relación alguna con lo sucedido. 
 
    Nada más ser nombrado director de la planta, Dan hizo uso de sus nuevas prerrogativas para pedir un hábitat más grande. Le concedieron uno de tres habitaciones, todo un lujo. 
 
    Lo necesitaba para convivir con Yama. 
 
    Y con los hijos que pudieran tener. 
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    FRIKI 
 
      
 
    Alexis caminaba por la calle, metido en su mundo como siempre. Iba por la acera casi sin prestar atención, salvo lo imprescindible para no tropezar.  
 
    Algunos conocidos del Instituto lo reconocían, pero no se molestaban en saludarle. ¿Para qué, si él nunca devolvía el saludo? 
 
    Si acaso, dejaban caer un comentario casual, dicho de forma que él pudiera oírlo. Lo llamaban «frikie» y hacían un gesto como si tuviera las orejas puntiagudas, riéndose. 
 
    Alex los oía e ignoraba, pues no le importaba lo más mínimo. A fin de cuentas, ¡era cierto! Él era un frikie. 
 
    Más exactamente, Alex era un «trekie», un fan de Star Trek en sus distintas ediciones y formatos. Podía discutir con cualquiera acerca de los méritos de la serie original, o de la Nueva Generación. Conocía toda clase de detalles acerca de los habitantes de Vulcano o bien de los klingons o los romulanos. Siempre que le resultaba adecuado, se disfrazaba, o más bien se caracterizaba. 
 
    En Internet, era «Alex el vulcaniano», y como tal era muy conocido en los círculos especializados. Fuera de ellos, Alex no era nadie, pues no se relacionaba con ningún otro que no perteneciera al mundo trekie. 
 
    Alex no tenía amigos. A sus 16 años estaba siempre solo. Salvo por quienes compartían sus gustos en Internet, estaría completamente solo. 
 
    En su clase, todos los compañeros pasaban de él, salvo para hacerle alguna burla. Ni siquiera las chicas se sentían interesadas por él. 
 
    Por tres veces, Alex recibió una llamada de una chica que decía querer conocerlo, y lo citaba en un lugar determinado. Alex iba lleno de ilusión y, tras esperar unas dos horas, acababa por volverse a casa todo triste. Después de la tercera cita falsa, Alex optó por negarse a asistir a cualquier cita que le hicieran. Comprendió que las chicas normales no solían citar a los chicos, sino que era al revés. 
 
    Pero Alex era incapaz de acercarse a una chica para invitarla a tomar un refresco. Había una o dos de su clase que le gustaban, pero siempre que se planteó la idea se le hizo un nudo en la garganta, se le trabaron las piernas, y tuvo que dejar que algún otro las invitara. 
 
    Además, ¿de qué iba a hablar él con una chica? ¿De la última película de Star Trek? Estaba casi seguro de que con semejantes temas de conversación la chica saldría por patas… Y no tenía otros temas, pues no estaba al tanto de lo último en música, ni había visto otras películas que no fueran de ciencia ficción. En realidad, no tenía ni idea de los temas que se supone han de hablar un chico y una chica. 
 
    No hace falta decirlo, pero además Alex no era lo que se dice guapo. Era bajito, casi enano, regordete y con la cara llena de espinos que tenía la mala costumbre de reventar. Su pelo negro lo debía llevar siempre muy corto pues era la única forma de mantenerlo domado. Sus gafas eran de un modelo anticuado, pero eran como a él le gustaba, pues no hacía caso de las modas; sólo se las quitaba para vestirse de vulcaniano. 
 
    Siempre andaba desaliñado, con la camisa por fuera de los pantalones anticuados. Nunca vestía ropa deportiva, pues no le gustaba; y siempre llevaba zapatos de cuero como un adulto, jamás deportivos. Había leído que no eran convenientes y ni siquiera los llevaba para las clases de educación física (en las que procuraba quedar al margen, evitando todas las actividades que le era posible). 
 
    En clase se ponía siempre en primera fila, pues era la única forma de que no lo molestaran. E incluso así, a veces recibía alguna colleja de alguien de atrás, o lo bombardeaban con bolitas impulsadas por cerbatanas de bolígrafo o tiras de goma. Una vez incluso le clavaron en la nuca un clip lanzado con demasiada potencia. 
 
    Los profesores trataban de protegerlo del acoso, pero no siempre lo conseguían. Y a veces, sus esfuerzos servían para que lo trataran como un mimado de los profes, con lo que redoblaban el acoso. 
 
    Alex se acostumbró a llevar el cuello de la camisa desplegado para proteger su nuca, aparte de que al ser más bien bajito no le costaba mucho curvar la espalda para que así la nuca no quedara expuesta. Claro que los profesores sólo veían que esa postura no era recomendable y le exigían que se sentara recto. 
 
    En casa, Alex dedicaba el tiempo necesario para hacer la tarea (otro motivo por el que los demás le tenían rabia, pues siempre hacía los deberes) y estudiar un poco (no necesitaba dedicar mucho tiempo al estudio pues tenía una gran retentiva); luego entraba en su mundo de Internet y allí permanecía hasta que lo llamaban para cenar. A veces volvía después de la cena aunque entonces procuraba que no se le pasara la hora de dormirse. Si se quedaba demasiado tiempo y no dormía lo suficiente, al día siguiente no rendía en clase, y eso era lo peor que le podía suceder. 
 
    El curso avanzaba ya hacia el final del segundo trimestre, y las calificaciones de Alex serían tan buenas como las del primer trimestre. Aunque no tan buenas como Alexis hubiera deseado, porque algunas asignaturas se le atragantaban; tal vez porque los profesores no sabían hacerlas interesantes, o porque a él no le parecían así, lo cierto es que sacaría unos cuantos aprobados raspados. 
 
    Tampoco era tan importante. Con tal de aprobar, ya era suficiente para que sus padres le dejaran estar en el ordenador todo el tiempo que quisiera, y no le dieran la vara con que saliera a tomar el sol o a pasear con los amigos. «¿Qué amigos?» tenía ganas de decir pero sabía que lo mejor era callarse y así evitar la típica llorona de su madre o el discursito de su padre sobre lo que debía hacer un chico decente y «normal». 
 
    ¿Qué sabría su padre sobre los chicos, si en su tiempo no había ordenadores? De hecho, él apenas era capaz de leer el correo en el trabajo y abrir los archivos que le enviaban. Fuera de usar el programa de gestión de contabilidad, no tenía ni idea de informática. Y su madre, menos que eso. 
 
    Venía de clases cuando vio una pintada en la casa abandonada. Era una casa vieja, que desde siempre había estado vacía, salvo cuando se metieron unos ocupas que hacía meses se habían largado. Alexis sabía que a veces se metían grupos de jóvenes a consumir drogas, o simplemente a beber y montar una juerga. Nunca había estado dentro, pero según los que sí se habían atrevido (o al menos eso afirmaban), todo estaba lleno de basuras y en algunas habitaciones había jeringuillas tiradas en el suelo; aparte de botellas rotas, preservativos, papeles, mierda y basura muy diversa. 
 
    En las paredes de la casa estaban las típicas pintadas. Había un par de consignas contra el sistema, una convocatoria a una manifestación de unos años atrás, varias firmas de grafiteros, un dibujo más complejo, obra de un artista que prefería el spray de pintura al óleo o la acuarela. También estaban los típicos dibujos obscenos, hechos por adolescentes llenos de hormonas y sin otra cosa en que pensar. 
 
    Pero ahora había una nueva, hecha con pintura roja sobre todas las demás. Decía claramente «Alex es un friki de mierda». 
 
    Le molestó, pero no por lo que decía, pues era lo mismo que decían en el Instituto, a sus espaldas o a veces en su cara. Le molestaba porque estaba allí, donde tenía que pasar todos los días, y podría leerlo cada vez que entrara o saliera de su casa y cogiera ese camino. Sí, podía seguir otra ruta, pero para ir al Instituto debía pasar por allí, o dar un rodeo estúpido. 
 
    Alex pasó al lado del graffiti e hizo lo posible por ignorarlo. Como si no existiera, como hacía otros días. 
 
    Pero no podía. Se le iban los ojos a las letras rojas, bien legibles. 
 
    Pasó de largo y ya dejó de verlo, porque para eso debía girar la cabeza. Aunque pese a todo, seguía teniendo el deseo de volverse y leer de nuevo la frase insultante. 
 
    Sentía hervir la sangre en su interior. Aunque él no era un chico violento, si le pusieran de frente al autor de aquella pintada, Alex le daría de patadas en la cara hasta hacerle sangre. O al menos así se sentía, mientras la testosterona le corría por las venas. 
 
    Esa tarde tuvo que hacer un esfuerzo sobrehumano para centrarse en los deberes. A punto estuvo de abandonarlo, y si no lo hizo fue por imaginar la cara que pondrían todos, profesores y compañeros, cuando él no entregara la tarea marcada. 
 
    Ya no fue capaz de concentrarse para estudiar un poco, y se justificó a si mismo pensando que no tenía exámenes cercanos, así que no importaba tanto. 
 
    Y se refugió en el chat de los trekies que solía abrir día sí y día también. Anunció a todos que estaba enfadado («Odio a muerte a todos los klingons y romulanos») y así pasaron las horas. Fue a cenar sin cerrar el chat y luego volvió hasta que su padre le gritó que apagara la luz y se acostara de una vez. 
 
    Alex descubrió que eran ya las 2 de la noche, mucho más tarde de lo que solía. Se despidió de los demás en el chat y se fue a dormir. 
 
    Soñó que una mano le llenaba el cuerpo de pintura roja y que debía ir así a clases. Sin ropas, aunque las orejas se le habían puesto puntiagudas, y la pintura roja parecía el nuevo uniforme de la Federación. Pero todos se reían de él, incluyendo al Señor Spock, porque estaba disfrazado de vulcaniano sin serlo realmente. Y el Señor Spock cogió una pistola láser para escribir en la pared «Alex es un friki de mierda». 
 
    Alexis se despertó entre sudores. El despertador llevaba un buen rato sonando. 
 
    Se dio un baño rápido, se vistió y se desayunó a toda prisa. Cuando salió de casa sabía que no debía entretenerse o llegaría tarde. 
 
    Pero al pasar por la casa abandonada, la sangre volvió a hervirle. 
 
    Tenía que hacer algo. 
 
    Fue un día horrible. No atendía a las explicaciones, le llamaron la atención varias veces por estar distraído, casi se olvida de entregar la tarea y encima no fue capaz de recordar como había hecho aquel problema de ciencias. Para completarlo todo, una bola lanzada con una cerbatana le dio tan fuerte en el cuello que tuvo que volverse a ver si localizaba al autor. Como siempre, no pudo ver a nadie, y la profesora de inglés le llamó la atención porque no atendía a la pizarra. 
 
    Pasó de nuevo junto a la casa abandonada y tomó una decisión. Debía borrar aquello. 
 
    Esa misma tarde, tras hacer los deberes, habló con su padre: 
 
    —¡Pá! ¿Tienes pintura blanca? 
 
    —Sí, la tengo en el cuarto de los trastos. ¿Para qué la quieres, Alex? 
 
    —Es para una actividad en el Instituto. ¿Puedo cogerla y llevarla ahora? ¿Y una brocha? 
 
    —Vale, te la dejo. ¿La necesitas toda? Creo que el bote está por la mitad, y eso es mucho. 
 
    —No, sólo un poco, y luego te traigo el bote de vuelta. ¿Lo puedo coger ahora? 
 
    —Vale. ¡Un momento! ¿Para qué quieres cogerlo ahora? Lo puedes llevar mañana por la mañana. 
 
    —Es que si lo hago así todo el mundo se va a burlar de mí. Ya sabes como son los otros. Y había quedado con el conserje en llevarlo ahora y él lo guarda para mañana. 
 
    —Bueno, si es así, ¡de acuerdo! Ven conmigo que te lo doy. La brocha, ¿tiene que ser grande o pequeña? ¿No te vale mejor un rodillo? 
 
    —No sé. Según lo que haya. 
 
    Finalmente, Alex salió de su casa con el bote de pintura y una brocha de tamaño mediano. Llegó a la casa abandonada y por un momento estuvo a punto de volverse atrás. Pero al leer una vez más la pintada insultante, le hirvió la sangre y eso le dio el impulso que necesitaba para cruzar la verja. 
 
    Había una cadena, pero no costaba mucho saltar el muro. De hecho, en un lugar estaba roto y Alex no tuvo dificultad alguna para entrar en el abandonado jardín. 
 
    Entre hierbas y basura, llegó a la pared. No se veía a nadie a su alrededor. Abrió el bote de pintura y mojó la brocha. 
 
    No le costó nada cubrir las letras rojas con la pintura blanca. De hecho, pensaba que le sería más difícil pues la pintura roja era muy intensa y la blanca no parecía bastante para cubrirla con una sola mano. 
 
    Pero en pocos minutos el texto había desaparecido. Alex tapó el bote y sacudió la brocha. Algunas gotas cayeron al suelo e incluso le mancharon la ropa, pero él no se dio cuenta. 
 
    De pronto, vio una luz que venía de dentro. Era dorada e intermitente, y salía de una ventana sin cristales. 
 
    Alex se asomó y no vio nada de particular. Sólo una especie de tronco en medio de una habitación. De repente, se encendió una luz dorada en el tronco, apagándose al momento. 
 
    ¿Qué diablos era aquello? 
 
    Alexis casi se olvida de la pintura, pero recogió el bote y la brocha y con ellos en la mano se acercó a la puerta. Estaba rota y no tuvo dificultad para entrar. 
 
    El salón al que accedió estaba oscuro, pero entraba suficiente luz por las ventanas rotas y la puerta. No había más que basura, incluyendo algunos muebles destrozados e irreconocibles. Las paredes estaban ennegrecidas, allí donde no estaban decoradas con toda clase de graffitis. Un rápido rumor de pequeñas patas le hizo caer en la cuenta que podía haber ratas. 
 
    No sabía hacia donde dirigirse, pero vio de nuevo la luz dorada que salía de una habitación. Se dirigió hacia ella, con cuidado de mirar donde pisaba. 
 
    El suelo estaba repleto de excrementos, papeles, colillas, botellas  rotas, latas y otros envases, también trapos. Incluso le pareció ver una jeringuilla. 
 
    Entró en la habitación. Era la misma que había visto desde afuera, y estaba en mejor estado que el salón. Apenas había basuras y sólo las paredes mostraban la habitual decoración. 
 
    El tronco, o lo que fuera, estaba en el centro. Alex se acercó para verlo mejor. 
 
    No era un tronco, aunque lo parecía. Tenía forma cilíndrica, con lados lisos y de color marrón claro, y se mantenía recto. De alto tendría un metro y de ancho unos treinta centímetros. 
 
    Alex lo tocó. Estaba caliente al tacto, y no parecía madera, pero tampoco plástico. Más bien era como seda o una piel muy fina. 
 
    La parte superior era lo más extraño de todo. Había diversos abultamientos, como hongos que crecieran en un tronco podrido. Pero algunos de estos abultamientos brillaban con luz dorada. No siempre eran los mismos. 
 
    Eran como ¡indicadores de un aparato electrónico! Pero aquello no parecía fabricado en ningún lugar de la Tierra. 
 
    Alex notó ahora que el objeto, aparato o lo que fuera, emitía un zumbido muy bajo, casi infrasónico. Lo sentía en su cráneo, más que lo oía. 
 
    Siendo aficionado a la ciencia ficción, Alex de inmediato pensó que aquello era un objeto extraterrestre. 
 
    Pero él tenía bien clara la diferencia entre la vida real y la fantasía. Nunca dejaba que una se mezclara con la otra. 
 
    Una cosa era su mundo fantástico, con las batallas entre las naves de la Federación y los klingons y otros enemigos. Allí estaban sus héroes, el capitán Kirk, el señor Spock, la guapa teniente Uhura, Scooty y su grupo de ingenieros, etc. 
 
    Y otra muy distinta era el mundo real. El Instituto con sus profesores, los estudios y los despreciables compañeros. Su casa con los muermos de sus viejos. La comida de todos los días, el baño, la cama, vestirse, y todo eso. 
 
    Nunca se mezclaban, pues eso sólo le pasaba a los enfermos mentales. O es lo que sucedía en las películas, es decir en el mundo de la fantasía. 
 
    Pero ahora estaba él, en el mundo real, con lo que parecía salido de su fantasía. Una de dos, o él se estaba volviendo loco o bien alguien le estaba jugando una repugnante broma. 
 
    Optó por lo segundo. ¿Qué hacer? Debía descubrirles el juego, pero primero tenía que seguirles la corriente. 
 
    Francamente, aquello estaba muy bien hecho. Se puso a observarlo con detalle a ver si descubría donde estaba el truco. Debía de haber algún reborde para quitarle el envoltorio… 
 
    Estaba abstraído en su estudio del objeto cuando sintió que había alguien a su espalda. ¡Ya tenía a uno de los graciosos! 
 
    Se volvió mientras decía: 
 
    —¿Así que se creen que me van a engañ…? 
 
    Se detuvo en mitad de la frase. Detrás de él, ahora de frente, estaba ¡el mismísimo Capitán James Kirk, con el uniforme de la Enterprise! 
 
    Desde luego, quien quiera que fuese estaba muy bien caracterizado. 
 
    —¡Vale ya la broma, chico! Quítate ese disfraz. 
 
    —De acuerdo, Alex —dijo el otro; su voz era desconocida para Alexis—. Te has dado cuenta de que es un disfraz, así que voy a cambiármelo. 
 
    La cara de transformó ante los ojos de Alex, pasando a adoptar la imagen de Spock. 
 
    —¿Cómo es posible? —preguntó Alex. 
 
    —Tal vez ahora te des cuenta de que no soy ningún colega tuyo. Soy un extraterrestre. 
 
    —¡Menos bacilones! 
 
    —¿No me crees? ¿Te parece posible cambiar de cara como acabo de hacer? 
 
    —No, la verdad es que no. 
 
    —¿Crees que ese aparato es de manufactura terrestre? 
 
    —No lo parece. He estado buscando el truco, pero no se lo veo. 
 
    —No lo tiene. Voy a desconectarlo. 
 
    El que parecía Spock pasó la mano sobre el aparato y éste dejó de emitir luces doradas. El zumbido infrasónico en el cráneo de Alexis también desapareció. 
 
    —Pero es mejor tenerlo encendido. Es un detector mental, y nos sirve para ver si alguien más entra. ¿te parece bien que lo active de nuevo? 
 
    —¡Eh, si… claro! 
 
    Una nueva pasada de mano, y volvieron las luces y el zumbido. No era molesto, y Alex lo ignoró de nuevo. 
 
    —Pero sigues sin creerlo del todo, Alex, ¿no es verdad? 
 
    —¿Puede leer mi mente? 
 
    —No. Pero te conozco bien. Esto podría estar bien en una película, pero no en el mundo real. 
 
    —¡Eso es! Sigo pensando que es una broma de mal gusto. 
 
    —Para ser una broma, está demasiado bien montada, ¿no te parece? 
 
    —Sí. ¡Vale! Supongamos que me creo que es usted un extraterrestre con la capacidad de cambiar de forma. ¿Puede adoptar su forma real? 
 
    —Para eso tendría que quitarme el traje mimético y quedar expuesto a este ambiente. No sería adecuado. Pero puedo adoptar una forma que te perturbe menos. 
 
    —¡Eso es! Una forma más enrollada, que no desentone. 
 
    Spock cambió ante los ojos de Alex. Su cara pasó a ser la de un chico joven, con el pelo rapado por un lado y el otro con el pelo corto, una argolla en la nariz y una diminuta perilla. Vestía gorra, camiseta y pantalones pirata, con zapatillas deportivas sin calcetines. En la pantorrilla izquierda lucía un tatuaje y, por supuesto, tanto las piernas como los brazos estaban depilados. 
 
    —¿Qué tal? —preguntó. 
 
    —¡Guay! Pero esos calzones deben ir más bajos, que se vean los boxers. 
 
    —¿Así? 
 
    —Sí, ahora pareces un colega enrollado. 
 
    —¿Ahora podemos hablar? 
 
    —Supongo que sí. Quedamos en que eras un extraterrestre. 
 
    —¡Exacto! Y te buscaba a ti, Alex. Por eso hice la pintada, y espero que me disculpes. 
 
    —¿¡Tú!? 
 
    —Sí. Era la mejor forma de atraerte aquí. 
 
    —Y supongo que ahora vendrá un platillo y me hará una abducción. 
 
    —Te estás confundiendo de película. No vamos a hacer nada que tú no quieras. Te llevaremos con nosotros, pero sólo si quieres y tus padres te dan el permiso. 
 
    —¡No me veo pidiéndole a mis viejos permiso para ir con unos extraterrestres? 
 
    —Por eso no te preocupes. Lo arreglaremos de forma que acepten. No les diremos la verdad, ¿o sí? 
 
    —Mejor que no, claro está. 
 
    —Y tú, ¿quieres venir? 
 
    —¿De verdad? ¿Esto no es un cachondeo a mi costa? 
 
    —No, te lo juro por lo que más quieras. 
 
    —Pues si todo es verdad. Si eres un extraterrestre que has venido en una nave a buscarme, ¡claro que iré! ¡Ahora mismo! 
 
    —No, ahora no. Tenemos que arreglarlo de forma que puedas irte legalmente. Y tengo que explicarte los motivos… 
 
    Se interrumpió de repente. Fuera se oían unas voces extrañas. El aparato emitía luces rojas y azules. 
 
    —Vaya, tenemos visita —dijo en voz baja. 
 
    —¿Qué hacemos? 
 
    —No te preocupes. Se irán enseguida. 
 
    Las voces eran de unos chicos jóvenes, todos varones, con un equipo de música a todo volumen. Hablaban a gritos y apenas se entendía lo que decían, aunque parecían estar medio borrachos. O tal vez drogados. 
 
    De pronto se oyó una sirena lejana.  
 
    —¡Mierda, la pasma! ¡Corramos! 
 
    Se oyeron unas carreras y unos gritos y en pocos minutos  los extraños habían desaparecido. 
 
    —¡Menos mal que no nos vieron! —dijo Alex. 
 
    —No nos habrían visto ni aunque hubieran entrado en esta habitación. 
 
    —¿Cómo es eso? 
 
    —Hay una barrera óptica. Quiero decir que somos invisibles. 
 
    —¡Pero yo te veo! 
 
    —Porque mi campo está abierto para ti. Pero dime una cosa, Alex, ¿crees que estamos solos? 
 
    —Sí, así parece. 
 
    —¡Ni loco hubiera venido sin escolta! 
 
    La habitación era grande, pero ahora parecía pequeña. Diez hombres y mujeres, todos ellos con el uniforme de la Enterprise, habían aparecido a su alrededor. 
 
    —Les he pedido que adopten una forma aceptable para ti, Alex. Pero ahora que sabes que estamos protegidos, mejor es que vuelvan a ser invisibles. 
 
    Nuevamente se quedaron solos. 
 
    Pero ahora Alex ya no se sentía tan tranquilo. ¡Aquello estaba lleno de extraterrestres! 
 
    Comprendió que la sirena de policía había sido generada por ellos. 
 
    —Bien, volviendo a lo que hablábamos —dijo el ET. 
 
    —¿Cómo puedo llamarte? 
 
    —Mi nombre es impronunciable para ti. Pero podemos dejarlo en Willy. 
 
    —Pues Willy, ya que pareces un chico joven, ¿qué te parece si le dices a mis padres que eres mi amigo y que me invitas a pasar un finde? 
 
    —¿Un finde? 
 
    —Un fin de semana. En tu casa, con tus padres, pongamos que en el monte haciendo senderismo y todo eso. A ellos les mola aunque a mí me aburre. 
 
    —Pensaba proponerte algo por el estilo, Alex. 
 
    —Y ahora tengo que irme a mi casa. ¡Mierda, la pintura! 
 
    —¿Qué pasa con ella? 
 
    —Dije que la iba a llevar al Instituto. No puedo llevarla a casa ahora. 
 
    —La dejas aquí. Y mañana la recoges cuando vayas a tu casa. Entonces podré ir contigo, y me presentas como un compañero nuevo. Yo me encargaré de comerles el tarro a tus viejos con lo del finde. 
 
    —¡Oki, tronco! ¡Hasta mañana, colega! 
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    AMIGO 
 
      
 
    Los padres de Alex se quedaron encantados con su nuevo amigo, hasta el punto de no poner inconvenientes para que se fuera el fin de semana, pese a no conocerlo anteriormente. Pero Alexis nunca antes les había presentado a ningún amigo, de hecho era el primero que él reconocía como tal. Y si bien nunca hasta entonces había pasado un día fuera de la casa, confiaron en el chico nada más verlo. Parecía un chico normal, estudioso pero no un empollón, con los gustos normales de los chicos de su edad. Mientras estuvo con ellos habló de novias, de juegos de ordenador y consola, de música, de cine, incluso dio su opinión acerca de varios programas de televisión; opiniones que en general coincidían bastante con las de los padres de Alexis. 
 
    El viernes por la tarde, tras asegurar que tenía hecha toda la tarea, Alexis salió a esperar a Willy. Éste llegó en un coche pequeño, conducido por un hombre y una mujer que dijeron ser sus padres. Éstos hablaron un rato con los padres de Alexis, intercambiándose direcciones y números de teléfono. Finalmente, Alex guardó su equipaje en el portabultos y subió al vehículo. 
 
    —Bien, Alex, antes de partir quiero asegurarme de que estás dispuesto a hacer el viaje. ¿Sabes lo que te espera? 
 
    —Más o menos. Supongo que me llevarán a una nave espacial. Me pregunto cómo será, cómo es que no la detectan y de qué forma llegaremos a ella. 
 
    —Todo a su tiempo. 
 
    —¿Y estaremos de regreso el domingo? 
 
    —Seguro. No te preocupes que en cuanto pasemos al hiperespacio podremos jugar con el tiempo. 
 
    —Entonces, ¿es verdad eso del hiperespacio y el factor warp? 
 
    —Lo primero, sí. Lo otro es pura ficción. No te voy a explicar como nos movemos por el espacio, porque no lo entenderías. Ni yo mismo lo entiendo del todo, es para los ingenieros. 
 
    —¿Y no eres el capitán de la nave? 
 
    —Sí que lo soy. Pero aparte de que se genera una curvatura en el espacio-tiempo debido al campo que generan nuestros motores, no me pidas detalles. Conozco los suficientes para poder dirigir la nave, pero para repararla hacen falta los ingenieros robots. Ninguno de nosotros tiene capacidad mental para comprender todo el mecanismo, eso se lo dejamos a las máquinas. 
 
    —¿Y por qué nos paramos aquí? 
 
    Habían entrado en un callejón sin salida y se habían detenido. 
 
    —Necesitamos transformar el vehículo. Ya no es necesario que el resto se mantenga oculto. 
 
    Ante los ojos de Alex aparecieron varios asientos más, ocupados por ocho personas. El pequeño coche se transformó en un microbús. Salió en marcha atrás del callejón y se incorporó al tráfico, en dirección salida de la ciudad. 
 
    —Supongo que me llevarán hasta la nave —dijo Alex. 
 
    —La nave está en órbita. 
 
    —¿Y cómo llegaremos a ella? ¿Por teletransporte? 
 
    —Olvida la ficción, Alex. Lo haremos de una forma más sencilla. Volando. 
 
    Se habían detenido en un lateral de la autopista. 
 
    Y antes de que Alex se diera cuenta, se hallaban en el aire, subiendo como un globo. 
 
    —¿No nos ven los demás? 
 
    —Hemos activado la barrera óptica. Nadie puede vernos, ni tampoco detectarnos con el radar. 
 
    Alex pudo ver alejarse la autopista llena de vehículos que entraban y salían de la ciudad. Parecía un circuito de coches de juguete. 
 
    Entraron en un banco de nubes, y perdieron de vista la superficie. Seguían subiendo verticalmente. 
 
    Cuando salieron de las nubes ya se apreciaban las montañas lejanas, cubiertas de nieve. La ciudad se veía borrosa, entre las nubes. 
 
    Siguieron subiendo y pronto el cielo se vio más oscuro. Ya se apreciaba la redondez del planeta. 
 
    —Podemos decir que ya estamos en el espacio —dijo Willy—. Ya estamos por encima de los 100 kilómetros de altura. 
 
    —Supongo que los cristales serán estancos. 
 
    —Supones bien. Éste es un vehículo espacial. Y allí está nuestra nave. 
 
    Sí, allí estaba la NCC-1701 USS Enterprise. 
 
    —¡No es posible! —exclamó, atónito, Alexis. 
 
    —¡Ja, ja! Entiendo tu desconcierto. En realidad, nuestra nave es polimórfica. 
 
    —¿Cómo es eso? 
 
    —Que puede adoptar cualquier forma. Puede ser una nube, una roca, un platillo volante, un barco, cualquier forma que sea compatible con el tamaño y la masa. 
 
    —Por lo tanto, han adoptado esa forma porque sí. 
 
    —¡Exacto! Es en tu honor, Alex. Pero podríamos parecernos al Halcón Milenario o a la nave nodriza de «Encuentros en la Tercera Fase». 
 
    —Pues ¡muchas gracias! 
 
      
 
    Para Alex fueron quince días, pero el domingo por la tarde estaba de nuevo en su casa. Tenía unas cuantas fotografías de la casa en el campo de los padres de Willy y de una caminata que realizaron los dos. También, algo de ropa sucia. 
 
    Pero desde ese lunes, Alex cambió. Y pocos dejaron de notar el cambio entre sus compañeros. 
 
    Si antes Alex atendía a clase, ahora es que no se perdía nada. Incluso cuando parecía estar distraído, realmente estaba captando todo lo que los profesores explicaban. Incluso en aquellas asignaturas en las que no destacaba, ahora pasó a ser el número uno. 
 
    Lo mejor fue que algunos compañeros se atrevieron a pedirle ayuda con las tareas. Primero fue una chica, luego fue otra, más tarde un chico, finalmente un grupo de unos doce chicos solían contar con él para hacer los deberes. no es que él se los hiciera, es que les ayudaba realmente, pues sabía hacerlos y los explicaba mejor que los profesores. 
 
    Cuando Alex se concentraba, se tocaba la oreja izquierda, o se rascaba la ceja derecha mientras cerraba los ojos. 
 
    En la oreja izquierda tenía una nanograbadora implantada, donde grababa todas las clases; así que no tenía más que activarla para recordar lo que se dijo en un momento dado. Y tras la retina del ojo derecho tenía un circuito de memoria con varios terabytes almacenados. Tocándose la ceja y cerrando los ojos podía acceder a los datos almacenados, mucho más completos que cualquier enciclopedia en Internet. 
 
    Ambas implementaciones le fueron realizadas durante el viaje con Willy. 
 
    Sin embargo, donde el cambio fue más notorio fue en el mundo trekkies. Alex ya no se dedicaba a imaginar, ahora contaba lo que realmente había visto en aquellos quince días. Como es lógico, nadie creía que fuera cierto, lo tomaban como una manifestación más de sus fantasías. Pero esta vez eran fantasías creíbles, absolutamente realistas. Si alguien comentaba alguna incoherencia, Alex lo explicaba: no había tal incoherencia, era o bien que el otro no lo había entendido o que él se había explicado mal. Muy pronto, Alex el vulcaniano fue reconocido por su prodigiosa imaginación y por los increíbles mundos que describía. Él decía, insistía incluso, en que eran reales, pero nadie le hacía caso. 
 
    Y era mejor así. Willy le había dicho que en los foros trekkies podía contar con absoluta libertad lo que sabía. No le harían caso, lo tomarían por fantasías; pero se irían preparando para cuando se revelara a la Tierra la verdad. 
 
    Porque el planeta estaba en disputa. Dos potencias galácticas querían hacerse fuertes en la Tierra. Una era la Federación, representaba por Willy y su gente. Los otros eran los que Alex llamaba «klingons», no porque tuvieran algo que ver con los enemigos homónimos de Star Trek, sino porque eran los contrarios. Lo mismo podría haberlos llamado el Imperio, o los fantoches espaciales. Pero según la información que le había suministrado Willy, los otros, como quiera que los llamara, eran más bien dictatoriales, e imponían una serie de normas a los planetas bajo su organización, normas que en la Tierra no serían bien recibidas. Como el pago de tributos en forma de recursos, de mano de obra esclava o de carne de cañón para sus ejércitos. La Federación parecía más democrática, y de hecho no obligaría a nada a la Tierra, salvo a no ayudar a los «klingons». 
 
    En pocos años, la Federación haría una oferta a la Tierra, si los «klingons» no se adelantaban. Y Alexis sería el encargado de plantearla. 
 
    Pero primero debería prepararse. 
 
    Como Willy no conocía del todo las peculiaridades del mundo de Alex, éste le había sugerido la forma de plantear su preparación. Lo primero sería obtener buenas notas en el resto del curso. 
 
    Al acabar el segundo trimestre, Alex tenía matrículas de honor en casi todas las asignaturas. 
 
    Y al finalizar el curso, las tenía en todas. Así que a nadie le extrañó que recibiera una carta del Alien College, en Londres, anunciándole que disponía de una beca con todos los gastos pagados para estudiar un año en sus instalaciones. 
 
    Los padres de Alexis se quedaron asombrados. Ni siquiera sabían que existiera ese centro. Alex explicó que él se había encargado de escribirles, y que tal vez había olvidado comentárselo a sus padres. 
 
    Hacía falta un pasaporte, una autorización paterna, el traslado de expediente, la apertura de una cuenta corriente en un banco de Londres, y otros trámites. El colegio se encargaba del alojamiento, que sería en régimen de pensión completa con una familia. 
 
    Y así, un día de septiembre, Alex subió en un avión hacia Londres. Siendo menor, estuvo acompañado por la tripulación en todo el viaje. 
 
    Pero a su lado se sentó un hombre de aspecto maduro, con apariencia de un empresario, que resultó ser Willy. 
 
    En el aeropuerto de Gatwick le esperaba una mujer, representante del Alien College. Acompañó al chico a un microbús, en el que también se subió Willy. 
 
    Y poco después estaban ascendiendo en el cielo de la metrópolis hasta llegar a la nave espacial. 
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    COLEGIO 
 
      
 
    Durante todo el curso, los padres de Alex recibieron con frecuencia más o menos semanal cartas suyas. En ellas comentaba cómo le iba en el Alien College, cómo se las arreglaba con el inglés, con la familia con quienes convivía, los amigos que hacía, etc., etc. Ni qué decir tiene que ellos se sentían encantados del cambio y le contestaban dándole ánimos. 
 
    Sí les extrañó un poco que no viniera a casa por Navidad ni por Semana Santa. Alexis aseguró en las dos ocasiones que estaba muy a gusto y no quería ocasionar gastos innecesarios, pues estos viajes no estaban incluidos en la beca. 
 
    Finalmente, acabó el curso y Alex volvió con sus padres. Éstos sí que notaron que se había desarrollado bastante, de hecho había crecido. 
 
    Nada de extrañar si tenemos en cuenta que en realidad habían sido tres los años que Alex había pasado fuera; y cuando partió aún no había completado su desarrollo. 
 
    Alex traía una unidad de memoria repleta de fotografías. Su amigo Willy estaba cuando conectó la unidad a su ordenador para que sus padres las vieran. 
 
    No eran fotos de Londres. Ni siquiera de Inglaterra. 
 
    De hecho, no eran imágenes de la Tierra. 
 
    Los dos lo comprendieron casi a la vez. 
 
    —Alex, ¿dónde diablos has estado? 
 
    —Papá, mamá, ¿sabían que Willy es un extraterrestre? 
 
      
 
    Costó un buen rato de explicaciones, incluyendo la típica demostración de la capacidad de Willy para cambiar de forma. También ayudaron las imágenes, que mostraban otros mundos sin ninguna duda lejos del Sistema Solar. 
 
    Y también resultó muy útil un cuaderno que trajo Alex. Cada página era realmente una grabación de vídeo que mostraba algún aspecto de la vida alienígena. Las hojas se podían pasar como si fueran de papel pero al activarlas se veía en cada página una película. El cuaderno tenía 150 hojas, es decir 300 páginas, cada una con una secuencia de vídeo de distinta duración: entre 15 minutos y dos horas. Era tecnología totalmente fuera de lugar en la Tierra. 
 
    Alex explicó también que tenía unos implantes en la cabeza que podrían apreciarse en una tomografía o una imagen de resonancia. Esos implantes eran diminutos y resultaba imposible para los medios de la Tierra colocarlos. 
 
    Finalmente, completó su explicación con una demostración de su funda polimórfica. 
 
    —Me han preparado como representante de la Federación en la Tierra, pero soy muy joven y mi imagen no ofrece confianza. Por eso he de adoptar la imagen de un hombre maduro en el que confíen los políticos. 
 
    Y mientras decía esto último, cambió de aspecto. Su ropa pasó a ser un conjunto de chaqueta y pantalón a juego con una corbata discreta. Su cara, la de un hombre de unos cuarenta años, bien afeitado y con un corte de pelo clásico. 
 
    —Con esta imagen me presentaré ante nuestra presidenta. Debo conseguir llegar a contactar con el presidente de los Estados Unidos para hacer una alocución en las Naciones Unidas. 
 
    —Eso no será fácil —observó su padre. 
 
    —No, no lo será —convino Willy—. Pero contamos con buenos argumentos para que nos atiendan. Comprenderán que no se trata de una fantasía de ovnis. 
 
    —¿Puedo contar con ustedes, papá, mamá? 
 
    —Parece que te has vuelto alguien muy importante, Alex. Cuenta con nosotros —dijo su madre. 
 
      
 
    Primero hubo que contactar con los políticos locales. Como era de esperar, al principio reaccionaron con total desconfianza. Pero las pruebas que mostraba Alex (incluyendo las imágenes de escáner que le habían realizado) eran lo bastante creíbles como para que aceptaran llevar el asunto a una instancia superior. 
 
    Finalmente, Alex y Willy viajaron a Madrid y luego a Bruselas. Convencieron al presidente de turno de la Unión Europea, y éste propuso una reunión de las Naciones Unidas. 
 
    Alex viajó a Washington y se entrevistó con el presidente de los EEUU. 
 
    Hasta entonces, la nave alienígena había permanecido oculta, pero en esta ocasión anuló su camuflaje, apareciendo en todos los sistemas de detección justo cuando Alex lo anunció. 
 
    Cuando se presentó ante la Asamblea General de las Naciones Unidas, Alexis ya no estaba solo. Con él estaban Willy y otros extraterrestres, todos ellos con aspecto claramente humano. 
 
    Alex anunció a todos los delegados que la Tierra debería votar su inclusión en la Federación Galáctica. Explicó los motivos para hacerlo. Willy expuso las ventajas que eso supondría para el planeta: acceso a nuevas tecnologías, planetas vírgenes para colonizar, un nuevo impulso al desarrollo como nunca antes se había visto. 
 
    Se aprobó la entrada. 
 
    Desde ese día, la Tierra era miembro de la Federación Galáctica. Y Alexis, su embajador. 
 
    Todo un logro para un trekkie, pues su mundo fantástico se había hecho realidad. 
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    INTRAMUNDO 
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    PRELUDIO 
 
      
 
    Asamblea General de las Naciones Unidas. Un lugar donde se han vivido momentos históricos, pero éste podría ser el más grande de todos. Un representante de otro planeta se va a dirigir a los pueblos de la Tierra. 
 
    El ser que sube al estrado no es, sin embargo, un pulpoide de múltiples ojos, ni un insectoide o cualquier otra forma de ciencia ficción. Es claramente humano, de hecho podría pasar por una mujer hindú. Incluso viste algo parecido a un sari. 
 
    —Buenos días, pueblos de la Tierra. Me llamo Frantiyama y procedo de otro planeta, aunque yo en particular nací aquí, en la Tierra. Nuestra gente es tan humana como vosotros, porque venimos de otra Tierra, un mundo paralelo en el Multiverso. 
 
    »Hace ya seis siglos que llegamos en nuestra nave, tras pasar por otros universos, en ninguno de los cuales encontramos hermanos, hasta llegar aquí… 
 
    


 
   
  
 



 
 
    PRIMERA PARTE 
 
      
 
    1 - PITUFINA 
 
      
 
    Año y medio antes.  
 
      
 
    Lorenzo está muy mosqueado con aquella pensión, «La Pitufina». Sospecha que algo oculta, pero no puede confirmarlo. 
 
    Situada en un barrio marginal, parece el típico refugio de drogatas, indigentes y otros personajes al margen de la sociedad. 
 
    Lorenzo ha observado durante varios días la gente que entra y sale. Y sí, muchos son representantes típicos de aquellos grupos, más algún antisistema o ácrata sin más. Pero hay dos o tres que no encajan. Como aquel señor bien trajeado, o aquella chica con ropa normal de una tienda cercana. 
 
    Ha intentado entrar en la pensión, diciendo que quería una habitación, y le dieron un cuartucho lleno de suciedad, en el que fue incapaz de pasar la noche. Desde luego, era lo que había esperado. Pero ¿es allí donde se queda aquel hombre trajeado? No cuadra. 
 
    Consiguió alquilar un piso cercano a la pensión. Al estar en paro, tiene todo el tiempo del mundo para su vigilancia. 
 
    Y puede ver cómo hay algunas personas peculiares. Un policía ha entrado y no parecía estar de servicio. Un yonqui entró y nunca salió del lugar. Una mujer muy gorda, con ropa de calle normal, entró y salió al día siguiente. 
 
    Lorenzo no sabe qué hacer. No tiene razón alguna para ir a la policía, pues no parece que allí se cometa delito alguno. 
 
    Pero él apunta más alto. Cree que allí hay una base de alienígenas camuflados. 
 
    Con el dinero que le pasa su padre apenas puede pagar el alquiler de un mes, así que ha vuelto a su casa paterna. A aguantar los comentarios hirientes de su viejo sobre «el hijo que le chupa la sangre y no se molesta en buscar trabajo». 
 
    Tras semanas de ausencia, el correo del ordenador está a tope. Ignora la mayor parte de los textos, pero ve uno de un viejo conocido. 
 
    Le escribe. 
 
    «Apreciado Norberto. ¿Recuerdas mi correo de hace tres meses? Pues te sugiero que lo tengas en consideración. El lugar que te dije es sospechoso. No digo más por si esta línea está intervenida, ya me entiendes. Nos vemos donde otras veces, el próximo sábado. Saludos, Lorenzo.». 
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    2 - ELMA 
 
      
 
    Lorenzo y Norberto se encuentran en la discoteca de otras veces. Es un lugar ruidoso, aunque con algunos rincones donde la música no molesta tanto e incluso se puede hablar. Eso sí, mirando a la cara del compañero.  
 
    Esos rincones son los preferidos por las parejas de todo tipo. Alguno les tomaría por una pareja gay, pero las miradas que se dan uno al otro no son de amor. Más bien son para captar bien las palabras del otro, pues los dos son heterosexuales, y sobre eso no tienen dudas. 
 
    Pero aquel sitio permite hablar sin riesgo de que alguien les pueda escuchar. Sería muy difícil, ciertamente. 
 
    —No comparto tus puntos de vista, Lorenzo —dice Norberto. Hubiera preferido otro lugar, pero su amigo ha insistido. 
 
    —¿Crees que estoy equivocado? ¿Te parece lógico que esas personas vayan a una pensión de mala muerte como esa de «La Pitufina»? 
 
    —No, claro, pero es que todos sus ejemplos admiten otra explicación. 
 
    —A ver. 
 
    —Por ejemplo, ese señor del traje. Podría ser un drogata y se reunió con su camello. No todos están en las últimas, eso lo sabes, y muchos hasta parecen personas normales; a veces se dejan ir por el descuido, pero sólo cuando ya están acabados. 
 
    —Concedido. ¿Y la chica que pasó la noche? 
 
    —Es una pensión. ¿Tan raro te parece? 
 
    —No le cuadraba. 
 
    —O tal vez se reunió con un amante. Por lo que dices, sería un sitio estupendo para un encuentro secreto; supongamos que está casada y no quiere que se sepa. 
 
    —¿Y la gente que entró y no vi salir? 
 
    —¿Controlaste las 24 horas? 
 
    —Claro que no. También duermo. 
 
    —Pues ya está. No les viste salir porque estabas dormido, o en el baño. 
 
    —Son demasiadas explicaciones. La mía es una sola que lo explica todo. 
 
    —Pero, ¿cómo vas a probar que son intrusos, que no son humanos? 
 
    —No se me ocurre nada. 
 
    —Mira, estoy cansado. Estamos en una discoteca y veo dos chavalas que bailan juntas y no parecen tortilleras. ¿Qué te parece si vamos y las separamos? Yo me quedo con la morena. 
 
    Vacían sus copas y saltan a la pista. Cada uno por su lado se acerca a la pareja de chicas, que bailan alocadamente, sueltas. 
 
    No les cuesta mucho. Norberto se une a la morena de piel oscura y Lorenzo se queda con la otra, rubia de piel clara. 
 
    Casualidad o no, la música pasa a un tema romántico. Muchas parejas se prestan a bailar pegados, y eso incluye a las formadas por Lorenzo y Norberto y sus respectivas compañeras. 
 
    En un momento dado, Norberto sale con su chica; probablemente al piso de él, que está cerca. 
 
    Lorenzo siente que le excitación le sube por el cuerpo. La chica se pega como una lapa, siente su piel ardiente. Dejan de bailar y se dirigen al rincón que antes había compartido con su amigo. 
 
    Allí se besan con ardor. La joven se llama Elma y tras varios toqueteos acaban en el servicio de la disco, haciendo el amor. 
 
    Pero justo un poco antes de tener sexo, sucede algo muy extraño. 
 
    Lorenzo tiene que contárselo a su amigo.  
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    3 - FOTOGRAFÍA 
 
      
 
    —A ver si lo entendí, Lorenzo —dice Julián—, esa chica, Elma, ¿te hizo una foto del miembro antes del «fukifuki»? Imagino que lo tendrías tieso como un palo, ¿no?  
 
    Lorenzo no ha podido hablar con Norberto, pero Julián es otro buen amigo, con el que puede compartir intimidades. 
 
    Ambos están en la cafetería, merendando. Los cafés con leche y bocadillos de tortilla es enfrían en la mesa, aún sin probar. 
 
    —Exacto, chico. Casi se me queda floja del susto. Cogió el móvil y me hizo una foto. Menos mal que luego me hizo una chupada de campeonato y me recuperé. 
 
    —Todo bien, entonces, ¿no? 
 
    —¡Claro que sí! ¡Qué polvazo! 
 
    —Entonces, no hubo problema. 
 
    —No sé. Verás, hay dos cuestiones que me preocupan. Primero, ¿no será una perturbada? No me gustaría que esa foto circulara por internet. 
 
    —¿Se sabe que eres tú? ¿Se ve tu cara? 
 
    —No. 
 
    —De todos modos, dudo que esa imagen se pueda subir a Instagram o Facebook. Si acaso la sube, será a una web de tías cachondas o de gais. Y si no se sabe que eres tú, será una foto de una buena polla, nada más. No creo que tú veas esas cosas. 
 
    —¡Claro que no! Pero es que no me imagino a unas tías compartiendo las fotos de los miembros que han probado. 
 
    —Rarillo sería, sin duda, pero hay de todo, no creas. De todos modos, si no se te reconoce, ¿qué más te da? 
 
    —Puede ser, pero queda el segundo asunto. 
 
    —Tú dirás. 
 
    —Creo que me ha dejado impotente. 
 
    —¿Cómo dices? 
 
    —Pues que esa fue la última vez que tuve una erección. Han pasado ya cinco días y no he tenido ni una sola. Ni siquiera me he podido hacer una paja. 
 
    —¡Pues sí que es grave! 
 
    Mientras Julián medita en la respuesta a su amigo, recuerda su bocadillo y le da una buena mordida. Echa el azúcar al café y leche y toma un buen sorbo. 
 
    Lorenzo hace lo mismo, pero apenas prueba su bocata. Está serio. 
 
    Julián lo ve cariacontecido y, por fin, dice. 
 
    —¡Sugestión! 
 
    —¿Cómo dices? 
 
    —Que lo tuyo es pura sugestión. No creo que la chica te hiciera nada con sacarte la foto, pero la impresión te ha dejado así. Bastará con que pienses en otra cosa. Por ejemplo, veamos… 
 
    Hace un gesto a la camarera, quien se acerca a la mesa. 
 
    —¿Desean algo los señores? 
 
    —Un vaso de agua y la cuenta. 
 
    Lleva una camiseta ajustada y con algo de escote. Agachada sobre la mesa, ambos tienen una buena vista de sus senos. 
 
    En cuanto se fue, Julián le dice a su amigo. 
 
    —No sé tú, pero con esa vista a mí se me empinó… 
 
    Lorenzo no dice nada. 
 
    Poco después, ambos salen del local. 
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    4 - ROSA 
 
      
 
    Lorenzo ha seguido saliendo con Elma. El episodio de la foto erótica quedó en el olvido y ni uno ni otro lo han comentado.  
 
    Ella se porta como una chica normal, e incluso sus relaciones sexuales (no tan frecuentes como Lorenzo desearía) son típicas. Ella insiste en el uso del preservativo, y a él eso no le parece extraño. Lo raro sería lo contrario, por supuesto. 
 
    Ha encontrado trabajo de repartidor de publicidad por las casas y eso le permite invitarla de tanto en tanto. Otras veces, es ella la que pagaba, pues tiene un sueldo normalito. No pueden pagarse lujos, pero alguna vez van al cine o a una discoteca. 
 
    Elma no habla mucho del lugar donde vive. A veces le lleva a pensiones baratas, pero nunca eran donde ella habita. 
 
    Por eso es toda una sorpresa cuando él averigua que su vivienda es una habitación en «La Pitufina». 
 
    Él había insistido en acompañarla hasta la puerta de su casa, aunque no le dejara entrar; tras mucho dar la lata, ella por fin había aceptado. 
 
    Llegan a la puerta del tugurio y él se queda asombrado. 
 
    Cuando se vuelven a ver, al día siguiente, él le comenta lo que piensa de aquel lugar, aunque sin detallar sus sospechas. 
 
    Es un lugar de mala muerte, y ella lo reconoce. Pero no es tan malo como aparenta y su habitación está limpia. Al menos es así para los clientes veteranos, dice. 
 
    Desde entonces, Lorenzo está atento a cualquier señal extraña que pueda apreciar en la chica. No hay nada raro, eso tiene que reconocerlo. 
 
    Aunque, eso sí, estaba lo de aquella foto del pene… 
 
      
 
    De pronto, aparece Norberto con novedades. 
 
    Ambos han quedado para conversar en una hamburguesería. Entre música y hamburguesas, ambos amigos comentan diversas nimiedades, antes de que Norberto explique el porqué del encuentro. 
 
    —¿Te acuerdas de aquella chica que conocí en la discoteca? Rosa, se llamaba. 
 
    —No recuerdo el nombre, pero sí que vosotros os largasteis y nos quedamos Elma y yo. 
 
    —Esa misma. Por cierto, ¿cómo te fue con ella? 
 
    —Muy bien, sigo saliendo con ella. 
 
    —Me alegro. Lo de Rosa no duró más que para un polvo, no la he vuelto a ver. 
 
    —¿Y qué tal? 
 
    —Pues verás. ¿Sabes que está de moda entre las tías sacar fotos de los chorizos que se meten? 
 
    —¿Qué quieres decir? 
 
    —Pues la tal Rosa insistió en hacerme una foto del miembro antes del jaleo. No tengo ni idea de lo que hizo con ella, pero lo mismo la compartió por whatsapp con las colegas. Digo yo. 
 
    Lorenzo se queda atónito. 
 
    —Elma hizo lo mismo. 
 
    —Luego, lo de la moda esa es cierto. 
 
    —No lo creo. ¿Conoces otro caso? ¿Has buscado algo en internet? 
 
    —He buscado algo, sí, pero no he hallado más que páginas gais. Y ahora tengo el ordenador lleno de programas robots que me recomiendas toda clase de mariconadas. Literalmente. 
 
    —Tienes que ejecutar un eliminador de malware. Pero, aparte de eso, ¿no te parece raro? 
 
    —La verdad es que sí. He estado pensando en lo que me dijiste, sobre esa gente que se ocultaba. 
 
    De pronto, Lorenzo cae en la cuenta de lo más importante. 
 
    —¿Sabes si esa chica, Rosa, tiene algo que ver con «La Pitufina». 
 
    —Nunca me dijo donde vivía, pero mencionó algo de un lugar que prefería no mencionar. ¿Por qué? 
 
    —Elma es de allí. Lo descubrí el otro día. 
 
    —Ya es raro. Sí. ¿Y dices que ella te hizo una foto peneana? ¿No has notado nada más en ella que sea raro? 
 
    —Salvo la foto, es una chica normal. Y muy buena chica, dicho sea de paso. 
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    5 - EL SECRETO 
 
      
 
    Lorenzo no sabe cómo hablar del tema con Elma. Se imagina la situación…  
 
    «—Elma, ¿recuerdas aquella chica que estaba contigo aquella noche en la disco? Pues salió con mi amigo, Norberto y le hizo una foto del miembro, justo lo mismo que me hiciste tú a mí. Dime, ¿pertenecen a alguna conspiración secreta o algo por el estilo?». 
 
    No cuadra, sin duda. Ella le mandaría a la porra por estúpido, aparte de tener demasiada imaginación. El problema es que no se sostiene el argumento. Rosa y Elma pueden seguir alguna moda, la de hacer fotos fálicas y compartirlas en algún sitio guarrillo. Esa lo más simple, y por eso no puede acusarlas de pertenecer al «Intramundo» (nombre acuñado por Norberto para esa organización alienígena que vive camuflada entre los terrestres, según él). 
 
    Queda otra vía de aproximación. Aquella pensión, «La Pitufina», es sin duda un sitio raro, no un lugar para una chica como Elma. 
 
    Por fin, Lorenzo decide seguir esa última línea para entrar en el tema. 
 
    Una tarde, en vez de ir con Elma al cine, se quedan en una cafetería. Piden porciones de tartas (Lorenzo una «Selva Negra», ella una de Santiago) y sendos tés. 
 
    Él empieza por hablar de las ideas de Norberto sobre el Intramundo. 
 
    —Tu amigo está como una cabra —afirma Elma. 
 
    —Puede ser. Pero hay algunas cosas que he visto que me chocan. ¿Te imaginas un lugar que parece un tugurio de mala muerte pero del que salen hombres y mujeres trajeados? 
 
    —Raro sí que sería, pero no tanto. Hay gente que tiene que ir bien vestida por motivos laborales, pero que apenas tienen donde caerse muertos. Salarios de mala muerte y mucha apariencia, eso lo explica con facilidad. 
 
    —Puede ser. ¿Qué opinas de tu pensión? 
 
    —Que es una pensión barata. 
 
    —Donde se refugian los drogatas y otras personas marginales… 
 
    —¿Otra vez? Ya te dije que hay una parte que es pura basura, pero otras son normales. Habitaciones limpias, o al menos sin ratas ni cucarachas. Me gustaría poder conseguir algo mejor, pero si lo hago no tendré ni para ir al cine. ¿Es lo que tú quieres? 
 
    —Ojalá pudiera. Pero estoy otra vez en el paro, dependiendo de mi viejo y su pensión. 
 
    —Pues permite que siga en «La Pitufina» hasta que pueda mudarme a un sitio decente. Y no me des la vara con eso. 
 
    Lorenzo decide que ha llegado el momento de pasar al otro argumento. 
 
    —¿Hay alguna web donde se compartan fotos eróticas de tíos? 
 
    —¡Montones! Si estás interesado, entra en cualquier web gay y podrás encontrarlas. No creí que eso te interesara, ¿o es que eres bisexual? 
 
    —¡No lo soy! Y no me refiero a sitios gais, sino para chicas. 
 
    —Nosotras no somos así. O, más bien, si hay un sitio de esos, no lo conozco. 
 
    —¿Y dónde subiste la foto que me hiciste? ¿No recuerdas? 
 
    Ella no parece recordarlo. Hasta que cae en la cuenta. 
 
    Se pone colorada como un tomate. 
 
    —¡Ah, sí! ¡Aquella foto! 
 
    —Espera, antes de que me des la explicación debo contarte una cosa. 
 
    Le dice lo que le contó Norberto sobre la foto que le hizo Rosa. 
 
    —¡Está bien, Lorenzo! Hay un grupo de WhatsApp donde compartimos ese tipo de imágenes. No es algo de lo que esté orgullosa. Y nunca ponemos los nombres de los modelos, por si quieres saberlo. Comparamos diseños, por así decirlo, una bobería. 
 
    —¡Vale, mujer! 
 
    Y allí queda el tema. Elma termina su tarta de Santiago y se despide con cierta brusquedad. 
 
    Lorenzo se queda solo. 
 
    Tal vez ha metido la pata… 
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    6 - VISITA 
 
      
 
    Tal vez por la insistencia de Lorenzo, o porque Elma quiere dejar las cosas claras de una vez por todas, lo cierto fue que ella le ha invitado a visitar la pensión donde vivía.  
 
    Antes de llegar, van a un bar; allí, ella pide dos cubatas. 
 
    —¿Y eso? —pregunta Lorenzo. 
 
    —Quiero celebrar una cosa. 
 
    —¿El qué? 
 
    —Ya te lo explicaré más tarde. 
 
    Ella se toma la bebida de un trago. Él se queda atónito, pero hace lo mismo. 
 
    Un poco achispado, la sigue hasta la entrada que ya conoce. O eso le parece: la imagen del letrero luminoso parece algo distinta, y cree leer «La Piltrafina», pero supone que será efecto del alcohol. 
 
    Dentro, es una pensión normal. Pasan a un pasillo y llegan a un mostrador que pone «recepción». Allí una mujer algo mayor saluda a Elma. 
 
    —Ya sabes que va contra las normas, Elma, traer visitas a las habitaciones, pero esta vez voy a hacer una excepción. Eso sí, no se entretengan o tendremos un grave problema. 
 
    —Tranquila, Doña Esperanza, sólo será cosa de unos minutos. Le muestro la habitación, el comedor y la salita y luego nos vamos. 
 
    Elma conduce a Lorenzo por un pasillo y llegan a la puerta con el número 27. Usando la llave, entran. 
 
    Dejan la puerta abierta. 
 
    Lorenzo mira a su alrededor. Es la típica habitación de hotelillo barato, sin baño eso sí. Y con señales de estar siendo ocupada durante mucho tiempo. 
 
    Un jarrón con flores y un paño estampado son elementos extraños, pero lo demás es lo normal. 
 
    Salen, Elma cierra con llave y conduce a su acompañante hasta el comedor y la salita. En esta última dos personas mayores ven la tele. 
 
    —Don Hernando ¿qué están viendo hoy? —pregunta Elma. 
 
    —Una película de mis años mozos —replica el anciano. 
 
    —Ya la hemos visto una docena de veces, pero nos encanta —añade su compañera. 
 
    —Este es Lorenzo —dice Elma, antes de que lo pregunten. 
 
    La pareja de edad avanzada lo mira de arriba abajo. Lorenzo se siente como bajo un escáner corporal. 
 
    —Ellos son Don Hernando y Doña Edelmira —presenta Elma. 
 
    —Encantado de conocerles. 
 
    En recepción, Doña Esperanza les espera con sendos vasos de wiski. 
 
    —Invita la casa, tomen. 
 
    Elma se bebe el suyo de un trago, sin que parezca hacerle efecto. Lorenzo se siente obligado a hacer lo mismo. 
 
    El resultado inevitable es que la mezcla le deja medio borracho. Él no está acostumbrado a beber de semejante manera, mucho menos a mezclar bebidas. 
 
    Entre las dos mujeres, lo llevan a una habitación vacía, y allí lo depositan en la cama. 
 
    —Ya puedes tirar ese inhibidor, Elma —dice la mujer mayor. 
 
    Elma se saca de la boca el pequeño aparato que absorbe todo el alcohol. 
 
    Lorenzo se hace el dormido, pero está despierto. De repente, se le ha pasado todo y decide escuchar lo que allí se dice. La conversación entre las dos mujeres es muy, pero que muy interesante. 
 
    Por fin ellas salen y le dejan solo, para que duerma la mona. 
 
    Dos horas más tarde, una preocupada Elma viene a buscarlo y le lleva hasta la puerta de su casa. Lorenzo muestra los signos de estar agotado, al menos hasta que cruza el umbral de la puerta. 
 
    Una vez lejos de la vista de la chica, se despierta del todo. Sabe bien lo que debe hacer. 
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    7 - DISCUSIÓN 
 
      
 
    Lorenzo escribe en su blog y envía el enlace a Norberto, para que lo difunda por toda la red.  
 
    Al día siguiente, todo se viene abajo. 
 
    Primero es una llamada de Norberto. 
 
    —Oye, gilipollas, ¿qué mierda me hiciste enlazar? 
 
    —¿Qué te pasa, tío? ¿No te gustó lo que escribí? A mí me parece que servirá para destapar el intramundo de una vez por todas. 
 
    —Mejor te destapas la tapa de tus sesos. Anda, entra en las redes sociales y lee alguno de los comentarios. 
 
    Lorenzo deja a su amigo, que sigue enfadado y conecta el ordenador. La noche anterior había acabado tarde y por eso aún no lo ha encendido. 
 
    Lee comentarios que le ponen por los suelos, desde loco hasta imbécil de tomo y lomo. 
 
    Lorenzo sigue varios de esos comentarios y poco a poco comienza a extrañarse. Algo no cuadra. 
 
    Vuelve al principio de todo y accede a su artículo. 
 
    ¿Qué coño es eso? ¡No es lo que él había escrito! 
 
    Son un montón de estupideces sin pies ni cabeza, que al estar firmado con su nombre lo deja al nivel de un estúpido de inteligencia rayana en la cretinez. 
 
    ¡Lo han hackeado! 
 
    En cuanto comprende esto último cierra su PC, pues no tiene ganas de seguir leyendo comentarios hirientes. Llama a Elma. 
 
    —Sí, ¿quién es? Espero que sea importante, pues estoy trabajando. 
 
    —Elma soy yo, Lorenzo. Tengo que hablar contigo urgentemente. 
 
    —Mira, cariño, ahora no puedo. Espera a que termine el turno. Nos vemos a la salida. Y espero que sea algo importante. 
 
    Al mediodía, él y Elma discuten acaloradamente a la entrada del trabajo de ella. 
 
    La cosa termina con Lorenzo caminando airado, dando una patada a una papelera, mientras Elma lo ve de lejos. 
 
    También lo ve un guardia, quien de inmediato se le acerca a ponerle una multa. 
 
    Elma se permite una lágrima de pena. Le duele tener que romper, pero no queda otro remedio. 
 
    Lorenzo nunca ha vuelto a verla. De hecho, poca gente vuelve a verlo sobrio, pues se ahora se gasta todo el dinero que le deja su padre en bebidas. Y cuando no tiene, lo pide a los transeúntes o a cualquiera en el bar. 
 
    Está alcoholizado. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    SEGUNDA PARTE 
 
      
 
    1 - REUNIÓN 
 
      
 
    Pocos meses después. 
 
      
 
    Una calle con poco tráfico, en un barrio poco recomendable. Mucha basura por las aceras, incluyendo bolsas junto a los contenedores de basura; por supuesto, muchas de ellas rotas por los perros vagabundos. En un portal se ven dos jóvenes consumiendo algo a escondidas. 
 
    Ni siquiera se fijan en la chica que pasa a su lado. Y eso que la joven merece la pena mirarla más de una vez. Alta, escultural, lleva una camiseta ajustada y unos leggins que marcan sus piernas. Pelo negro, largo y liso, que cae sobre los hombros de manera descuidada. Bolso de tamaño medio, colgado en bandolera, de material corriente. Zapatos deportivos imitando una marca famosa. No lleva zarcillos, piercings, pulseras ni collares. Tampoco anillos en los dedos. Llevar adornos en aquel barrio es pedir a gritos que te asalten. 
 
    La chica llega a la puerta de una pensión bastante decrépita. Un cartel algo viejo dice «PENSIÓN LA PITUFINA», pero casi ni se distingue la imagen de la pequeña criatura de piel azul y pelo rubio. La puerta está abierta; de hecho, siempre está abierta, incluso a cualquier hora de la noche. Hay quien cree que no puede cerrarse, que tiene oxidadas las bisagras. 
 
    Podría entrar cualquiera, y a veces entra gente extraña. Y toda clase de personajes, como yonquis. Pero muchos han salido gritando que hay fantasmas. 
 
    Lo cierto es que la gente que conoce el lugar trata de evitarlo. Si a veces entran desconocidos, tal vez sean clientes de la pensión. A nadie le importa, en realidad. 
 
    La joven entra en la pensión. El pasillo está a oscuras, apenas una lámpara alumbra todo el lugar. Hay varias puertas, algunas de las cuales no han sido abiertas en años; se nota por las telarañas y la basura acumulada. 
 
    Una puerta está en mejor estado. Ella toca un timbre, que no suena. 
 
    La puerta se abre y luego, tras pasar la chica, se vuelve a cerrar. El pasillo se queda solo. Se oye el ruido de un ratón correteando por un rincón lleno de basura. 
 
      
 
    Al otro lado de la puerta, una habitación de luces brillantes y paredes blancas. Un portal de color rojo, que recuerda a los de seguridad en los aeropuertos, se activa al acercarse la joven. Ella cruza por él, y se enciende una luz amarilla. 
 
    —Bien, Laiza —se oye una voz varonil por algún altavoz—, todo en orden. Puedes continuar. 
 
    Laiza apoya su mano derecha en un rectángulo que se hace visible en una pared. Un sensor se coloca ante su ojo izquierdo, para visualizar su retina. Otro capta las emisiones de su respiración. 
 
    Por fin, una puerta ovalada se abre ante ella, en total silencio. Cruza, y vuelve a cerrarse. 
 
    La sala de entrada se oscurece. No tiene sentido mantenerla encendida cuando no hay nadie en ella. 
 
      
 
      
 
    2 - SEMENTALES 
 
      
 
    Laiza entra en un salón donde hay unas veinte personas. Todas visten de forma normal, y son de edades muy variadas, desde una mujer que bien podría tener 90 años, hasta un joven de unos 15. Ella pertenece al grupo de los más jóvenes del grupo, pues tiene 18 años. 
 
    Las personas podrán ser normales en apariencia, pero hay detalles del lugar que son muy raros. Como que todos los sillones flotan a unos cinco centímetros del suelo. O que unos robots muy solícitos llevan refrescos a quienes lo piden. O que esos refrescos vienen en envases esféricos de un material desconocido. 
 
    Los sillones están colocados en torno a un espacio donde hay un cubo de cristal. Parece una pantalla, pero es demasiado gruesa. 
 
    La pantalla-cristal se ilumina. Aparece una imagen en tres dimensiones. Una mujer mayor, de unos 60 años, vestida con ropas extrañas. 
 
    —Buenos días, Intramundo —dice, y prosigue—. Hace ya muchos siglos que llegamos a este planeta para estudiarlo. Hemos permanecido a la sombra porque no debemos interferir en lo que estudiamos. Salvo algún accidente, que hemos logrado tapar, nadie en la Tierra conoce nuestra existencia. Hace ya tiempo que decidimos esperar el momento adecuado para el contacto. Será cuando los terrestres estén en condiciones de aceptar la presencia de otros seres inteligentes. En ese momento, la nave de Ceres se hará visible. Más tarde, cuando el contacto ya sea un hecho, saldremos de nuestros escondites para mezclarnos con nuestros colegas de Ceres. 
 
    »Se ha discutido si no habrá llegado ya el momento para revelarnos. Se ha dicho que la red global, internet, supone el punto de inflexión que estábamos aguardando, que los terrestres ya podrían aprovechar nuestros conocimientos de manera positiva. Puede ser, pero la última votación fue a favor de mantener el secreto y hemos de respetar la decisión democrática. 
 
    Laiza gruñó para sus adentros. Había sido un resultado muy ajustado: 50,5 frente a 48,9 con pequeño porcentaje de votos en blanco. Ella había votado por darse a conocer, pero su opinión era minoritaria; aunque por muy poco. 
 
    La gran jefa sigue hablando. 
 
    —…y hemos perdido variedad genética en todos estos años. La consanguinidad en nuestro grupo es excesiva, de ahí que hemos de tomar medidas para conseguir savia nueva. Para decirlo de una manera clara, un pequeño grupo de mujeres han de quedarse embarazadas de terrestres. 
 
    Hasta ese momento, los presentes han permanecido en silencio. Pero de pronto se ponen a hablar todos a la vez. 
 
    La mujer de la pantalla puede oírles. 
 
    —¡Señores! ¡Guarden el turno de palabra! 
 
    Poco a poco se van clarificando las ideas. Primero, no sería voluntario, aunque si había alguna que quisiera ofrecerse… (Un silencio siguió a estas palabras, y ni una sola de las mujeres presentes se ofreció). Segundo, era más simple en el caso de las mujeres porque una vez embarazadas ya ellos se ocuparían de todo; en el caso de los hombres, si tenían un hijo con alguna terrestre sería muy complicado hacerse con la criatura. Al menos sin revelar la existencia del Intramundo. Tercero, las elegidas serían convocadas de inmediato. 
 
    El móvil de Laiza empieza a sonar. Parece un aparato normal, al menos fuera de aquella habitación del Intramundo, pero tiene algunas funciones poco usuales. Una de ellas es un comunicador con la central, y justo está avisando que tiene un mensaje. Lo abre, y aunque lo que puede leer le ha molestado, en realidad no le sorprende. 
 
    La han elegido. Y por muy desagradable que fuera, era lo lógico. Ella es una mujer joven y, lo más probable, fértil. 
 
    Hay dos chicas casi tan jóvenes como ella, Elma y Rosa. El móvil de Rosa también ha sonado; el de Elma no, pero a ella no le extraña pues tiene un perfil genético negativo, con predisposición a diabetes y cáncer de colon, aparte del asma que ya padece. Y las alergias. 
 
    Media hora más tarde, Laiza sale a la calle de la ciudad. Debe cazar a su semental. 
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    3 - DISCOTECA 
 
      
 
    La discoteca tiene el ambiente habitual. La música suena atronadora, con muchos decibelios más de lo recomendable para los oídos. Los focos parpadean y cambian de colores, alumbrando todos los rincones. Allí se ve a una pareja besándose con intensidad, por aquel lado un grupo de jóvenes aparenta hablar (imposible con tanto ruido), otros se limitan a beber de sus copas o a ver a los demás. 
 
    Laiza ya ha dejado de preguntarse como es que lo soporta la gente. Sabe que es el lugar habitual para los contactos previos a la formación de parejas (por sus estudios de antropología). O uno de los lugares habituales, el que ella encuentra más aceptable, comparado con otros, como los botellones. 
 
    Esta vez se ha vestido con mucho cuidado. Una blusa muy ajustada y escotada, que deja ver el sujetador. Falda cortísima que le obligará a tener mucho cuidado cuando se siente. Zapatos de tacón altísimos. Algunos adornos como zarcillos, anillos y pulseras. El cabello arreglado de manera que no le moleste al bailar. Cosméticos diversos, desde pintura de labios y colorete a un perfume cargado de feromonas. Y un bolso microscópico, en el que apenas caben el teléfono, la pintura de labios, un paquete de pañuelos y una cartera con algo de dinero; bolso que lleva en bandolera, como no podría ser menos. 
 
    Entra sola, y de inmediato capta las miradas de varios varones. Hace como que no se da cuenta, pero con toda discreción los estudia uno a uno. A aquel mulato lo conoce como un joven delincuente; no interesa. Aquel otro es un vividor, ya lo ha visto con varias parejas, siempre chicas con trabajo; vive a costa de la de turno. El de más allá es feo a rabiar; tiene pinta de matarse a pajas y de no ligar si no es con medio litro de alcohol encima. 
 
    El moreno no está nada mal. No parece mala persona, viste bien aunque sin pretensiones de marcas caras. Está solo. Laiza le mira, enviándole un mensaje con los ojos. 
 
    Ella se sienta junto a una mesita libre (la discoteca aún está lejos de llenarse). Un camarero pasa a su lado y ella le pide una copa. Algo ligero, que apenas le ayude a conseguir una ligera euforia, pero sin hacerle perder el control. 
 
    Está mirando a las parejas en la pista de baile. Hay tres chicos que bailan solos; como es habitual, hay más hombres que mujeres, y casi todas las mujeres tienen pareja. Eso incluye a dos lesbianas que bailan juntas. 
 
    De pronto, siente que hay alguien a su lado. Se da la vuelta y ve al chico que le gustó. 
 
    —Hola —dice el desconocido—. ¿Te molesta si me siento aquí? 
 
    Ella podría haber respondido que sí, que esperaba a alguien o cualquier otra respuesta de rechazo. Pero responde: 
 
    —Está libre, ¿no? No me molestas. 
 
    —Gracias. Me llamo Julián. 
 
    —Yo Laiza. 
 
    —¿Luisa? 
 
    —Más o menos —todo el mundo tiene el mismo problema con su nombre. No le importa que la llamen Luisa. 
 
    —Dime Luisa, ¿a qué te dedicas? 
 
    —¿A ligar? 
 
    Julián la mira con extrañeza. Laiza se echa a reír. 
 
    —Es una broma habitual. Soy cajera en un supermercado. ¿Y tú? 
 
    —Me temo que no tengo trabajo. Hace poco estuve repartiendo publicidad en los buzones y antes de eso de repartidor de pizzas a domicilio. 
 
    —¿Y estudias? 
 
    —Quería hacer psicología, pero no pude pagar la matrícula. Mi viejo también está en paro y mi vieja nunca ha trabajado. 
 
    —O sea, un nini. 
 
    —Sí, pero no porque yo quiera. Espero que lo entiendas. 
 
    —¡Claro que sí! 
 
    Julián toma un trago de su bebida. Laiza hace lo propio, y luego sugiere: 
 
    —Me gusta este tema, ¿vamos a bailar? 
 
    —¡Venga! 
 
    Julián está contento. De hecho, tiene una erección, que espera no se le note. ¡Aquella chavala responde bien! 
 
    Bailan durante un buen rato. Cuando la música pasa a un par de temas románticos, los dos pegan sus cuerpos, sintiendo la excitación creciente. 
 
    Luego se besan con ardor en el rincón. 
 
    Por fin, Laiza le propone a Julián acompañarla al servicio de mujeres. 
 
    Hay un sitio libre. De al lado llegan unos gemidos que hacen pensar en otra pareja haciendo el amor. Julián entra con ella y la vuelve a besar. 
 
    Ella se desnuda con rapidez. Él hace lo mismo. Tiene el miembro duro como un palo. 
 
    Laiza hace entonces algo muy extraño. Saca el teléfono y lo coloca junto al pene de su compañero. 
 
    —¿Qué haces? ¿Le vas a sacar una foto? ¿Para qué? 
 
    —No te preocupes, no se verá tu cara. Además, dudo mucho que en Facebook o Instagram me dejen poner esta imagen. 
 
    Laiza activa los sensores secretos de su aparato. Hace un escáner buscando enfermedades de transmisión sexual. Da negativo. 
 
    Compensa su extraña actitud con una buena mamada. Julián olvida su extrañeza. 
 
    Por fin, él se sienta sobre la taza y ella se coloca encima, a horcajadas. Él se ha puesto un preservativo; ella piensa en decirle que no hace falta, pero decide que es mejor así. Lo contrario crearía una sensación de dejadez que hará más difícil una relación posterior; justo lo que Laiza está buscando. Además, ella sabe que no es el momento adecuado para la concepción; así que da lo mismo. 
 
    Copulan de manera salvaje. Todo es muy rápido, en realidad. Pero Laiza alcanza el clímax justo antes que su compañero. 
 
    Salen a tiempo de ver a otra pareja desesperada por usar el reservado. 
 
    Julián tiene la impresión de que lo sucedido le recuerda algo, pero no sabe qué. 
 
    Olvida el tema. Ha sido un buen polvo. 
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    4 - RELACIÓN DURADERA 
 
      
 
    Dos días más tarde, Laiza y Julián han quedado en una cafetería. Conversan sobre temas muy variados, pues ahora el ambiente se presta a ello. Intercambian contactos en diversas redes sociales, y quedan en salir por la noche, pero el día siguiente. Laiza no quiere parecer una chica demasiado fácil, pues ese tipo de actitud podría dificultar la relación posterior. 
 
    No entiende porqué actúa así. Para conseguir el objetivo propuesto, le bastaría con unos cuantos polvos en pleno periodo fértil. Y si el chico se empeña en usar preservativos, no es difícil perforarlos sin que se note. 
 
    Luego, una vez logrado el embarazo, daría igual si se perdía el contacto. De hecho, eso sería lo más indicado, para no poner en riesgo el Intramundo. 
 
    Y, sin embargo, Laiza pretende lograr una relación duradera con Julián, por eso actúa igual que una joven casadera. No tiene sentido. 
 
    Pero Laiza se ha dejado llevar por la intuición más de una vez, y hasta ahora le ha dado buen resultado. Sus instructores la suelen alentar, pues según dicen, la intuición es una forma de lógica que a veces sigue esquemas desconocidos, que llevan al mismo lugar que la lógica deductiva, pero mucho más rápido. Por eso fomentan el uso de la intuición. 
 
    Y Laiza siente, por intuición, que así es como debía actuar. De hecho, conforme va conociendo a Julián más se da cuenta de que él no quiere una mujer fácil, del tipo «aquí te pillo y aquí te mato», y lo de la discoteca lo interpreta como una locura fruto de la bebida, que espera no se repita si siguen saliendo juntos. 
 
    De esa forma, tardan varias semanas en volver a una situación que culminara en compartir la cama. 
 
    Laiza ya ha pasado el momento adecuado para concebir, pero no le importa. Quiere hacerlo todo bien. 
 
    Mientras, Rosa ha conseguido quedarse embarazada. El padre es un chico que conoció en el cine, y cuyo nombre no tiene la menor importancia, pues no ha vuelto a verlo. 
 
    Tanto ella como Elma se extrañan de la actitud de Laiza, pero ésta no da muchas explicaciones. 
 
    Ella prosigue con su ocupación normal de cajera del supermercado. Muchas tardes, Julián la espera a la salida para recogerla. 
 
    Él sigue sin trabajo, pero ha asistido a seis entrevistas laborales, sin resultado por el momento. 
 
    Laiza ha dejado el pisito minúsculo que tenía alquilado, en la misma manzana que el supermercado, para irse a vivir con Julián. Su casa tiene más espacio, incluyendo una habitación vacía; y no paga alquiler, pues es propiedad de los padres de Julián. 
 
    —No les importa que no les pague nada mientras esté en paro. No han conseguido alquilarlo a gente decente, el último inquilino lo dejó medio destrozado y lleno de basura; y con cinco meses sin pagar. Así que prefieren que lo use yo, que al menos soy conocido. Eso dice mi viejo. 
 
    En la cama destartalada se comportan como cualquier pareja. Por fin, Laiza le ha convencido para que no use preservativo, asegurándole que ella toma la píldora; y respecto a posibles enfermedades, cada uno confía en el otro. 
 
    Una mañana, la joven siente malestar en el estómago, justo después de desayunar. Nota las nauseas, pero logra controlarlas. 
 
    Sospechando la causa, usa el escáner de su móvil para rastrearse las ingles. El resultado es inmediato: está embarazada. 
 
    No dice nada, entre otros motivos porque el diagnóstico del escáner en estos casos no es muy fiable. 
 
    Tiene que ir a la central, en la Pensión. Y buscar una excusa en el trabajo. 
 
    La presencia de Julián es un problema, sin duda. 
 
    Cerca de La Pitufina ve la solución: un anuncio de «Se busca ayudante de cafetería». Convence a Julián para que se entreviste con el dueño, y ella lo esperará fuera. 
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    5 - INSPECTORA 
 
      
 
    La inspectora llama a Laiza a su pequeño despacho. Lo llaman «despacho», pero no es más que una mesa y un par de sillas dentro de una esfera insonorizada cuando se activa el dispositivo. 
 
    Ahora está activado, así que funciona como «despacho». 
 
    —Laiza, se confirma el resultado. Estás embarazada. 
 
    —¡Qué bien! 
 
    —Ya puedes abandonar la misión. Te daré un aerosol antiferomonas. 
 
    Usando aquel aerosol, Laiza podrá neutralizar las feromonas propias y de Julián, facilitando así la ruptura de la relación. Es lo que usó Rosa para deshacerse de su pareja casual. 
 
    —No, gracias. Quiero mantener la relación —dice Laiza. 
 
    —Podrías poner en peligro la misión. El joven se dará cuenta de que estás embarazada de él y querrá asumir su responsabilidad paterna. 
 
    —Tendré cuidado. Es una intuición que tengo. Y es usted misma quien me aseguró que mis intuiciones suelen tener fundamento. 
 
    La inspectora no sabe qué decir. 
 
      
 
    Laiza sale de la pensión con sentimientos contradictorios. Por un lado, está contenta porque va a ser madre. Por el otro lado, tendrá que engañar a Julián hasta que la evidencia de su embarazo le haga ver la realidad. 
 
    Tal vez se lo tome bien, o tal vez no. 
 
    En todo caso, la misión del Intramundo está en primer lugar. Eso por supuesto. 
 
    Julián ya ha terminado la entrevista y la está esperando. La ve salir de la pensión. 
 
    —¿Qué hacías ahí dentro? 
 
    —Me dieron ganas de mear. 
 
    —Podrías haber ido al bar. 
 
    —¿Sin consumir? Lo dudo. En cambio, en la pensión ya me conocen y me dejan usar el servicio. 
 
    —¿No está lleno de mierda? No me gusta nada ese sitio, es un nido de yonquis. 
 
    —Puede que te equivoques. A ver si entras un día y ves la gente que hay dentro. No son lo que tú crees. 
 
    —No peleemos. 
 
    —Es verdad, estamos discutiendo por una bobería. Estás cabreado, eso lo noto. ¿Qué te dijeron en el bar? 
 
    —Que no valgo, porque no tengo experiencia. 
 
    —¿No la tienes? Creí que sí la tenías. Por eso insistí en que fueras. Perdona si me equivoqué. 
 
    —Yo tampoco me di cuenta, y no te dije nada. La verdad, fui porque tú me lo dijiste, amor. 
 
    —Vale. La próxima vez, en vez de ordenarte enviar el currículo, te pediré más datos. 
 
    Se besan. Luego van al apartamento. 
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    6 - EMBARAZO 
 
      
 
    Durante varias semanas, todo sigue igual. Julián va presentando solicitud tras solicitud para trabajar, sin suerte por el momento. Laiza continúa en el supermercado, con algunas molestias que logra disimular. 
 
    En la casa, comparten las labores del hogar y hablan de muchos temas, todos ellos intrascendentes. 
 
    Sólo hay un momento crítico cuando Julián cae en la cuenta de que Laiza no ha tenido la regla. 
 
    Lo normal es que un hombre no se fije en esos detalles femeninos, pero él ha convivido con varias mujeres. Y siempre le había llamado la atención ver en la papelera del baño alguna señal de menstruación. Discretamente, no hacía el menor comentario; sobre todo porque él no era de los que creían en el mito del cambio de carácter por las menstruaciones. 
 
    Desde que ha empezado a vivir con Laiza, ha esperado ver alguna señal; por muy cuidadosa que sea la chica, siempre se nota algo, aunque sea un papel higiénico enrollado con marcas de sangre. Se ha dado cuenta de que ya lleva varios meses sin ver ni una sola señal: o Laiza es más discreta de lo habitual, o simplemente no tiene reglas. Y si es lo segundo… 
 
    Le cuesta sacar a relucir el tema, pero al fin lo hace. 
 
    Laiza se muestra enfadada por meterse en cuestiones muy íntimas. 
 
    —¡Para que lo sepas, uso tampones y los tiro por la taza! Así que no los verás. ¿Qué insinúas? ¿Que estoy embarazada y no te lo he dicho? 
 
    —Perdona, amor mío. 
 
    El tema se queda así, pero para Laiza supone un fuerte choque. 
 
    Incluso si no hubiera estado embarazada, las menstruaciones las controlaría de una forma muy sutil, tanto que Julián nunca lo habría notado. Tecnología del Intramundo, por supuesto. 
 
    Pero lo cierto es que le ha mentido, y de forma descarada. Pronto tendrá que reconocer su embarazo, y aquella mentira obrará en su contra. 
 
      
 
    Salen de vez en cuando. No muchas veces, porque el presupuesto no les permite muchos lujos, pero sí al menos una vez durante el fin de semana. 
 
    En aquella cafetería tienen un televisor con un canal de noticias. No tiene sonido, pero las imágenes muestran escenas de guerra. Aquello parece Siria, o Yemen. 
 
    Julián está observando la pantalla. 
 
    —A veces desearía que vinieran unos extraterrestres —dice—. Tal vez así dejaríamos de matarnos entre nosotros. 
 
    —¿Tú crees? ¿No te parece mucha fantasía? 
 
    —Me dejo llevar por la imaginación, es cierto. Pero me parece que en ese caso no tendrían tanto sentido esas estúpidas peleas por un trozo de planeta. Nos uniríamos frente al extraño más poderoso. Sólo por eso ya valdría la pena. 
 
    —O tal vez aprovecharan nuestras divisiones para dominarnos. 
 
    —Piensas como una terrestre. No todos los extraterrestres van a ser invasores. Ese es un tópico del cine que no comparto. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Porque una cultura lo bastante desarrollada como para viajar entre las estrellas no puede mantener nuestra actitud belicista. Con esos poderes les conducirían a la ruina, a la extinción. Nosotros mismos estamos a punto. 
 
    —¿De la extinción? 
 
    —Sí. Por eso desearía que llegaran los visitantes del espacio. Es ahora o nunca. 
 
    —Explícate, por favor. 
 
    —Si los visitantes tienen una tecnología superior a la nuestra, nos apabullarán. Estaremos obligados a unirnos para presentar una sola humanidad frente a ellos; aparte de que, según mi razonamiento, ellos mismos podrían exigirnos unidad para compartir sus conocimientos. 
 
    —Mucha imaginación y fantasía, veo. Pero, ¿por qué dices lo de «ahora o nunca»? 
 
    —Porque sólo funcionaría si su tecnología es muy superior a la nuestra. Si fuera apenas superior, podríamos copiarla y hacerla nuestra sin que ellos puedan evitarlo. Y con nuestra actitud beligerante sería el desastre. 
 
    —¿La autodestrucción de la humanidad? 
 
    —Tal vez. O, peor aún, una cultura belicosa que saldría al espacio. A conquistar otros mundos. 
 
    —Es decir, quieres que vengan y nos conquisten. 
 
    —No exactamente. Nos dominen en tecnología, que nos obliguen a madurar como especie. No sé si me explico. 
 
    —Creo que has leído mucha ciencia ficción. 
 
    —Puede ser. 
 
    Aquellas palabras se han quedado grabadas en la mente de Laiza. Durante el resto de la velada, está distraída, pensativa. Lo que piensa Julián cuadra muy bien con su punto de vista acerca del Intramundo. 
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    7 - PATERNIDAD 
 
      
 
    Pasa un mes, y por fin Laiza se decide a revelarle a Julián su embarazo. 
 
    Para él es un verdadero golpe. 
 
    —¿Cómo es posible? ¡Me has dicho todo el tiempo que tomabas precauciones! 
 
    —Me temo que te he estado engañando. Quería tener ese hijo, pero pensaba tenerlo yo sola. 
 
    —Explícame eso, por favor —está muy enfadado. 
 
    —Hace ya tiempo que lo había pensado. Buscaría un chico guapo que me sirviera de semental y luego yo sola me encargaría de sacar el niño adelante. 
 
    —¿Tú sola? ¡Si te quedarás sin trabajo en cualquier momento! 
 
    —Tengo gente que puede ayudarme. Ya te la presentaré. 
 
    —Bueno, vale. Me conociste, pero yo no dejé que te quedaras preñada en la discoteca. Hasta que lograste convencerme para que dejara las protecciones a un lado. ¿Por qué? 
 
    —Para entonces ya me había enamorado. Eso me hizo cambiar de idea. De lo contrario, ¿tú crees que me habría costado hacerle un agujero a los condones? Por decir algo. 
 
    —¿Habrías sido capaz? 
 
    —Hubiera sido de lo más simple. Ni te habrías enterado. Y al quedarme embarazada, ¡adiós Julián! Ese era mi plan original, pero, como te dije, me enamoré. Y luego ya nada salió como me esperaba. 
 
    —¿Y ahora, qué? 
 
    —Pues será lo que tú quieras. Ya te he dicho. ¡Ah, por cierto! Te puedo prometer que el chico es hijo tuyo, si quieres más adelante haces una prueba de ADN, pero no hace falta. 
 
    —Confiaré en ti en ese sentido. Me gusta la idea de ser padre. No me lo esperaba, pero es algo que siempre deseé. 
 
    —¿No te irás de mi lado? Lo entenderé si lo haces. No te preocupes por mí, ya dije que me las puedo arreglar. 
 
    —¿Cómo voy a renunciar a mi paternidad? Aunque hubiera dejado de quererte, y no es ese el caso, seguiría adelante sólo para poder tener en mis brazos a mi hijo. Además, odio a esos hombres que dejan atrás a las mujeres que preñan. No es mi estilo. 
 
    —¡Te quiero! 
 
    —¡Yo también! No me iré de tu lado. 
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    8 - CUARTEL SECRETO 
 
      
 
    Aún le queda a Laiza un secreto que revelar. Y es más complejo hacerlo, que simplemente reconocer su embarazo. 
 
    Pero tras dar el primer paso, el segundo ya no resulta tan difícil como parecía. 
 
    Laiza espera varios días. Su embarazo ya es del todo evidente, y eso ha servido para que le rescindan el contrato temporal en el supermercado. Ya lo esperaba, pero no por ello resulta menos desagradable. 
 
    Julián la espera en casa con una buena noticia. 
 
    —¡Tengo trabajo! 
 
    —¡Qué bien! Eso mitiga la mala noticia que traía. 
 
    —¡Te echaron! ¡Esos cabrones franceses…! 
 
    —Así es. Era un contrato temporal y lo cancelaron. Nadie dijo que fuera debido a estar embarazada, por supuesto. 
 
    —Podríamos ir a un sindicato y porreen una denuncia. 
 
    —¡Déjalo así, amor! Si tú tienes trabajo, nos arreglaremos. Dime, ¿es en la asesoría, la de la última entrevista? 
 
    —Sí, empiezo la semana que viene. Un mes como eventual, pero si lo hago bien y me adapto, contrato por tres años con opción a indefinido. Como debe ser. 
 
    —¡Estupendo! 
 
    Laiza cae en la cuenta de que, para lo que piensa decirle a Julián y hacer con él, no podrá esperar a la semana siguiente, pues ya estará trabajando. Así que decide revelarlo todo al día siguiente. 
 
    Los dos están sentados en la mesa, después del desayuno. Ninguno tiene nada qué hacer y se entretienen comentando vaguedades sobre las noticias. 
 
    —Tengo algo muy importante que decirte, amor. 
 
    —Esta situación me recuerda cuando me dijiste que estás embarazada. 
 
    —Tienes razón. Se trata de otro secreto, y es mucho más importante. Pero que mucho, mucho más. 
 
    —Te has puesto muy seria de repente. Hasta miedo me das. 
 
    —Es que siento de nuevo que te he estado mintiendo. He ocultado algo muy importante, algo que no debes saber. De hecho, estoy faltando a nuestras normas al revelártelo. Pero he de hacerlo. 
 
    —¡Jesús! Ni que estuvieras en una sociedad secreta… 
 
    —Tú lo has dicho. Pero primero me has de prometer que nunca revelarás lo que te voy a decir. Hazlo por nuestro amor, y por el niño. 
 
    —De acuerdo. Me da miedo decir estas cosas, pero ¡te lo prometo! No diré nada de lo que tú me digas, salvo si estás de acuerdo. 
 
    —¿Estás preparado? 
 
    —Estoy sentado, si se trata de eso. 
 
    —¡Soy extraterrestre! 
 
    —¡Venga ya! Menos lobos, Caperucita. 
 
    Laiza ignora el tono irónico. 
 
    —¿Conoces la Pensión La Pitufina? 
 
    —Sí, claro, un sitio de mala muerte. 
 
    —Allí te llevaré luego. Es nuestro cuartel secreto en la Tierra. La nave está oculta en Ceres, el planeta enano. Pero primero te contaré algunas cosas. 
 
    —Es que no me creo nada de eso. 
 
    Julián observa la cara de Laiza. No parece estar bromeando. Habla en serio. 
 
    —Vale, aceptaré lo que me digas. Pero hasta que no vea un signo claro de tecnología extraterrestre, no aceptaré ni una palabra. Entre tanto, dime lo que quieras. 
 
    —Aquí no tengo nada extraterrestre. 
 
    —¿No tienes un desintegrador, una pistola láser, un comunicador, o algo parecido? 
 
    —Un comunicador… ¡Espera, observa el móvil! 
 
    Laiza saca su móvil y activa el escáner del analizador. 
 
    —¿Recuerdas cuando te puse el aparato en el miembro? 
 
    —No me acuerdo… ¡ah, sí! En la discoteca. Pensé que eras una guarrilla. 
 
    —Analicé tu miembro para detectar enfermedades venéreas, o cosas como SIDA o hepatitis. Si ahora te lo pongo en el brazo, veamos lo que dice. 
 
    Hace lo indicado. Coloca el aparato sobre el brazo izquierdo de Julián. 
 
    —Tienes la tensión algo elevada, pero no mucho. El índice de azúcar algo alto, pero como acabamos de comer es normal. Bien de hemoglobina, sodio y potasio bien, hierro bajo, deberías comer más carne… 
 
    De pronto, Julián recuerda una conversación con aquel amigo, Lorenzo, a quien por cierto hace meses que no ve. Él dijo algo de una foto que le hicieron en el pene… 
 
    Desechó aquellos pensamientos. 
 
    —¿Eso me está haciendo un análisis? 
 
    —Así es. ¿No querías tecnología extraterrestre? 
 
    —No sé. Hay algunas apps muy curiosas y no dudo de que pueda haber alguna que haga eso. 
 
    —Vale, veo que eres un escéptico. 
 
    —No importa. La cuestión que me preocupa es otra. Es que no veo como puedes tener un hijo conmigo, si eres una ET. O una de dos, o no es hijo mío o no eres ET, sino humana como yo. 
 
    —Entiendo. Otra vez lo que de que el hijo no es tuyo, aunque te lo he asegurado. Pero no importa, te comprendo. Sucede que cuando digo que soy extraterrestre, no es que venga de Alfa Centauro, ni de otro planeta. Soy humana, pero vengo de una Tierra distinta. 
 
    —No lo entiendo. 
 
    —Procedemos de un universo paralelo —explica Laiza—. Ya conoces el concepto de Multiverso, ¿verdad? 
 
    —Sí, claro —responde Julián. Lo han comentado ellos dos unos días atrás. 
 
    —Pues en nuestro universo, el ser humano de la Tierra ha desarrollado la ciencia y la tecnología de una forma adecuada. Más o menos compartimos vuestra historia hasta la cultura griega, pero en nuestro caso conseguimos abolir la esclavitud y la democracia se impuso poco a poco. Evitamos los años de oscuridad y las guerras de religión, y alcanzamos el espacio hace ya mil años. 
 
    —Habrán llegado a las estrellas, supongo. 
 
    —Sí, pero hay varios problemas. El primero es el tiempo necesario para viajar al espacio. 
 
    —¿No pueden, qué se yo, usar el Multiverso para saltar de una estrella a otra? 
 
    —No funciona así, me temo. Nuestras naves no pueden superar la velocidad de la luz. 
 
    —Es un problema, es cierto. ¿Y el otro? 
 
    —Sólo hemos hallado un planeta habitable en nuestro entorno. En él hemos creado una colonia de un par de millones de personas, pero eso no basta para solucionar nuestro problema de falta de espacio. 
 
    —La superpoblación… 
 
    —No, en realidad. Somos sólo cinco mil millones de personas y así hemos mantenido la cifra desde hace ya siglos. Pero necesitamos espacio para vivir, pues no queremos alterar el medio ambiente con nuestras ciudades. Por eso buscamos otros mundos en el Multiverso. 
 
    —¿Y qué han encontrado? 
 
    —No tengo datos de otros grupos, pero el nuestro, que salió hace quinientos años, ha recorrido varios universos, pero nada más ha encontrado tres mundos paralelos, otras tantas Tierras. Y la única adecuada es ésta. 
 
    —¡Pero estamos más poblados que vuestro mundo! Aquí hay menos espacio aún. 
 
    —Es que nuestra misión no es sólo buscar espacio, también es la de estudiar los paralelos, aunque sin influir en ellos. 
 
    —Has dicho tres mundos parecidos a la Tierra. ¿Puedes decirme algo de los otros dos? 
 
    —En ellos ha desaparecido la humanidad. Uno es un erial radiactivo, sólo viven bacterias en él. No lo pudimos estudiar en detalle pero encontramos indicios de una cultura tecnológica. 
 
    —Ese podría ser nuestro futuro, si siguen jugando esos grupos terroristas… 
 
    —Cierto, así es. 
 
    —¿Y el otro? 
 
    —No es un erial, es un paraíso. Hay restos de ciudades y de otras estructuras visibles desde el espacio, como grandes viaductos o autopistas. La humanidad ha desaparecido, pero la vida se ha recuperado. 
 
    —¿Por qué no se quedaron ustedes allí? 
 
    —Decidimos que ese mundo estaba mejor sin la presencia humana. De todos modos, queda como una posibilidad en los siglos que vienen. Incluso para vosotros, si aprendéis a vivir con la naturaleza. 
 
    —Y al final os quedasteis en nuestro mundo.  
 
    —Llegamos hacia el siglo 14. Y algunos de los nuestros no pudieron resistir la tentación de intervenir, a pesar del mandato de no interferencia. 
 
    —¿Por ejemplo? 
 
    —Giordano Bruno, Nicolás Copérnico, Leonardo da Vinci, Robert Boyle, Martín Lutero. Muchos de ellos acabaron mal, como ya sabrás. Pero todos influyeron en la historia. 
 
    —Para bien, en términos generales. 
 
    —Sí, pero no nos gustó su intervención. Incluso hubo casos posteriores, como Benjamín Franklin. 
 
    —¿Newton fue uno de los vuestros? 
 
    —No, pero sí que tuvo ayuda. Lo mismo en el caso de Darwin; en ambos casos, fue para conseguir que se animaran a publicar sus ideas. 
 
    —Pero ahora ya se aplica la norma de la no intervención, según dices. Por tanto, he de suponer que Einstein o Hawkings no son de los vuestros. 
 
    —No lo son. La norma se aplica a rajatabla, efecto. Tanto, que me temo que nos hemos vuelto demasiado conservadores. 
 
    —Sí, eso ya lo veo. 
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    9 - INTRUSO 
 
      
 
    Algo más tarde, Laiza y Julián salen a la calle y caminan hasta llegar a la pensión. 
 
    Los dos entran en la Pensión La Pitufina. Julián ya conoce lo que podrían hallar al principio, así que no le extraña el pasillo sucio, oscuro y maloliente. 
 
    En la entrada nadie les pide identificación, porque no hay nadie en conserjería. Lo habitual. 
 
    Llegan junto a la puerta de acceso. Parece una más de las que conducen a habitaciones de la pensión, salvo porque está en mejor estado. No tiene número alguno que la distinga del resto. 
 
    Laiza toca el timbre y entra. Julián la siguió, extrañado porque el timbre no ha sonado. 
 
    De inmediato, se escucha una voz. 
 
    —El intruso ha de identificarse. 
 
    —Respondo por él —dice Laiza. 
 
    —Concedido, pero su acceso está restringido. 
 
    —Conforme. 
 
    Pasan a una habitación muy iluminada, de color blanco, cuyo único adorno es un portal rojo, similar al de un aeropuerto. 
 
    —Tú primero —dice Laiza a Julián. 
 
    El joven cruza el portal y se enciende una luz azul. 
 
    —Sujeto no registrado —dice una voz—.  Es necesario el registro para poder proseguir. 
 
    —¿Qué hago, Laiza? 
 
    —Primero apoya tu mano derecha en ese rectángulo. Luego mantén tus ojos abiertos ante el sensor que aparecerá. Respira con calma y conserva toda la tranquilidad que puedas mientras te someten al registro. Es indoloro, eso te lo aseguro. 
 
    La mano de Julián es escaneada, lo mismo que su retina y su respiración. Sus feromonas quedan registradas junto con su olor corporal. 
 
    Por fin, se enciende una luz amarilla. 
 
    —Sujeto registrado. Puede proseguir. 
 
    Laiza repite, por su parte, el mismo proceso que Julián. En su caso, la luz es amarilla y todo sucede más rápido, pues se trata de confirmar el registro. 
 
    Se abre una puerta ovalada, y dos hombres se presentan ante ellos. 
 
    —Laiza, dime ¿quién es éste? —dice el que parece más viejo de los dos. 
 
    —El padre de mi hijo. Respondo por él. 
 
     —Sabes que va contra las normas. 
 
    —¿Y las chicas borrachas que han traído tú y tu colega? 
 
    —Yo a este no lo veo muy borracho que digamos. 
 
    Julián aprovecha para tirarse al suelo. 
 
    —¡Yuju! —exclama. 
 
    —Vamos a ver, Kertim —dice Laiza—. Tú te callas y yo no digo nada de las chicas que has traído. Y ha sido más de una vez, no lo olvides. 
 
    —Por esta vez te vale. Pero no me pidas ni un favor más, eso que conste. 
 
    Y dirigiéndose a su compañero, le dice: 
 
    —Hertos, lo registras como visitante del primer nivel. Espero que no tenga la idea de pasar al segundo nivel, porque no le dejarán. 
 
      
 
    Laiza y Julián siguen adelante. Pasan por otra puerta ovalada, y él puede por fin apreciar señales claras de una tecnología distinta a la terrestre. Sillas en el aire, una pantalla que parecía tridimensional, materiales extraños. Y dos robots moviéndose de un lado para otro. 
 
    En la pantalla, que en efecto es 3-D, Laiza le muestra las órbitas de los planetas y otros cuerpos del sistema solar. Señala a Ceres. 
 
    —Aquí está nuestra nave, tal vez te lleve a verla. 
 
    —Sería interesante. 
 
    —Pero ahora, mejor nos vamos. Esos dos no estarán todo el tiempo de vigilancia, pronto serán relevados y si te ve alguien te hará un montón de preguntas. 
 
    —Y a ti también. Vamos afuera. 
 
    Salen recorriendo a la inversa el mismo camino que para entrar, 
 
    Nadie les dice nada cuando cruzan la puerta y salen al pasillo. 
 
    Hay una chica caída en la entrada, en el centro del pasillo de la pensión. Laiza explora su cuello con el analizador del móvil. 
 
    —¡Mierda! —dice—. No podemos dejarla aquí. 
 
    —¿Por qué no? —responde Julián—. La conozco de verla varias veces. Es una yonqui que se dedica a la prostitución para conseguir dinero para comprar caballo. Ni se dará cuenta de que estamos aquí. 
 
    —¿Prostituta? ¡Peor entonces! Tenemos que llevarla a dentro. Tiene el SIDA. 
 
    —Como quieras. ¿Qué le van a hacer? 
 
    —Curarla. 
 
    —¿Cómo dices? ¿Vosotros podéis curar el SIDA? 
 
    —Menos cháchara y ayúdame a arrastrarla. 
 
    Vuelven a pasar por el portal. Esta vez, dejan entrar a Julián sin decir nada, pues son los mismos vigilantes. Pero preguntan por la chica. 
 
    —¿Qué pasa con esa joven? 
 
    —Llevémosla al salón. Es candidata a la Cruz Alegre —responde Laiza. 
 
    —Entendido. Ya nos encargaremos nosotros de todo. Vosotros, mejor os vais pues en media hora termina nuestro turno y habrá que dar muchas explicaciones. 
 
    —Conforme. Pero vendré pasado mañana a ver si se ha seguido el procedimiento completo. 
 
    —Ten por seguro que sí, Laiza. 
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    10 - CRUZ ALEGRE 
 
      
 
    Salen a la calle. Julián tiene un montón de preguntas, pero decide esperar a estar en un sitio tranquilo. 
 
    Ya en el piso, inicia el bombardeo. 
 
    —¿Qué haréis con esa chica, la putilla? Creo que se llama Alicia, pero eso es todo lo que sé de ella, aparte de que se chuta caballo y cobra barato. 
 
    —¿Has tenido relaciones con ella alguna vez? —quiere saber Laiza. 
 
    —Pues no, porque nunca he tenido tanta necesidad. Y, si dices que tiene el VIH, me alegro. ¡Qué jodido! 
 
    —Bien, como ya te dije, la vamos a curar. También de su adicción a la droga. La mantendremos dormida durante todo el tratamiento, y luego la llevaremos a un sitio seguro. 
 
    —Mencionaste algo como la Cruz Alegre… 
 
    —Así es. Una casa de las afueras donde se despertará. Creerá que todo ha sido un sueño, y ya no tendrá necesidad de tomar heroína. 
 
    —¡Pero lo que hay allí es una secta destructiva! 
 
    —Eso dicen, pero se equivocan. 
 
    —Explícame eso, por favor. 
 
    —Parece una secta destructiva, puesto que funciona de forma similar. Hay un líder, que dice ser un extraterrestre venido a salvar a la Humanidad, y todos sus seguidores viven en la casa, sin contacto con su familia. 
 
    —Para mí, eso es igual que una secta. 
 
    —Y así es, pero no se obliga a nadie a abandonar su familia, ni a dedicar toda su vida y su dinero al beneficio del líder. Ocurre que la gente que allí está ya ha destruido su vida antes de entrar. Son casos como esa tal Alicia. 
 
    —¿Y qué pasa con eso? 
 
    —Empecemos por el principio. Todas las personas perdidas como es el caso de esa chica, son tratadas para curarles las enfermedades que puedan tener, incluyendo sus adicciones. Pero luego no podemos soltarlas sin más. 
 
    —Empiezo a entender. No pueden decir que estuvieron en un sitio de alta tecnología del que nadie sabe nada, donde curan el SIDA y otras cosas. 
 
    —¡Exacto! En la Cruz Alegre pensarán que todo lo que han visto y sentido no es más que una fantasía más, un sueño, tal vez inducido por las palabras del líder. Y seguirán encerrados, sin comunicarse con el exterior. 
 
    —¡Los mantenéis encerrados! ¡Eso es criminal! 
 
    —Están bien. Y en cuestión de pocos meses, podrán salir todos a la calle. Verás, alguien denunciará a la policía la existencia de esa secta. Incluso podrías hacerlo tú mismo… 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Para que puedan volver a hacer vidas normales. Como ya han destruido su vida antes de entrar allí, las autoridades creerán que les ha ocurrido lo habitual en las víctimas de sectas destructivas. Les darán un tratamiento y buscarán su reintegración en la sociedad. Y el Intramundo no saldrá a mención en ningún momento, todo lo que ellos digan serán meras fantasías. 
 
    —Pero sospecho que es cierto eso de que el líder es un extraterrestre. ¿No es uno de vosotros? 
 
    —Tienes razón, y probablemente huya antes de que llegue la policía. Con bastante dinero, para que parezca lo normal: el vividor que se escapa a las Bahamas o Brasil. 
 
    —Sois muy sibilinos. 
 
    —Ahora que lo sabes, te ruego esperes a que Alicia esté allí, más o menos integrada en el grupo, para denunciarlo todo. 
 
    —Voy a la policía y digo que investiguen la Cruz Alegre, pues tengo datos que sugieren que es una secta destructiva. 
 
    —Así mismo. Espera una semana, amor. 
 
    —Y de lo otro, ¿qué me dices? Tenéis cosas que podrían servir a la humanidad, como la cura del SIDA, esos escáneres como el que tienes en el móvil, la seudogravedad. ¿Podéis curar el cáncer? 
 
    —Casi todos los tipos de cáncer, no todos, pero sí casi todos. 
 
    —¿Y por qué no revelar todo eso a la Tierra? 
 
    —Prometiste guardar el secreto, amor. 
 
    —Sí, eso es cierto, pero se me va a hacer muy difícil. Lo haré por ti, y porque me has asegurado que pronto los tuyos podrían decidir hacerlo. 
 
    —Eso espero. De lo contrario tendríamos que alterarte la memoria. 
 
    —¿Podéis hacer eso también? 
 
    —Sí, pero no siempre con buenos resultados. A veces el individuo queda con la mente trastornada. Y, en todo caso, significaría que te olvidarás de mí y del niño… 
 
    —Sí, eso lo entiendo. Otra pregunta, ahora pasando a temas más alegres. ¿Qué hacen con esas chicas que dices que han traído los vigilantes? 
 
    —Nada, ahí está la gracia. Las traen borrachas, se aprovechan de ellas y luego las dejan afuera. No afecta a la seguridad del Intramundo, aunque es algo despreciable. Por eso estaban tan dispuestos a permitirte entrar si te hacías el borracho, como yo te dije. Y por eso mantendrán tu acceso en secreto, porque si lo revelan yo diré lo que han hecho ellos. 
 
    —Conque borrachas, ¿no? ¿Y no se ha dado el caso de alguna de esas personas se haya despertado y haya visto lo que no debe? Alguna vez habrá sucedido, digo yo. 
 
    —Pues sí. Hace años se dio un caso. 
 
    —¿Y qué hicieron? 
 
    —Borrarle la memoria. Era eso o no permitirle salir. 
 
    —¿Y lo de la Cruz Alegre? 
 
    —En esa época era otra secta, pero no cuenta. Sólo funciona ese método con gente que ya se haya autodestruido. Lo otro sería destruirlos nosotros y va contra nuestro sentido de la moral. 
 
    —Espera un momento. Has dicho que antes era otra secta, ¿Cómo es eso? 
 
    —Para que funcione el sistema hay que denunciar la secta, así la policía interviene, se lleva a todos los iniciados y los recupera para la sociedad. 
 
    —Y el líder desaparece. 
 
    —Por supuesto, junto con otros miembros del Intramundo que están colaborando. Pero una vez denunciada, ya no nos sirve, así que creamos otra. Funciona durante unos cuantos años, hasta que llega el momento de dejar que la gente salga. Y se denuncia en ese momento. 
 
    —¿Y no se ha dado el caso de que la denuncia venga de otra parte? 
 
    —Más de una vez. Pero nunca nos sorprende, tenemos nuestros sistemas de detección. Y no olvides que en realidad no dañamos a nadie. Más bien los salvamos. 
 
    —Cierto. 
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    TERCERA PARTE 
 
      
 
    1 - DECISIÓN 
 
      
 
    Tras las revelaciones, Julián permanece unos días ensimismado. Por suerte, tiene que centrarse en el nuevo trabajo, y eso mantiene su mente ocupada. 
 
    Por fin, su memoria le ha recordado la conversación que tuvo con Lorenzo, y sus delirios sobre el Intramundo. Tal vez no fueran delirios, a fin de cuentas. 
 
    A la semana, decide seguir las indicaciones de Laiza y avisa a la policía que la secta Cruz Alegre podría ser una secta destructiva, según rumores que no puede confirmar. Le prometen investigar. 
 
    Laiza lo ve meditar y más de una ha pensado en preguntarle por sus cuitas, o tal vez ofrecerla ayuda. Pero comprende que es mejor esperar a que él tome una decisión. Si le llega a hacer falta su ayuda, ya lo dirá. 
 
    Por fin, un sábado después de almorzar, Julián frega la loza y luego le dice a Laiza: 
 
    —Siéntate un momento, que quiero hablar contigo. 
 
    Ella se sienta en silencio. Ha llegado el momento que temía. 
 
    —Vamos a ver. ¿Por qué no revelarlo todo? 
 
    —Piensa bien en lo que haces, Julián. ¿Qué pretendes? ¿Llamar a la policía para que investigue la pensión? ¡No encontrarán nada! Se irán y buscarán otro refugio, dejándome a mí abandonada. O tal vez me secuestren, pues necesitan a mi hijo. 
 
    —Tienes razón. No puedo hacerlo así de una forma tan abierta. Nadie me creerá. De hecho, no había pensado hacer eso. No quiero que me pase como a Lorenzo. 
 
    —¿Quién es ese tal Lorenzo? 
 
    —Un conocido. Trabó amistad con una chica llamada Elma. Ella le hizo una foto con el móvil del miembro antes de echar un polvo y luego resultó que vivía en la Pensión La Pitufina. ¿No te suena de algo todo eso? 
 
    Laiza no pudo disimular el rubor. 
 
    —¡Sí, lo sé muy bien! Se hizo un buen montaje. Lo llevaron a otro sitio parecido, uno que tenemos para emergencias como ésta. 
 
    —Lo dejaron ustedes bien jodido. Incluso le manipularon lo que puso en Internet. Ahora el pobre está alcoholizado. Tal vez deberían llevarlo a la Cruz Alegre para desintoxicarlo. 
 
    —Ya no es posible. Incluso aunque quisieras hacerlo. Recuerda que has denunciado.  
 
    —No importa. Volviendo a lo que decía al principio, hay que hacer algo. 
 
    —¿Y qué has pensado? 
 
    —Usar la red. Internet podría ser el medio adecuado. Pero controlando bien lo que se ponga, para evitar los hackers. 
 
    —Puede que tengas razón. De hecho, algunos de nosotros hemos mencionado la existencia de la red como un argumento a favor de darnos a conocer. La cuestión, de nuevo, es cómo hacerlo. ¿Creando una web, algo como «intramundo.com»? ¿Cómo evitarías la manipulación? 
 
    —Había pensado usar twitter. Si consigo que mi mensaje sea repetido de inmediato, podría llegar a hacerse viral. Y ya no podrán tocarlo. 
 
    —Puedes intentarlo, a ver lo que sucede. Pero que no se sepa que lo has empezado tú. 
 
    —Conozco a la gente adecuada para difundir el texto. Parecerá que es cosa de ellos, una fantasía. 
 
    Julián ha contactado con Norberto. Le ha explicado sus planes, y el otro está de acuerdo. Hace falta un poco de revuelo. 
 
    Incluso ha llegado a conversar con Lorenzo, aunque éste no ha dado mucho apoyo. 
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    2 - REDES SOCIALES 
 
      
 
    Un tuit recorre la red. 
 
    «Hay unos extraterrestres viviendo entre nosotros desde hace siglos. Se hacen llamar el Intramundo». 
 
    Parece algo inofensivo, una ocurrencia más, pero en pocos días se hace viral. Miles de repeticiones, decenas de miles, centenares de miles de repeticiones. 
 
    Esta vez han conseguido evitar la acción de los hackers, difundiendo el mensaje en miles de copias antes de publicarlo. 
 
    Lorenzo se entera, esta vez despierto por completo, y consigue publicar de nuevo sus archivos originales. Norberto le ayuda con ganas. 
 
    En la sede, se activan todas las alarmas. Los distintos mensajes coinciden en dar el nombre exacto del grupo, y eso es malo. Alguien sabe mucho. 
 
    Las sospechas apuntan hacia Laiza y su visita con Julián. La convocan a ella sola, pero va acompañada de su compañero. 
 
    —¡Me niego a pasar sin Julián! —insiste en la entrada. 
 
    Le hacen el gusto, y Julián también cruza el portal. Para sorpresa de algunos, el joven sólo activa luz amarilla en los controles, demostrando que ya está registrado. 
 
    Reconoce una cara en la habitación de la junta. 
 
    —¡Eh! ¿Usted no es el líder de la secta de la Cruz Alegre? ¡Pusieron su foto en los periódicos cuando anunciaron la desarticulación del grupo. 
 
    —Y fuiste tú el que le dio el chivatazo a la poli. No importa, porque ya estaba previsto, y pudimos huir.  
 
    —¿Y qué fue de la última adquisición? Una chica llamada Alicia. 
 
    —Se está recuperando, según creo. Avisaron a sus padres y esperan que pronto esté en condiciones de volver a su casa. 
 
    —Me alegro por ella. 
 
    —Todo eso es muy interesante, pero irrelevante, ¿no os parece? 
 
    Todos se volvieron hacia la pantalla 3-D. Una mujer de edad madura aparece en imagen. 
 
    Todos los presentes se callan, esperando que la líder prosiga su mensaje. 
 
    —Laiza, ha incumplido usted varias normas, y ha violado la confianza que hemos depositado en usted. 
 
    —No me arrepiento, Frantiyama. Usted ya conoce mi punto de vista, y creo que ha llegado el momento de revelar nuestra existencia a la humanidad de este universo. Que es nuestro universo para todos los que estamos aquí, pues aquí hemos nacido y vivido. 
 
    —Bien, Laiza, pero las normas dicen que esas decisiones han de tomarse por mayoría. 
 
    —Hay ocasiones en que la mayoría se equivoca, señora. Sobre todo si predominan las actitudes cómodas, ancladas en el pasado. Hemos perdido la fuerza y la voluntad de los predecesores, aquellos hombres y mujeres que intentaron cambiar la sociedad en los siglos 14 a 16. 
 
    —Y muchos de ellos acabaron en la hoguera. 
 
    —Hoy ya no se quema a la gente en hogueras. 
 
    —No esté usted tan segura, Laiza. Mejor es que nos dejemos de discusiones intelectuales que no conducen a nada. Usted, Laiza, junto con su compañero, Julián, quedan desde este momento retenidos en nuestras instalaciones. 
 
    —¡Pero yo tengo un trabajo! ¡Estoy en fase de pruebas! Si falto un solo día sin justificar, me echan! —protesta Julián. 
 
    —Mala suerte. Ya no volverá a trabajar, porque no lo dejaremos salir de aquí. 
 
    Dos vigilantes acompañan a la pareja a una celda. 
 
    Es un lugar cómodo, con cama de hidrogel, pantalla, conexión a Internet y todo, y servicio. Pero no pueden salir de allí. Es una celda. 
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    3 - CÁRCEL 
 
      
 
    Durante varios días, los dos deambulan por la celda, sin tener nada que hacer. Reciben la comida a través de una pequeña compuerta, se pueden lavar en el diminuto aseo. Al menos pueden acceder a internet, pero sus comunicaciones están controladas. 
 
    Julián lo comprueba porque cada vez que intentan escribir algo como «estamos presos», el mensaje queda bloqueado. 
 
    No parece haber salida. ¡Tendrán que quedarse allí al menos hasta que Laiza tenga a su hijo! 
 
    De vez en cuando entra algún vigilante a traer algo, como ropa limpia. Uno de ellos resulta ser Kertim. Laiza intenta hablar con él, pero no consigue nada. 
 
    Él ha dicho que ya no aceptaría más tratos. 
 
    De hecho, ella no sabe el papel que pudo tener Kertim en la investigación que, sin duda, condujo al descubrimiento del acceso ilegal de Julián. En todo caso, no parece haber cambiado su situación, pues sigue siendo vigilante. 
 
      
 
    Una vez más, se abre la puerta de la celda. Entra un vigilante, quien cierra la puerta y se queda dentro. 
 
    Se trata de Kertim. 
 
    —Laiza, escúchame bien porque sólo tengo un par de minutos. Dije que no te ayudaría más, pero estoy de tu lado, creo que estos carcas ya han de quitarse de en medio. Mañana estaré de turno otra vez y os dejaré salir. Pero no podéis iros por la puerta, habéis de usar las cabinas y viajar a la nave. ¿Lo entiendes? 
 
    —Sí. 
 
    —Pues explícale a tu amigo lo que ha de hacer. Si sale mal por su culpa, al menos sálvate tú. Y eso es todo. Ahora, silencio. 
 
    Sin decir más, abandona la celda. 
 
    Julián no ha entendido nada. Pero espera a que se cierre la puerta para preguntarle a su compañera. 
 
    —¿Qué significa todo esto? ¿Te puedes fiar de ese hombre? 
 
    —No me queda otro remedio. Si tenemos una posibilidad de salir, ¿no crees que debamos aprovecharla? 
 
    —¿Y si es una trampa? 
 
    —No estaremos peor de lo que estamos ahora mismo. 
 
    —Eso es cierto. Bien, ahora, ¿podrías explicarme algunas cosas? ¿Quiénes son esos carcas, y qué son las cabinas? 
 
    —Los carcas son los más viejos, los contrarios a las novedades. Los que han votado en contra de que nos manifestemos, ya lo sabes. Y las cabinas son de teleportación. Supongo que conocerás el término de las películas. 
 
    —¿Star Trek? ¿«Teletranspórtame, Scotty»? 
 
    Laiza se echó a reír. Julián ha imitado el tono del Capitán Kirk. 
 
    —Algo así. Nosotros usamos unas cabinas que permiten el transporte instantáneo de una a otra. Tienen un alcance limitado a menos de dos unidades astronómicas, así que si Ceres no está en posición favorable no podemos ir directamente, y ese es nuestro caso. Iremos a la Luna. Desde allí podremos ir en una nave lanzadera a Ceres. 
 
    —¿Y por qué no salir de aquí en una nave? 
 
    —¿Lo dices en serio? Hoy en día, ¿no te parece que llamaría la atención un vehículo volador de diseño peculiar saliendo de un edificio en medio de la ciudad? Y, en todo caso, sería detectado tarde o temprano por algún sistema de radar. Hasta mediados del siglo pasado, eso que sugieres hubiera sido posible, pero hoy ya no. Y, además, incluso si fuera factible, para nosotros no nos vale. Lo de las cabinas es más simple, créeme. 
 
    —O sea, salimos y vamos a las cabinas. Aparecemos en la Luna, ¿dices? ¿Cómo es que no se ha visto esa base que tenéis vosotros? 
 
    —Está oculta en la cara opuesta de la Luna. Podría verse en alguna de las imágenes de satélite, pero por ahora la confunden con una formación de rocas de origen volcánico, asociado al impacto que creó el Mare Moscovensis. Eso sí, hemos de tener cuidado al despegar o aterrizar para no ser detectados por alguna de las sondas que orbitan la Luna. Por suerte, aún son muy pocas y pueden controlarse. 
 
    —Vale. Subimos a una nave lanzadera y viajamos a Ceres, donde tenéis vuestra nave nodriza. ¿Nos dejarán entrar? 
 
    —Sí. Y allí tengo contactos, gente que nos puede ayudar. Los carcas no podrán detenernos. 
 
    —Ojalá sea como tú dices. 
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    4 - ESCAPE 
 
      
 
    Al día siguiente, Kertim les trae la comida, en vez de dejarla a través de la compuerta usada para estos menesteres. Sale y deja la puerta de la celda entreabierta. 
 
    En uno de los platos hay un papel con un texto: «cámaras desactivadas durante 20 minutos». 
 
    Julián esconde el papel en su bolsillo y se prepara para salir. Ni siquiera prueban la comida. 
 
    Laiza se asoma. No ve señal alguna de presencia humana. Y no puede confirmar si las cámaras están desconectadas o no, pero no les queda otra que arriesgarse. 
 
    Julián sale tras ella, que es quien conoce el camino. 
 
    Laiza pasa a otro sector, cruzando una puerta ovalada que se abre ante ella de la forma normal. Llegan a una habitación con cabinas cilíndricas, que recuerdan, en cierta manera, a las antiguas cabinas telefónicas. 
 
    Julián cruza la puerta y se enciende una luz azul. 
 
    —¡Sujeto en área prohibida! —atronan los altavoces. 
 
    —¡Mierda! —exclama Laiza. Ha olvidado que Julián sólo tiene permiso para el primer nivel, y las cabinas pertenecen al tercer nivel de seguridad. 
 
    El desconcertado Julián no sabe qué hacer. 
 
    —¡Corre! —le sugiere Laiza, echándose a correr hacia las cabinas. 
 
    Consiguen entrar en una cabina, apretujándose los dos en el espacio pensado para una sola persona. Holgadamente, eso sí, y esa es su suerte. Pero Julián no sabe como funcionan y no pueden arriesgarse a usarlas cada uno por separado. 
 
    Laiza pulsa el código, con dificultad porque el brazo de Julián le molesta. Activa el proceso, pulsando el botón amarillo. 
 
    Se enciende una luz intensa. 
 
    No sienten nada especial, pero al apagarse la luz los dos notan una repentina pérdida de peso. 
 
    Cuando los ojos se adaptan a la iluminación reinante, Julián observa que, en efecto, se han teleportado. Se encuentran en un lugar muy diferente: menos iluminado y con ventanas que dan a un paisaje gris. 
 
    La poca gravedad es significativa. ¡Están en la Luna! 
 
    Una mujer, vestida con un mono amarillo y con el pelo cortado al rape, entra en la habitación. 
 
    —Hola —les dice—. Tú debes de ser Laiza, ¿no? ¿Y quién es este joven con cara de no haber estado nunca aquí? 
 
    —Me llamo Julián, y en efecto nunca he estado fuera del planeta. Ni siquiera sabía que fuera posible, sin ser astronauta. ¿Cómo te has dado cuenta? 
 
    —La adaptación al cambio de gravedad no es inmediata. Pero, dime Laiza, ¿no es del exterior? 
 
    —Sí, pero ahora eso carece de importancia. Dime tan sólo una cosa, ¿me ayudarás a llegar hasta la nave o seguirás con tus preguntas? 
 
    —Te llevaré, pues es mi obligación, pero esta situación es irregular y he de reportarla. 
 
    —Si nos llevas, lo demás me importa un pimiento. 
 
    Laiza ha decidido no revelar que están huyendo, pues en ese caso la joven esperaría a realizar el reporte antes de subirlos a la lanzadera. Pero por ahora, el orden de sus acciones les conviene. 
 
    Suben a una diminuta cabina, con sólo cuatro asientos. La chica ocupa el de piloto, y Laiza y Julián dos de los otros. 
 
    Julián mira en todas direcciones, con los ojos como platos. Está en la Luna, y apenas puede ver una superficie plana, gris y uniforme, que se extiende hasta el cercano horizonte. No se ve la Tierra, pero recuerda que están en la Otra Cara, la que no es visible desde el planeta. 
 
    Le molesta no poder disfrutar del rápido viaje a la Luna, algo impensable para un joven como él. Partirán en cuestión de minutos, tan pronto pase una sonda china en órbita, según explica la piloto. 
 
    No se ponen cinturones, ni arneses de seguridad. Tampoco cascos ni trajes espaciales. Podrían estar en un vehículo terrestre cualquiera. 
 
    De hecho, no hay sensación alguna de aceleración. Pero el suelo gris se aleja bajo sus pies. En cuestión de segundos, las lejanas paredes del enorme cráter llamado Mare Moscovensis se hacen visibles. Luego, les alcanza el terminador, la línea que separa la zona iluminada de la oscura. Y muy pronto, Julián puede ver una media luna bajo sus pies. 
 
    Detrás se aprecia, ahora sí, una Tierra muy lejana, que se hace cada vez más pequeña. Se mueven a una velocidad enorme, sin duda. Pero en la cabina parecen estar bajo la gravedad lunar. 
 
    —En Ceres la gravedad es incluso menor, así que preferimos mantener la gravedad lunar todo el trayecto —explica Laiza. 
 
    —O sea que domináis el control de la gravedad. 
 
    —¿Te extraña? 
 
    —No, claro —recuerda las sillas sustentadas en el aire. 
 
    —Y bien —interviene la piloto—. Ya estamos camino de Ceres, llegaremos en unas cuatro horas. ¿Podríais explicarme de qué va todo esto? 
 
    Laiza le cuenta todo. Ya no es posible dar marcha atrás. 
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    5 - VIAJE ESPACIAL 
 
      
 
    Cuatro horas para recorrer casi cuatro unidades astronómicas. O lo que es lo mismo, cerca de seiscientos millones de kilómetros. Ciento cincuenta millones de kilómetros por hora… una velocidad increíble. 
 
    Julián realiza estos cálculos mentalmente mientras Laiza habla con la piloto, dejándolo a él aparte. 
 
    Sólo hay un descanso, hacia la mitad del viaje, cuando la piloto les entrega unas esferas con alimentos. Julián ha de observar cómo Laiza abre la suya. Dentro hay diversos compartimientos, uno lleno de agua, otro con una especie de zumo, y los demás con varios alimentos, todos ellos irreconocibles. Hay también un cubierto que tanto puede servir de tenedor como de cuchara. Todos los platos están ya cortados en trozos adecuados para comer, así que no hace falta cuchillo. Ni servilletas, aunque al final reciben unas toallitas limpiadoras. El recipiente de comida será sometido a proceso de reciclaje, pues todo está hecho de un polímero, o sea un plástico. 
 
    Mientras las dos mujeres hablan, Julián contempla el vacío del espacio. Sólo se pueden ver estrellas, millones de estrellas, todas brillantes. No titilan como sucede en la Tierra, ni quedan ocultas por la contaminación lumínica. Tantas estrellas que no puede reconocer las constelaciones. 
 
    En un momento del viaje, la piloto activa un puntero que señala en el amplio ventanal. Se ha dado cuenta del interés del joven por los astros. 
 
    —Marte —dice—. Está a setecientos millones de kilómetros. Pero si miras hacia el otro lado, allí podrás ver a Júpiter. 
 
    Marte apenas es visible como un puntito rojo, pero Júpiter, ahora reconocible gracias a otro puntero, puede verse como un disco muy diminuto, mucho más brillante que cualquier otra estrella. 
 
    Otra interrupción del viaje ha sido por motivos higiénicos. Julián siente la vejiga llena, pero allí no hay servicios. Por fin, tiene que reconocer su problema. 
 
    La piloto señala un tubo situado ante el asiento. Es flexible y su extremo puede adaptarse a la anatomía de un hombre o una mujer. 
 
    —¿Tengo que mear aquí, ante vosotras dos? 
 
    Laiza se echa a reír y lo mismo hace la piloto. 
 
    —¡No seas tímido! —exclama Laiza—. Ya te he visto más de una vez y ella está ocupada con la pantalla. 
 
    —¡Dile que no mire! —pide Julián mientras se baja los pantalones y adapta el tubo para acoplarlo a su miembro. Como tiene muchas ganas, por un momento olvida la sensación de vergüenza. 
 
    La piloto está pendiente, aunque no mira por respeto. Pero tan pronto como el tubo de excreción vuelve a su sitio, dice: 
 
    —Para tu tranquilidad, el tubo se cambia en cada viaje. No hay riesgos de contagios. 
 
    —¿Y si uno tiene ganas de «lo otro»? 
 
    —¿Sólidos? Pues el mismo sistema cuenta con un dispositivo para absorber sólidos. 
 
    —No me veo cagando aquí, en este aparato… 
 
    —Pues procura hacerlo antes de subir a bordo. 
 
    Laiza se echa a reír. 
 
    Y sin más incidencias notables, de pronto ven ante ellos una esfera blanquecina. Es Ceres, el planeta enano. 
 
    —Es más pequeño que la Luna, como sabrás —informa Laiza—. No llega a los mil kilómetros de diámetro y ni siquiera es una esfera perfecta. Su gravedad en superficie no alcanza ni al 3% de la terrestre. 
 
    —Vale, pero ¿dónde está esa nave vuestra? 
 
    —En el interior. Aunque hay una esclusa en superficie. Verás, Ceres es puro hielo, al menos lo es su corteza. 
 
    Un punto gris oscuro destaca en el blanco cremoso dominante. Hacia allí se dirigen. 
 
    Julián carece de referencias de escala para tener idea del tamaño de lo que puede ver, así que se limita a dejar que sus ojos aprecien lo que ven sin intentar interpretarlo. Contempla así cómo la esfera blanquecina se convierte en un mundo, y que el punto pasa a ser un círculo de color metálico. 
 
    En el interior del círculo gris se abre otro círculo, pero negro. Es la entrada. 
 
    Cruzan la compuerta, y ahora sí que Julián puede hacerse una idea del tamaño: comparando con la nave en que viajaban, calcula unos veinte o treinta metros de diámetro, espacio suficiente para un vehículo como el de ellos. 
 
    Entran en una cámara iluminada, claramente un hangar. 
 
    La compuerta se cierra sobre ellos, pero han de esperar a que se tienda el túnel de acceso. 
 
    —El hangar se mantiene en vacío como medida de seguridad —explica la piloto—. En el túnel encontrarán gravedad lunar y presión algo menor a la atmosférica terrestre. Puede que tengan problemas por el cambio de presión. 
 
    —Y cuando hayamos pasado, ¿tú qué harás? —pregunta Laiza. 
 
    —Entregar mi informe. Es obligatorio, aunque os deseo suerte a los dos. 
 
    El túnel es un tubo flexible que parece moverse solo. Julián ve como se acopla a la compuerta de entrada de una forma que recuerda, en cierta manera, al acoplamiento de un «finger» en un aeropuerto. Pero aquí el encaje es perfecto, pues estando en vacío no pueden perder ni un soplo de aire. 
 
    Salen de la lanzadera, y pasan a un salón donde son recibidos con aclamaciones y aplausos. 
 
    Los dos jóvenes se miran entre sí, asombrados. 
 
    Un cristal-pantalla está en el centro del salón. Los presentes se apartan para que los recién llegados puedan ver la imagen tridimensional. 
 
    ¡Es Frantiyama, la líder del Intramundo! 
 
    —Bienvenidos a Ceres, Laiza y Julián. En primer lugar, os debo una explicación. Hace unos meses, la última votación fue contraria a la comunicación de nuestra presencia al exterior. Yo voté a favor, pero acepté el resultado democráticamente, y como líder del Intramundo pedí a todos que hicieran lo mismo. Pero al mismo tiempo, deseaba que las circunstancias nos dieran la razón a los aperturistas frente a los carcas. Por eso di instrucciones a mis más fieles seguidores para que permitieran alguna acción como la vuestra. 
 
    »Es cierto, Laiza, que usted ha violado nuestras normas. Y que la presencia de Julián en nuestro lugar más secreto compromete seriamente nuestra seguridad. además, me consta que Julián ha hecho algo más en contra de nuestro secreto, publicando en internet de tal forma que no podemos bloquearlo. 
 
    »Por eso y por otros motivos, creo llegado el momento de dar a conocer nuestra presencia a la humanidad de este mundo paralelo. Tenemos el conocimiento de algo que les va a encantar, la existencia del otro mundo vacío, un lugar que podrían compartir con nosotros con una condición: que aprendan a vivir en paz y en armonía con la Naturaleza. 
 
    »Usted, Julián, será el encargado de provocar estos cambios. Ya ha hecho algo por su cuenta y riesgo, pero le hemos preparado un texto que deberá hacer llegar a las autoridades espaciales de Europa, cuya sonda se dirige a este planeta enano. En lugar de ocultarnos por completo, como era el plan original, nos revelaremos. 
 
    »Cabe la posibilidad de que al final todo resulte un error, como le sucedió a algunos de los antepasados nuestros al llegar hace ya cinco siglos. Ellos quisieron darse a conocer y les creyeron brujos; el mundo no estaba preparado para ese conocimiento. Pero estoy convencida de que ahora sí lo está. 
 
    »Y si acaso me equivoco… Seré sincera. Prefiero morir por querer llevar la verdad a la humanidad que vivir más tiempo en una mentira. 
 
    »Buena suerte, Laiza y Julián. 
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    6 - REVELACIÓN 
 
      
 
    Una semana más tarde, varios correos llegan a la ESA, provenientes de distintos emisores. Todos contienen textos diferentes por lo que no son tratados como spam, pero vienen a decir lo mismo. Algunos, incluso provienen de fuentes fiables, como la agencia espacial americana NASA, o el instituto español IAC. 
 
    El texto es más o menos así: «Sugerimos orientar la sonda Giordano Bruno para observar con atención Ceres. Se podrá apreciar fenómeno singular». 
 
    La sonda Bruno está en órbita entre Marte y Júpiter, estudiando el cinturón de asteroides, y su encuentro con Ceres aún está bajo estudio, por lo que el planeta enano no entra en los objetivos inmediatos. Pero el control de la misión decide que no cuesta mucho orientar la sonda para captar imágenes de aquel astro. Si no ven nada de interés, siempre podrán justificar las imágenes de cara al próximo encuentro. 
 
    Lo que pueden ver, sin duda vale la pena. Son imágenes históricas. 
 
    (Los miembros del Intramundo infiltrados en la ESA avisan con tiempo a Ceres para que sincronice el evento). 
 
    La sonda Giordano Bruno capta la imagen de un enorme objeto, claramente una nave espacial de origen extraterrestre, saliendo del interior del planeta enano. El objeto mide varios kilómetros y sale de una cavidad interior, soltando trozos de lo que parece hielo. 
 
    La nave pone rumbo a la Tierra. 
 
      
 
    Desde el Intramundo, se manda una solicitud para una entrevista con la ONU. Tras varios intentos, pues creen que es un engaño, Frantiyama consigue viajar hasta Nueva York. Allí participa en una reunión del Consejo de Seguridad. Y luego se convoca a la Asamblea. 
 
      
 
    En el interior de la nave, Laiza se pierde el acontecimiento, pues está de parto. Julián se encuentra junto a ella, con el ánimo dividido entre atender a la pantalla o a su esposa. 
 
    La pequeña Julia nace en algún punto entre las órbitas de Ceres y la Tierra, mientras Frantiyama anuncia el acceso al mundo paralelo vacío para aquellas personas que aprendan a integrarse en la Naturaleza. 
 
    Mientras tanto, Lorenzo ha conseguido curarse de su alcoholismo. Le han dejado entrar en La Pitufina, le mostraron las instalaciones, esta vez sin engaños, y bajo la mirada de Elma le han convertido en un hombre nuevo. Literalmente. 
 
    Ahora tiene trabajo, pues es Delegado del Intramundo en las Redes. 
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
    EVA 
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    Eva Godness estaba totalmente sola en el planeta. Pero Eva tenía un equipo completo de microingeniería. 
 
    Eva tomó unas cuantas células de su propio cuerpo y separó algunos cromosomas X de ellas. Sometiéndolos al proceso de reducción creado años atrás por Huendel, Eva fabricó cromosomas Y. 
 
    Finalmente, Eva insertó un cromosoma Y en unas cuantas células, sustituyendo a un cromosoma X. 
 
    De esa forma, Eva fabricó unas cuantas células con el genoma de un macho. 
 
    Con esas células, Eva elaboró unos clones masculinos. También fabricó otros clones femeninos, con su propio genoma intacto. 
 
    La diosa Eva podría haberse puesto en hibernación, pero no se fiaba de los programas automáticos de enseñanza para los clones. Así que ella misma supervisó todo el desarrollo de los clones, machos y hembras. 
 
    Por algún motivo desconocido, Eva fabricó más machos que hembras. Y cuando transcurrieron los años precisos, todos los clones alcanzaron la madurez sexual. Se aparearon entre ellos. Pero como sobraban algunos machos, Eva se reservó para sí varios clones masculinos. 
 
    Así la diosa Eva pudo complacer su apetito sexual. 
 
    Y todos llegaron a tener hijos. Todos eran hijos de Eva, la diosa, pues incluso los que no habían sido concebidos por ella en persona, lo habían sido por alguno de sus clones, idénticos a ella. Y porque todos los padres de los niños eran clones de Eva. 
 
    Y sin embargo, todos eran diferentes, pues Eva, en su gran sabiduría, halló la manera de alterar los genes, cambiando caracteres a capricho. Unos clones tenían la piel clara, otros más oscura, unos pelo negro, otros rubio; los había más inteligentes, y otros algo menos listos; unos era altos, otros más bajos; algunos más fuertes y corpulentos, otros más delgados. Y así un largo etcétera. 
 
      
 
    Pasaron los años. 
 
    Y pasaron varias generaciones. Eva descansó al fin. 
 
    El planeta se llenó con los hijos de Eva, la Diosa Madre. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
    ILEGAL 
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    MAMADOU 
 
      
 
    Mamadou Sangané fue en su momento lo que se llamó un inmigrante ilegal. Nacido en Bamako, Mali, cuando apenas tenía catorce años su familia decidió que él debía intentar la emigración. Juntaron todo el dinero que pudieron y se lo dieron para pagar la dura travesía hacia el norte.  
 
    Mamadou buscó ayuda en un traficante. Éste le prometió todo lo necesario para cruzar el desierto y luego el mar hasta llegar a Europa. A cambio le pidió una cifra que eran más de la mitad de sus ahorros. Mamadou pagó. 
 
    Una noche, un grupo de emigrantes desesperados como Mamadou se puso en marcha en un camión lleno de óxido. Viajaron por carreteras perdidas entre tierras de cultivo abandonadas hasta entrar en el desierto. Allí el traficante les dijo adiós, porque iban a entrar en otro país y él no tenía pasaporte. 
 
    El camión prosiguió hasta llegar a una aduana decrépita. Allí, los funcionarios les exigieron dinero a cada uno de ellos a cambio de permitirles continuar el viaje. Uno de los viajeros no tenía la cantidad de dinero exigida y a punto estuvo de quedarse en tierra, pero Mamadou convenció a los demás para hacer una colecta y así pudo pagar la cantidad exigida. 
 
    Continuaron el viaje. Ahora atravesaban un desierto enorme, sin fin. Tierras áridas, secas, bajo un sol abrasador y sin un lugar donde guarecerse. La única sombra estaba dentro del camión. 
 
    Por la noche, hacía un frío insoportable, y ellos no llevaban abrigos, así que no les quedaba otra opción que dormir apretujados, unos contra otros. 
 
    Entre ellos había cuatro mujeres, pero cuando llegaba la noche y hacía frío nadie pensaba en aprovecharse del contacto. 
 
    Durante una semana cruzaron el desierto, gastando la menor cantidad de agua posible de las cantimploras que llevaban. Llegaron a un oasis con los depósitos vacíos, pero unos camelleros no les dejaron recoger agua si no pagaban. Dos de las mujeres pagaron con su cuerpo, los demás con dinero. 
 
    Cruzaron otra frontera, esta vez sin que les cobraran por pasar, pero bajo la vigilancia molesta de unos soldados. Y otra frontera más, esta vez procurando que no les vieran. Según indicó el conductor del camión, ahora debían evitar ser vistos por la policía, pues en ese caso les llevarían de vuelta… es decir, conducidos al medio del desierto y allí abandonados a su suerte. 
 
    Eso quería decir que debían viajar de noche. Llegaron a una especie de almacén donde les cobraron una cantidad exagerada por un poco de arroz con carne de vaca, un poco de agua y un lugar donde dormir: un colchón con una manta, llenos de chinches. 
 
    Al atardecer les avisaron que era el momento de partir. Subieron al camión y se pusieron en marcha. 
 
    Viajaron toda la noche sin incidentes de importancia. Lo único fue cuando de pronto el camión se paró y apagó las luces; el conductor les avisó que guardaran silencio, mientras oían pasar cerca un vehículo. Según el chófer, era una patrulla buscando inmigrantes ilegales como ellos. Pasado un tiempo prudencial volvieron a ponerse en marcha. 
 
    Y así llegaron a un sitio. Mamadou no tenía ni idea de dónde estaban, tampoco ninguno de sus compañeros. El chófer les dijo adiós y no respondió a las preguntas. El camión se fue, sin más. 
 
    Casi enseguida aparecieron varios tipos: tres negros como ellos y cuatro blancos, todos vestidos al estilo moro. Uno de los blancos les informó que estaban en el campamento de la espera. Allí debían aguardar el momento de cruzar la frontera de alguna de las formas posibles: saltando la verja, escondidos en algún vehículo o por el mar en una barca. Hasta que les llegara el momento, podían estar gracias a la ayuda de la Media Luna Roja. Y que nadie debía intentar irse por su cuenta, si no querían que se les descubriera avisando a las autoridades; en otras palabras, ellos controlaban las salidas. Por supuesto, pagando. 
 
    Mamadou estuvo en el campamento dos meses. No quiso arriesgarse sin antes ver las diferentes opciones. 
 
    Los saltos de la verja eran peligrosos, pues la tal verja tenía cuchillas que se clavaban en la piel. Había que encaramarse, eludiendo toda vigilancia, y superar las tres vallas de seis metros de alto. La mejor forma era hacerlo en grupos masivos, así al menos unos cuantos lograban pasar al otro lado. Mamadou vio cómo quedaban los que no lo conseguían, heridos y hasta perdiendo algunos dedos. Esos tuvieron suerte, pues otros fueron recogidos por la policía de este lado, metidos en un autobús y llevados al desierto. 
 
    Esconderse en algún vehículo era más peligroso aún. Ponerse en los bajos de un camión, esconderse en algún recoveco preparado, meterse entre las cajas de un camión… 
 
    El viaje por mar parecía menos peligroso. Pero Mamadou no sabía nadar. De hecho, nunca antes había visto el mar y esa visión de las olas que se movían una tras otra le produjo una sensación de terror irrefrenable. Solo pensar en meterse entre las olas le hacia temblar. Eso, sin olvidar que aquellas lanchas negras no parecían la mejor forma de viajar entre las olas. 
 
    Por fin, decidió ir en una lancha cuando le avisaron que tenían lugar para él. Y que fuera lo que Alah quisiera... 
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    PATERA 
 
      
 
    Mamadou iba con otras veinticuatro personas en aquel bote inflable, incluidas cinco mujeres, una de ellas embarazada de unos ocho meses. De hecho, ella misma no sabía cuanto tiempo llevaba, pues había perdido la cuenta de los días de viaje y de espera. Sí que sabía dos cosas: una, que el padre era un traficante que se cobró en especie lo que a otros cobraba como dinero, y dos que le quedaba poco tiempo, pero estaba decidida a que el niño naciera en Europa, por eso había decidido arriesgarse. 
 
    Llevaban algo de agua y comida, procedente de la última entrega de la Media Luna Roja. Varios llevaban un Corán, pero era evidente que en aquel bote abarrotado no podían rezar como era debido; por no saber, ni siquiera conocían la alquibla para orientarse de cara a La Meca. 
 
    Más útiles eran los teléfonos móviles de dos de ellos. Se los habían entregado los mismos traficantes y las instrucciones eran bien claras: cuando estuvieran cerca de la costa, marcar 1-1-2 para que les recogieran. No debían hacerlo antes, pues tal vez no tuvieran cobertura; aquí el traficante tuvo que explicarles a la mayoría que eso significaba que el teléfono no funcionaba. No en vano ni Mamadou ni los otros habían usado un teléfono en toda su vida. Una de las mujeres, de nombre Sarabi, sí que los conocía, por lo que recibió uno de los aparatos. El otro fue a parar a un chico llamado Amadú, con el que al principio intercambiaron bromas porque se confundía con Mamadou. 
 
    Sarabi no quiso contar de dónde procedía, pero Mamadou sospechaba que venía de más al sur, tal vez del Congo, y por su porte y vocabulario era persona instruida. 
 
    Les habían asegurado que, saliendo temprano por la noche y siguiendo las indicaciones de otro aparato, un GPS, llegarían de madrugada a la costa europea. 
 
    El chico del GPS, Ismael, estaba a cargo del timón, junto al motor del bote. 
 
    Al principio todo fue bien. Salieron de la playa rocosa empujando el bote hasta que flotaba y se subieron en él, mojados. Se acomodaron como pudieron, las cinco mujeres en el centro para que estuvieran protegidas. Ismael se colocó atrás, junto al motor, y tras un par de intentos logró ponerlo en marcha. 
 
    El bote enfiló el mar abierto. Ya al empezar se toparon con una ola que casi los ahoga. A duras penas pudo Ismael controlar la dirección del bote, pero de alguna manera siguió adelante. Según pudo explicar, por encima del ruido del motor, le habían dicho que no era nada difícil llevar la embarcación. 
 
    Las olas eran mayores de lo que habían imaginado. Cada vez que superaban una, creían que acabarían todos en el agua. De hecho, eso fue lo que le sucedió a un chico mulato, de Costa de Marfil, que iba en la parte delantera: una ola fuerte le lanzó al agua. No sabía nadar y no le fue posible a Ismael virar el bote hasta llegar cerca; cuando lo consiguió, el chico ya se había ahogado. Lo dejaron en el agua, pues no tenía sentido ir cargando con un cadáver. 
 
    Tras una noche interminable, en la que nadie durmió y casi no tomaron ni agua (no porque no tuvieran, más bien porque el miedo les hizo olvidar la sed), amaneció y aún estaban en medio del mar. 
 
    Ismael miraba una y otra vez aquel aparato, el GPS. Según decía, aún quedaban diez millas para alcanzar la costa. Nadie supo decir si eso era mucho o poco, pues no tenían ni idea. Mamadou se arriesgó a ponerse de pie con la idea de ver la costa, al estar más alto, pero lo único que consiguió fue marearse un poco más. Y no vio nada más que olas enormes. 
 
    Según el piloto seguían hacia donde les señalaba el GPS. 
 
    Sarabi intentó llamar por teléfono, pero tampoco hubo suerte. 
 
    Y fueron pasando las horas. El GPS dejó de funcionar, pues se agotaron las baterías. El teléfono de Amadú tampoco funcionaba; de hecho no había podido usarlo nunca, pues le faltaba algo llamado SIM, por lo que él pudo explicar leyendo el mensaje que aparecía en la pantalla. 
 
    Hicieron un esfuerzo y repartieron el agua y la comida, aunque parte de esta última se perdió cuando varios vomitaron una vez más. 
 
    Leyeron en voz alta el Corán, pero no les reconfortó. 
 
    Y así llegó la noche. No tenían idea de donde se encontraban. 
 
    Pero de pronto vieron una luz lejana. Amadú dijo que eso debía ser un faro, y convenció a Ismael para que apuntara el bote en aquella dirección. 
 
    Sarabi decidió probar de nuevo con el teléfono, con miedo pues no le quedaba mucha batería, y ¡por fin!, respondieron de los servicios de emergencia. 
 
    Pero ahora tenían otro problema: no entendían nada, pues no hablaban en la lengua de ninguno de ellos. Del otro lado lo solucionaron hablando en francés. Mamadou y Sarabi entendían esa lengua, aunque ella solo un poco, pero cuando dudaba le preguntaba a Mamadou. 
 
    Los del teléfono les hicieron muchas preguntas y ellos, o sea Sarabi y Mamadou respondían lo que sabían. Por lo visto, lo que querían era mantenerlos ocupados con el aparato mientras una lancha les localizaba por la señal del mismo. 
 
    Por fin, oyeron un ruido de motores y una luz intensa les alumbró. Se quedaron cegados, pero al poco fueron capaces de ver a tres hombres que se habían tirado al agua con chalecos de color naranja. Poco a poco remolcaron el bote hasta chocar contra otro barco, de éste lanzaron una escalera y les ayudaron a subir. 
 
    Algo más tarde llegaron a la costa. En vez de Media Luna Roja, aquí estaba la Cruz Roja. Solo por eso, Mamadou supo que estaban en Europa. 
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    INMIGRANTE - 1 
 
      
 
    En poco tiempo, Mamadou supo que estaba en España, más exactamente en un centro de internamiento de Almería, y que allí debería esperar hasta tener los papeles. 
 
    Eso de los papeles se refería a los documentos necesarios para legalizar su situación, pues entre tanto era un inmigrante ilegal, o como se decía también, un ilegal. 
 
    En el centro no se estaba mal del todo, si lo comparaba con lo que había tenido en su pueblo. Comían todos los días, si bien más de una vez les pusieron carne prohibida, o sea cerdo. Podían ver la televisión, y con ella aprendían muchas cosas sobre la cultura europea, y dos veces a la semana venían a enseñarles el idioma español y otras materias que les harían falta cuando lograran salir. 
 
    Cuando llevaba sesenta días encerrado, un policía fue a verle. 
 
    —¿Es usted Mamadou Sangané, nacido en Malí? 
 
    —Sí, señor. Soy yo. 
 
    —Según la legislación, no podemos retenerle más tiempo en este centro. Por desgracia, no hemos podido contactar con su lugar de origen, así que seguirá usted sin papeles. Pero como no le es posible continuar aquí, mañana podrá subir a un autobús que le llevará lejos. 
 
    —¿A dónde, señor? 
 
    —No puedo decirlo, lo siento. 
 
    —¿De vuelta a África? ¡Por favor, señor, eso no! 
 
    —Puedo prometerle que no volverá a África, eso seguro. 
 
    —¡Gracias, señor! 
 
    —No me las dé a mí. Si por mí fuera, lo devolvía a usted y a todos los que están aquí dentro a sus países de origen, pero los jodidos jueces no nos dejan. Así que puede darle las gracias a los jueces. 
 
    Por la mañana, Mamadou y otros ilegales como él que habían consumido sus sesenta días, subieron a un autobús y marcharon lejos del centro, y de Almería. Recorrieron muchos kilómetros por vías rápidas, lo que llamaban autopistas, hasta llegar a una gran ciudad. Ya era de noche cuando el autobús se detuvo en un descampado. 
 
    —Estáis en Barcelona. Que os divirtáis —dijo el conductor. 
 
    Nadie se movió. 
 
    —¡Eh, señores, que hay que salir! ¿O es que quieren que les lleve de regreso a Almería? 
 
    Por fin lo entendieron los ocupantes del vehículo. Cada uno recogió lo que tenía, poca cosa en todos los casos, y abandonó el autobús. 
 
    Tres chicos con el uniforme de la Cruz Roja les estaban esperando. Les dieron agua, comida y una manta para que pasaran la noche… en el suelo. También les respondieron a las preguntas que les hicieron. 
 
    Una semana estuvo Mamadou viviendo de la caridad de la Cruz Roja. A veces se encontraba con algún policía, pero como no estaba haciendo nada prohibido le dejaba seguir su camino. Una vez se topó con varios chicos de pelo rapado y trajes oscuros que se dedicaron a escupirle y llamarle «negro hediondo», pero no pasaron de los insultos; después supo que había tenido suerte, pues a veces golpeaban a los que eran como él, solo por divertirse. 
 
    A la semana se encontró con un traficante de discos y vídeos. Le explicó que debía venderlos en la calle, evitando a la policía. La mercancía la colocaba sobre una manta, para recogerla deprisa si aparecían los «urbanos» o los «mozos»; sobre todo debía tener cuidado con estos últimos, que eran más dados a dar golpes («repartir leña» dijo el otro). 
 
    Así fue como Mamadou entró en el «top manta» de las ramblas. Y un día conoció a Julia, una chica que se hizo cliente habitual y luego pasó a invitarle a comer, hasta que le encontró trabajo, le ayudó a conseguir los papeles. Y terminaron casándose.    
 
    


 
   
  
 



 
 
    AMADÚ 
 
      
 
    Amadú Sangané Claret nació en Barcelona, hijo de Mamadou Sangané y Julia Claret. Fue a la escuela como todos los demás niños del barrio. Allí había una enorme mezcolanza de razas: varios eran mulatos como él, otros chinos, también hijos de americanos, dos filipinos, y hasta tres nacidos en Inglaterra. 
 
    Sobre su nombre, su padre le explicó una vez que hubiera querido llamarlo Mamadou como él, siguiendo la tradición familiar, pero esa palabra sonaba muy mal en castellano, por lo que mejor no usarla. Tampoco sonaba bien en catalán, la otra lengua que le enseñaban en la escuela. Por eso, tanto él como Julia optaron por el nombre que le pusieron. Y, de paso, usaron la grafía castellana Amadú en vez de la tradicional Amadou. 
 
    Amadú siguió sus estudios en un centro de secundaria y por fin pasó a la universidad, gracias a que sus padres habían podido ahorrar lo suficiente. 
 
    Cuando Amadú estaba terminando la carrera, tuvo lugar un suceso sin duda sorprendente: en Tokio, la ciudad mayor del mundo, aterrizó una nave extraterrestre. 
 
    Amadú pudo verla por televisión, y durante un tiempo siguió el tema en los periódicos y las redes sociales. 
 
    Pero con el tiempo se impuso la realidad local: debía asistir a clases, estudiar y aprobar los difíciles exámenes. 
 
    El tema extraterrestres cada vez tenía menos seguimiento en las noticias. Y sin embargo, aquella nave que descendió en Tokio solo fue la primera. Vinieron más, y los alienígenas se entrevistaron con los líderes de la principales naciones. 
 
    Al final, resultaba que ahora la Tierra formaba parte de Conjunto de Civilizaciones Galácticas (C.C.G. o mejor S.G.C. por sus siglas en inglés). 
 
    Casi nada cambió por pertenecer al SGC, solo que a veces se veía alguna criatura extraña entre los turistas. Eso, o alguna noticia de la televisión sobre lo sucedido en algún planeta lejano. La vida seguía en la Tierra exactamente igual. 
 
    En cuanto a Amadú, se graduó como abogado y se especializó en la atención a inmigrantes. 
 
    Cuando el siglo 21 ya llevaba más de su tercera parte, la sangría de la emigración de África a Europa no cesaba. Las políticas locales para el desarrollo de los países africanos rara vez funcionaban, por culpa de la eterna corrupción. Y las naciones europeas, con baja natalidad, preferían la mano de obra del sur, pues ellos no podían cubrir las necesidades de su envejecida sociedad. Los puristas gritaban que «Europa se está volviendo negra» pero solo les respondían los racistas, cada vez menos influyentes. De una u otra forma, la mano de obra seguía viniendo del sur. 
 
    Había otra cuestión que afectaba al planeta entero, aunque la mayor parte de los ocho mil millones de habitantes no había caído en ello. Y es que las otras potencias galácticas, el SGC miraban a los terrícolas por encima del hombro (o su equivalente corporal). 
 
    La Tierra tenía un bajo nivel tecnológico comparado con la media del SGC. Se le tenía por un planeta atrasado, incapaz de construir sus propias naves. No solo eso, los terrícolas eran pendencieros, no dejaban de mirarse a sí mismos e ignoraban las maravillas de las otras culturas. 
 
    Los turistas galácticos eran bienvenidos en el planeta, al menos en teoría. En la práctica, muchos huían al ver un extraterrestre, e incluso se habían negado a atenderles cuando habían solicitado algún servicio. Peor aún, ciertos destinos en la Tierra estaban catalogados como muy peligrosos para los galácticos. 
 
    Los mismos turistas fomentaban esa actitud sin quererlo, pues venían a la Tierra a ver una cultura atrasada, una rareza del espacio: una especie inteligente que ni siquiera había logrado unificar su gobierno, divididos en cientos de naciones, creencias e ideas. Los terrícolas se peleaban por cualquier motivo, y eso era causa de burla en la SGC, las continuas guerras locales. 
 
    Los turistas podían venir, pero pocos terrestres podían viajar al espacio. Había cuatro grupos de terrestres que tenían esa posibilidad. 
 
    En primer lugar, estaban los turistas terrícolas. Solo unos pocos billonarios tenían recursos suficientes para pagarse un viaje a las estrellas, con estancia incluida. 
 
    Luego estaban los diplomáticos, los escasos representantes de la Tierra en los planetas del SGC. 
 
    Seguían los comerciantes, pero eran incluso menos que los anteriores: la mayor parte del comercio se hacía por medio del ansible, un aparato que permitía comunicaciones instantáneas de una planeta a otro. ¿Para qué viajar a las estrellas, entonces? 
 
    Y quedaba el grupo mayor, el de los colonos. Se permitía la presencia de terrícolas en algunos mundos compatibles con la vida terrestre; pero esos grupos de colonos estaban muy restringidos. Y en todos los casos, se trataba de convivir con otras especies. No había mundos vacíos exclusivos para los humanos. Por ello, la salida de terrícolas para colonizar estaba muy controlada y restringida. 
 
    Amadú era feliz en su trabajo, o así le parecía. Cierto, no había logrado formar pareja estable para crear una familia, pero los casos que llevaba ocupaban todo su tiempo. Se había especializado en atender a inmigrantes, y éstos le presentaban casos de todo tipo: contratos abusivos, desahucios por impago, a su vez motivado por pérdida del trabajo, estafas de todo tipo, incluso divorcios cuando se había tratado de un matrimonio para conseguir los papeles, etc. 
 
    Fue justo un caso de estafa lo que le hizo cambiar de actitud. La víctima era un senegalés, al que le vendieron un viaje al planeta Hujt. Pagó un dineral por la reserva y luego siguieron exigiéndole más y más dinero para gestiones de todo tipo. Hasta que el pobre hombre cayó en la cuenta de que nada había sido real, todo eran inventos. Lo supo gracias a que entró en contacto con otros pasajeros galácticos, y éstos comentaron las gestiones que habían realizado. ¡No se parecían en nada! 
 
    Amadú consiguió que el juicio resultara a favor de su cliente, quien pudo recuperar su dinero. Pero mientras preparaba el caso se empapó de conocimientos sobre los viajes espaciales. 
 
    Y al terminar el juicio, oír la sentencia y su cliente cobrar, con lo que pagó la minuta del abogado, Amadú empezó a sentir una especie de comezón. Un impulso relacionado con lo que había podido averiguar sobre los viajes espaciales. 
 
    Por ejemplo, que tal vez él nunca podría pagar un viaje de turismo, ¡pero podía viajar como colono! 
 
    Había cinco planetas con colonias humanas, y en todos ellos admitían nuevos colonos. 
 
    Bien podría él viajar a una de esas colonias. 
 
    Lo comentó con sus padres. Mamadou ya estaba viejo y le recomendó que no viajara. 
 
    —Hijo mío, ¿no estás bien aquí? Tienes un trabajo y ganas bastante dinero, así que, ¿para qué? Yo me lancé a emigrar porque apenas teníamos para comer en mi familiar, pero no creo que sea ese tu caso. 
 
    En cambio, Julia estaba a favor de su hijo. 
 
    —Querido, ¿no te parece que ya es mayorcito para saber lo que quiere? Amadú, tu padre y yo te apoyamos en lo que haga falta. 
 
    Mamadou no dijo nada, enfurruñado. A Julia no podía negarle nada, y si ella se ponía de parte de su hijo, no había nada que hacer. 
 
    Pronto descubrió Amadú que no era simple cuestión de querer. Todo eran inconvenientes, desde el elevado precio de los viajes (tan caros como los viajes de turismo), las gestiones: pasaporte, autorización para llegar al planeta y asentarse, inmunizaciones, aprender lenguaje y cultura del planeta… 
 
    Al final resultó una situación análoga a la vivida por su padre: la única forma real de viajar era en un viaje ilegal. 
 
    ¡Tremenda ironía! 
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    VIAJE ESPACIAL 
 
      
 
    Amadú buscó diversas alternativas para viajar al espacio. Por fin, pagando un buen pico a un intermediario, consiguió plaza en una nave bliet. La nave era  extraterrestre, por descontado, pues la Tierra no contaba con la tecnología adecuada para fabricar sus propias naves. 
 
    Esta nave de los blieti era un carguero que recorría diversos mundos, pero disponía de algunos escondites adecuados para contrabando. Uno de ellos contenía una  cámara de hibernación camuflada, preparada para diversas especies, entre ellas respiradores de oxígeno como los terrícolas. 
 
    Ese detalle era importante, ya que los blieti respiraban amoniaco, por lo que Amadú no podría respirar el mismo aire que los tripulantes. Y no siendo un vehículo de pasajeros, no podría exigir tener su medio ambiente específico. Viajaría congelado hasta llegar al destino; era eso o no viajar. 
 
    Amadú dejó su trabajo y con todos sus ahorros y una buena ayuda de sus padres, pagó la plaza en la nave bliet. 
 
    Los blieti parecían enormes langostas bípedas con tentáculos donde un ser humano lleva la cabeza. Eran de color celeste y se decoraban con bandas de colores y materiales diversos. Esas bandas indicaban su posición social, su ocupación, y otros datos, incluyendo hasta su disposición para el sexo. Pero, claro está, las bandas de un bliet solo tienen significado para otro bliet. Amadú las contemplaba sin entender. 
 
    Estaban en Nairobi, en el edificio de carga de los blieti, en el que se mantenían dos zonas separadas: la terrestre y la blieti. En el sector terrestre, Amadú podía respirar con toda comodidad, mientras los blieti debían usar ayudas respiratorias. Con él estaban sus padres y un representante comercial blieti. Mamadou aún tuvo que pagar un aparato, un traductor, gracias al cual pudieron entenderse: la lengua blieti es imposible de pronunciar por las laringes humanas y algunos de sus sonidos tampoco son captados por los oídos humanos (lo mismo sucede al revés, por supuesto: muchas de las palabras humanas no llegan a ser oídas por los blieti). Por eso el traductor era imprescindible. 
 
    Según aseguró el representante, era un buen aparato, manufactura hujtini, lo que en términos galácticos era un buen aparato (eso afirmó), e insistió en que Amadú siempre debía llevarlo consigo. Dado que tenía un sistema por el que se adhería a la piel, no era fácil perderlo. Allí se hicieron los últimos controles sanitarios de Amadú. 
 
    El puerto espacial de Nairobi era enorme. Construido a partir del aeropuerto internacional Jomo Kenyatta, los blioti habían pagado al gobierno de Kenya para construir otro aeropuerto (New Jomo Kenyatta) a 150 kilómetros de la ciudad, conectado por tren subterráneo de alta velocidad (500 km/h en un tubo en el que se hacía el vacío). Y barrieron cinco núcleos habitados en el entorno. Todo para construir un puerto espacial a la medida de las necesidades blioti, y de otras culturas galácticas. 
 
    El edificio comercial era tanto una terminal como una oficina de gestión y una central de comunicaciones. En la parte que hacía de terminal era donde único había un sector adecuado para los humanos. Allí se completaron todas las gestiones, y Amadú se despidió de sus padres, que le habían acompañado hasta el puerto espacial. Mamadou y Julia le dijeron adiós, ella sin poder evitar las lágrimas. Amadú prometió enviar algún correo en cuanto le fuera posible, usando el ansible, el sistema de comunicación usado entre los planetas. 
 
    Mientras Mamadou y Julia se dirigían a la terminal del tren que les conduciría al aeropuerto, Amadú cruzó una puerta de cristal. Tenía una señal en la que aparecía un rostro humano con una línea roja; no significaba que estaba prohibido el paso de humanos, era la señal de que el sector humano terminaba allí. 
 
    Al otro lado había un armario con caretas para uso humano. Pero Amadú no eligió ninguna de aquellas, él llevaba la suya propia, pues la había buscado con cuidado para que se adaptara a la perfección. La  careta le protegía toda la cara y le permitía respirar oxigeno sin ninguna dificultad. 
 
    Cruzó otra puerta y pasó al sector bliet. Allí le esperaban varios blieti, como siempre con distintos adornos que Amadú no entendía. 
 
    Lo acompañaron hasta una habitación estéril y blanca, como un quirófano. En el centro, una cama y al lado la cámara de hibernación.  Amadú se recostó en la cama, tras desnudarse; para los blieti, el cuerpo humano desnudo no significa nada, por supuesto. 
 
    Con la careta puesta, le conectaron una manguera y le pusieron una sonda en la vena (usaron un robot que encontró la vena de inmediato: Amadú casi no sintió dolor). 
 
    Trató de relajarse y así fue sintiendo cómo el sueño le vencía… 
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    TERRÍCOLA 
 
      
 
    Amadú despertó desorientado por completo. No sabía donde se encontraba. Se sentía más ligero, y eso le llevó a mirarse; estaba desnudo, sobre una superficie plana que no era una cama pero que se le parecía. Tres seres extraños estaban a su alrededor. Los tres llevaban un símbolo como un sol verde en alguna parte de su cuerpo. 
 
    Uno de los seres parecía un calamar enorme puesto de pie, y era de color rojo. Otro recordaba un globo sobre un trípode, y era azul. El tercero era un bliet, sin duda, y era el único que llevaba máscara. 
 
    La máscara del bliet hizo que Amadú recordara algo; respiró profundamente. El aire no era tóxico, parecía normal, aunque con algunos olores peculiares. 
 
    —¿Dónde estoy? —dijo al fin. Su voz sonó normal, aunque un poco ronca. 
 
    El ser que parecía un calamar respondió. Emitió unos sonidos incomprensibles, pero la traducción surgió de un objeto que Amadú tenía junto a la mano derecha. El traductor, que no se había perdido. 
 
    —Hola, terrícola. Estás en Löwrint. 
 
    —¿Quienes son ustedes? 
 
    —Pertenecemos a Oonia y ayudamos a los seres como tú, emigrantes que llegan a otros mundos de forma irregular. 
 
    —Veo que los tres son diferentes, ¿alguno es de este planeta? Lo pregunto para ir haciéndome una idea. 
 
    —Ninguno de nosotros es de Löwrint. Yo soy de Prrts, por ejemplo. 
 
    —¿Qué haréis conmigo? 
 
    —Ayudarte. Primero, con información, justo lo que estamos haciendo. Luego te daremos lo necesario para tu supervivencia y por fin te ayudaremos a buscar otro mundo. 
 
    —¿Por qué han de buscarme otro mundo? No quiero regresar a la Tierra. 
 
    —No se trata de volver a tu planeta. Ocurre que Löwrint es un lugar donde no se permita la presencia de humanos. Tu estancia aquí es ilegal en todos los sentidos. 
 
    —¿Cómo llegué aquí? 
 
    Ahora respondió el bliet, quien era evidente que conocía a los suyos. 
 
    —Conozco a los tripulantes de la nave que te trajo —los sonidos que emitía eran incomprensibles, pero el traductor de Amadú lo tradujo sin problemas—. Ellos se comprometieron a sacarte de la Tierra, pero no te dijeron a dónde te llevarían, ¿es cierto? 
 
    —Así es. Creía que me llevarían a un lugar donde hubiera humanos. 
 
    —Supongo que te refieres a un lugar como Coerriw. 
 
    —Ni idea. 
 
    —Coerriw es una colonia de respiradores de oxígeno en desarrollo. Los terrícolas son bienvenidos como lo es cualquier otra especie inteligente, siempre que tolere el oxígeno de la atmósfera. 
 
    —Conforme. Y si conoces a los de la nave, ¿por qué no me llevaron a Coerriw o dónde sea? 
 
    —Porque es muy lejos. Löwrint era un destino más económico. 
 
    —¿Y qué será de mí si en Löwrint no hay sitio paralos humanos? 
 
    —Te ayudaremos —dijo el otro ser, el que parecía un trípode—. Oonia siempre ayuda a los que lo necesitan. 
 
    Más tarde, Amadú supo que el ser trípode era un ertwa. 
 
    También supo que no podía salir del lugar donde se hallaba. Los löwrim tenían un fuerte rechazo hacia las «especies inferiores», como denominaban a los humanos y a otras especies de bajo nivel tecnológico. Según le explicó el ertwa, ellos tres pertenecían a especies de alto nivel, cuyo trato era inevitable, incluso aunque sintieran rechazo. Amadú recordó lo que se dijo de quienes habían fabricado su traductor. 
 
    —¿Y qué hay de Hujt? ¿Tiene prestigio? 
 
    El bliet emitió un sonido como de una lija raspando madera. El traductor de Amadú lo interpretó como una risa. 
 
    —Ya veo que tienes un traductor hujt. Creo que en tu planeta está considerado algo muy bueno. Pero no tienes más que compararlo con los nuestros, para que te hagas una idea. 
 
    Los tres usaban traductores, por supuesto. Pero eran modelos mucho más compactos que el suyo, redondos del tamaño de una moneda, y emitían directamente hacia el oído (o el órgano equivalente) de cada alienígena, pues no se oía la traducción. En cambio, el de Amadú era mayor, más tosco y su traducción salía por un altavoz, lo que sin duda molestaba pues había que esperar a que terminara el aparato. 
 
    —Los hujtini son unos chapuceros —explicó el prrts—. Nosotros, los prris, sí que hacemos bien las cosas. No es jactancia, es observación. Todos los traductores que se usan en Oonia son nuestros. 
 
    —Por cierto, ¿cómo debo dirigirme a vosotros? Yo me llamo Amadú… 
 
    —¡No queremos saber nombres ni referencias personales! —interrumpió el prrts—. En Oonia todos somos anónimos. Las referencias personales están prohibidas. Te puedes dirigir a nosotros como el bliet, el ertwa o el prrts, que soy yo. Tú eres un terrícola, y no sabemos tu nombre, ni queremos saberlo. 
 
    —Lo siento. Y otra cuestión, ya que dicen que debo quedarme aquí encerrado, ¿durante cuánto tiempo? Espero que me traigáis comida, agua y algo para pasar el tiempo. 
 
    —Hasta que consigamos un pasaje a Coerriw —contestó el bliet—. Respecto a tus necesidades, verás que aquí las puedes satisfacer. Allí hay un espacio para defecar y para que te limpies con agua. Éste es un suministrador de alimentos, puedes probar para que sepas cómo opera. Y aquí tienes un comunicador de entrada. No tiene salida, como es lógico. 
 
    El comunicador era una especie de pantalla en tres dimensiones. Aparecieron varios seres extraños caminando por lo que parecía una calle. Eran como pájaros, de plumas coloridas, pero tenían cuatro patas. 
 
    —Son löwrim en su mundo —explicó el ertwa—. Los apéndices de la cabeza señalan que están discutiendo. 
 
    Amadú observó los tentáculos que llevaban en la cabeza. Se movían de manera muy intensa y rápida. 
 
    —No emiten sonidos —prosiguió el ertwa—. Eso hace muy difícil comunicarse con ellos. 
 
      
 
    El suministrador de alimentos tenía una pantalla y unos botones pensados para un ser humano. Pero la pantalla tenía texto en inglés, un idioma que Amadú desconocía casi por completo. Se lo comentó a los de Oonia, pero ninguno de ellos sabía cómo cambiar la lengua terrestre; de hecho les sorprendió mucho saber que se hablaban diferentes variedades de lenguas, que no existía un lenguaje universal terrestre. 
 
    Por tanto, Amadú no tuvo otra opción que ir probando. Encontró «omelette», que se decía igual en francés y pulsó el botón. Salió un recipiente parecido a un vaso con una pasta amarilla, que poco tenía que ver con una tortilla. Al lado había una cuchara y la usó para comer; sabía a tortilla, cierto, pero no era una tortilla. Luego pulsó «jam and cheeese sandwich» y tal y como temía no obtuvo un sándwich de jamón y queso sino otro vaso con pasta, esta vez de color rosado. 
 
    Por lo menos tenía agua para beber; insípida, debía de ser agua pura, otro problema, pues no contenía sales minerales. No debía abusar de ella. 
 
    El traductor le ayudó con el comunicador; poniéndolo cerca de la pantalla 3D (por llamarla de alguna forma pues más que pantalla venía a ser un bloque o una caja), el traductor repetía lo que se podía ver en forma de palabras reconocibles. Era cierto que los löwrim no emitían sonidos, pero probando con el aparato, Amadú encontró otros canales, alguno claramente exterior, y con sonido.  
 
    Pasó el tiempo. Amadú no tenía forma de saber los días que transcurrían, pues carecía de referencias. 
 
    De vez en cuando venía algún ser con el anagrama de Oonia, el sol verde; uno de ellos le explicó que el sol tenía trece rayos porque ninguna especie inteligente tenía ese número de extremidades. Una forma de evitar favoritismos, por lo visto. 
 
    Tras mucho insistir le trajeron su ropa, la que llevaba cuando se sumió en la hibernación, allá en Nairobi. Para los extraterrestres, el que Amadú estuviera desnudo no tenía importancia, y además aquella celda estaba siempre a 28º, por lo que la ropa era innecesaria; pero él se sentía extraño sin vestirse. 
 
    Aunque al principio notó la menor gravedad, ya se había adaptado. Pero supo que la gravedad en Löwrint era un 80% de la terrestre. 
 
    No había día ni noche allí dentro. Cuando sentía sueño, bajaba la intensidad de la luz y se dejaba dormir; nunca a oscuras. 
 
    La visita de los de Oonia era la única referencia. Él suponía que vendrían una vez al día, pero luego supo que en realidad lo visitaban cada tres días locales, pues eran muy cortos, de unas siete horas terrestres. 
 
    Se sentía encerrado en una cárcel. Quería salir, pero viendo a los extraños löwrim en el aparato se preguntaba si valía la pena. 
 
    Una vez vio a un humano en uno de los canales del comunicador. Parecía un turista adinerado, pero oyendo los comentarios de burla que acompañaron a la imagen, Amadú hubiera preferido no ver al terrícola. 
 
    Y por fin, cuando ya creía que acabaría sus días encerrado en aquel lugar, cuando ya odiaba la pasta diaria que comía (con diferentes sabores, pero siempre era una pasta), aparecieron los de Oonia con un extraño sin el sol verde. Era otro ertwa, y nada más verlo se quedó atónito, como si nunca hubiera visto a un ser humano (lo que era cierto). El ertwa le dijo que podría viajar en su nave, si estaba dispuesto a trabajar. 
 
    Amadú, sin acabar de entender qué quería decir con aquello de «trabajar» dijo que sí enseguida. Todo por salir de aquella cárcel. 
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    TRABAJO 
 
      
 
    Aquel ertwa le dijo a Amadú que debía llamarlo «fehidim», o sea capitán. Amadú le dijo su nombre y el otro hizo un gesto vago. Le invitó a salir y Amadú lo hizo, tras recoger sus cosas (el traductor y la ropa, pues nada más tenía).  
 
    Era la primera oportunidad que tenía Amadú de ver algo del mundo Löwrint, así que aprovechó para mirar a todos lados. 
 
    Al principio no vio más que un túnel interminable, blanco, con paredes iluminadas desde el interior. Tras caminar varios minutos detrás del fehidim, notó un cambio en las paredes del túnel; pasaron de ser blancas a transparentes. 
 
    Para su sorpresa, Amadú se encontró a gran altura, suspendido entre edificios gigantescos. Una espesa niebla ocultaba el suelo, pero bien podrían estar a varios kilómetros de altura. Varios tubos conectaban los edificios a diferentes alturas. 
 
    El ertwa no le dio opción a contemplar el panorama. Al verlo detenerse, le metió prisa. 
 
    —No debes estar aquí —dijo a través del traductor. 
 
    Amadú pudo observar que el traductor del fehidim era un modelo de los prris, no un hujt como el suyo. 
 
    Siguió tras él y tras varios minutos, las paredes del tubo volvieron a ser blancas. Llegaron a una pequeña habitación, con asientos. Al sentarse, éstos se modificaron de acuerdo con las anatomías del ertwa y del humano. 
 
    Se cerró una compuerta y Amadú supo que la habitación era en realidad un vehículo. El ertwa no parecía hacer nada por controlarlo, pero se movía a gran velocidad. No se podía ver nada del exterior, para desilusión del terrestre. 
 
    Tras un tiempo difícil de calcular, el vehículo se detuvo. El fehidim tocó algo (Amadú no supo reconocer el mando que usó) y se abrió la compuerta. 
 
    De nuevo un tubo blanco, y de nuevo lo siguieron un largo trecho. Esta vez no hubo paredes transparentes. Tras varios minutos, salieron a un nuevo espacio. 
 
    Esta vez parecía una nave espacial, o lo que Amadú creía que podía ser una nave espacial (solo había visto algunas en películas, y se confundían las de fantasía con las reales en su memoria). 
 
    El fehidim lo presentó a otros ertwas, esta vez usando su nombre. Uno de los tripulantes, pues eso eran, se le acercó y le dijo: 
 
    —Terrícola Amadú, estarás a mi cargo. Soy Klim y deberás obedecerme. 
 
    —Saludos, Klim. Espero poder obedecerte pero, ¿y si no sé lo que debo hacer? 
 
    —La forma correcta de dirigirte a mí o al fehidim es «Ordene, señor». Nada de «saludos». 
 
    —Ordene Klim. 
 
    —Conforme. Bien, respondiendo a la pregunta, recibirás entrenamiento sobre tus obligaciones. Por ahora, te mostraré tu cubículo. Veo que no tienes mucho equipaje, pero los de Oonia te han dejado algunas cosas. 
 
    Amadú siguió al ertwa. Bajaron por una rampa metálica hasta llegar a un pasillo con puertas ovaladas. Una de ellas, con un símbolo que Amadú no fue capaz de reconocer (era escritura ertwa, por supuesto), se abrió al toque de Klim. 
 
    —¿Cómo reconozco mi camarote, Klim? 
 
    —Déjame ver tu extremidad. 
 
    Amadú tardó un poco en comprender que se refería a la mano. Se la mostró al ertwa. 
 
    —Creo que podemos adaptar el sensor a tu extremidad. Cuando sea así, se abrirá solo a tu toque. Entretanto, se abre al mío. Pero debes fijarte en el número 7 que aparece en la puerta. 
 
    —¿Número 7? 
 
    —Claro. ¡Hum! Usa el traductor si no te aclaras. 
 
    —Una pregunta, Klim, ¿puedo hacerla? 
 
    —De acuerdo. 
 
    —En mi anterior viaje estuve hibernado. ¿No lo estaré en este? 
 
    El ertwa emitió un cacareo que el traductor interpretó como risas. 
 
    —¿No te lo explicaron? En esta nave no hay hibernáculos. Formarás parte de la tripulación y cumplirás tus funciones durante todo el viaje. 
 
    —¿Será muy largo el viaje? Tampoco me lo han dicho. 
 
    —Treinta y cinco lineales. Creo que son cincuenta días de tu planeta. 
 
    Entraron en el cubículo. Amadú vio ropas nuevas, de material metalizado pero adecuadas para un humano, y que parecían de su talla. También un comunicador, que al tocarlo se encendió, con un texto en francés dándole la bienvenida. 
 
    —¿Regalo de Oonia? —preguntó. 
 
    —Son unos tontos. Como les sobra el dinero de los prris, andan regalando todo el tiempo. Pero tu viaje en esta nave no es un regalo, terrícola. 
 
    —Tengo ganas de conocer mis obligaciones, Klim. 
 
    —Después del despegue. Ahora debemos volver al puente, o el fehidim se enfadará con nosotros. 
 
    Salieron del cubículo. Amadú se fijó en el símbolo de su puerta, el que debía ser un número 7 en ertwa. 
 
    En el puente, no le extrañó saber que eran siete tripulantes. 
 
    Había un asiento con forma humana, distinto de los usados por los ertwas. Se sentó en él y de inmediato salieron unos arneses que le sujetaron. 
 
    Tras superar la impresión, notó que todos los demás estaban sujetos a sus asientos. 
 
    Una ligera vibración y el fehidim avisó que estaban en rumbo a Coerriw. Amadú se preguntaba por qué usar aquellos arneses, pero supuso que sería como los cinturones de seguridad en los aviones: cuestión de normas de seguridad. 
 
    Muy pronto supo Amadú cuáles eran sus obligaciones. 
 
    La nave llevaba una increíble cantidad de animales, cada uno en su jaula y al que había que alimentar, limpiar, etc. El compartimiento de carga olía a rayos y allí debía trabajar Amadú bajo las órdenes de Klim. 
 
    No era un trabajo difícil, solo desagradable. Y algunos de los bichos parecía peligroso, sin duda, aunque solo fuera porque tenía hambre. 
 
    Amadú no pudo evitar la curiosidad y preguntó el destino de aquellos animales. Klim le explicó que el planeta Coerriw estaba en proceso de colonización. No tenía mucha vida, al menos en el sector de los ertwas, y por eso llevaban aquel zoológico ambulante. 
 
    Al recordar que en el planeta había también humanos, preguntó: 
 
    —¿Llevarán animales de la Tierra? 
 
    —Ni lo sé ni me importa. Tú lleva la comida al grimiswa. 
 
    Aquellos animales tenían casi todos tres, seis o nueve patas. Algunos recordaban tanto a los ertwas, que Amadú supuso serían sus primos salvajes. Algo así como los monos terrestres y los humanos. 
 
    No era un trabajo difícil, duro o complicado. Solo desagradable, muy desagradable. Cuando terminaba el día, Amadú estaba contento de poder lavarse, aunque no conseguía eliminar del todo aquel olor de su nariz. Y estaba tan cansado que no le importaba comer la inevitable pasta amorfa que le daba el suministrador de alimentos (con menú en francés, pero para el caso daba igual porque todo tenía el aspecto de siempre). 
 
    Gracias a la Oonia, el comunicador tenía una buena biblioteca de obras terrestres en francés. Libros, películas, series de TV. Y parte de la información disponible se refería a los otros planetas. Amadú pudo averiguar bastante sobre las culturas galácticas. Incluso pudo leer datos sobre Coerriw, el planeta al que se dirigían. 
 
    Apenas tenía tratos con el resto de la tripulación, pues ni siquiera comían juntos. Solo a veces iba Amadú al puente, casi siempre al ser llamado por el fehidim, o porque Klim le enviaba con algún recado. Los otros ertwas lo trataban, sin duda, como un ser inferior, procedente de una cultura muy primitiva. Amadú lo soportaba sin protestar. 
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    INMIGRANTE - 2 
 
      
 
    Amadú ya estaba cansado de dar de comer a los animales y de limpiar sus jaulas. Se alegró, por lo tanto, cuando Klim le dijo que estaban a punto de llegar a Coerriw.  
 
    Todos los tripulantes se situaron en sus puestos, y los arneses salieron como en el despegue. 
 
    Amadú no entendió nada de lo que intercambiaron el fehidim y alguno de los tripulantes, sin duda instrucciones de aterrizaje. Pero por fin, acabaron las vibraciones, el ruido y los movimientos extraños. 
 
    La gravedad aumentó de forma brusca: durante el viaje habían llevado la de Löwrint, pero ahora habían adoptado la de Coerriw, bastante superior (un 10% superior a la terrestre). De golpe sintió que pesaba unos veinte kilos más, algo nada agradable. 
 
    Un rugido llegado del compartimiento de carga indicó que tampoco los animales estaban de acuerdo con el aumento de peso. 
 
    Ahora tocaba ayudar en el desembarco. Pero lo primero era que desembarcaran ellos. 
 
    Era la primera vez que Amadú descendía a un planeta nuevo. (En Löwrint lo hizo hibernado, por lo que no se enteró de nada). 
 
    Mientras bajaba por la rampa metálica, Amadú no cesaba de mirar a su alrededor. Estaban en una especie de puerto espacial, donde se veían varias naves de formas diversas y estructuras permanentes, la mayoría con forma de cúpulas. 
 
    Al final de la rampa lo esperaban dos miembros de Oonia, reconocibles gracias al anagrama del sol verde. Se dirigieron hacia él, pero el fehidim se interpuso. 
 
    —Luego hablareis. Ahora toca trabajar. 
 
    —Ordene, fehidim —dijo Amadú. 
 
    Uno de los voluntarios, un hujt, se acercó al capitán y habló con él. El fehidim hizo un gesto de contrariedad, pero el hujt pudo acercarse a Amadú y entregarle un pequeño cubo. 
 
    —Léalo en su comunicador, terrícola —dijo. 
 
    Amadú supo que el cubo era una fuente de datos y se lo guardó en el bolsillo. 
 
    Todos los tripulantes anduvieron hasta llegar a un vehículo que flotaba en el aire, sin ruedas. Subieron a bordo y de inmediato el automóvil se puso en marcha. Les llevó a un edificio, donde entraron todos a informar. 
 
    Había un pequeño problema con Amadú, y era que no tenía documentos. Era un ilegal, como lo fue su padre en España. Pero los de Oonia habían intervenido, y se le prometieron «los papeles» (por usar la expresión empleada por Mamadou) en poco tiempo. Con ellos podría vivir en la colonia humana sin dificultades. 
 
    Descargar la nave no fue nada difícil, pues disponían de maquinaria en abundancia. Y esto fue un problema para Amadú, pues como era lógico no estaba capacitado para usarla, ni ésta era adecuada para ser manejada por un humano. 
 
    Por eso la labor de Amadú fue más de compañía. Los animales lo conocían y se tranquilizaban al sentirlo cerca. De hecho, su presencia sirvió para controlar más de un acceso de pánico entre aquellos seres que no entendían nada de lo que sucedía a su alrededor. 
 
    El día era largo en Coerriw, pero al final el sol blanco (más que el de la Tierra) se puso. Todas las jaulas estaban fuera de la nave y los tripulantes se retiraron a sus lugares de descanso. Amadú fue a la habitación que los de Oonia le habían acondicionado, un lugar más amplio que el cubículo de la nave y que recordaba bastante a la de Löwrint. 
 
    Se duchó, cambió de ropa, comió y por fin colocó el cubo de datos en el comunicador. Era un informe que debía entregar a las autoridades para que le dieran los documentos de residente. O sea, los «papeles». 
 
    Un voluntario de Oonia le esperaba por la mañana para orientarle en el laberinto de oficinas, pasillos y espacios variados. Amadú entregó el cubo de datos y se entrevistó con un prrts, quien no disimulaba su aire superior al tratar con un terrestre. Le prometieron responderle con la mayor prontitud. 
 
    Esa «mayor prontitud» fueron largos días, uno tras otro. Amadú esperaba en su habitación la llamada en su comunicador, pero pasaba el tiempo. A veces lo visitaba un voluntario de Oonia, quien escuchaba sus quejas y atendía las dudas. 
 
    Por lo menos podía salir. Amadú paseaba por la calle cercana y veía seres extraños, cosas extrañas, oía sonidos raros y percibía olores peculiares. Oonia le había entregado un crédito, acumulado en su comunicador, y con él pudo adquirir algunos caprichos. No tenía para un traductor prrts, pero al menos pudo mejorar el que llevaba con una salida directa al oído. 
 
    Hasta que un ertwa le entregó un chip con su documentación. El chip le fue implantado bajo el brazo. 
 
    Amadú recogió sus cosas y subió a bordo de lo que parecía un autobús de Oonia. En su interior había otros seres, tres con el anagrama del sol verde, los otros no. 
 
    Nada más sentarse, el asiento se adaptó a su anatomía y brotaron los inevitables arneses de seguridad. El vehículo podía volar, y Amadú pudo contemplar un verdadero paisaje extraterrestre. 
 
    Llegaron a un lugar extraño, donde se bajaron los otros seres, que eran iguales, de una especie que Amadú no conocía. Sólo quedaba él con los de Oonia. 
 
    El autobús volador siguió su ruta. Alrededor de una hora después llegó a una ciudad. Tenía la típica forma de una población terrestre. Amadú se sintió en casa, por fin. 
 
    Una persona lo recibió. ¡Una mujer terrestre! Hablaba en inglés, pero gracias al traductor, Amadú no tuvo problemas para entenderla. 
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    COLONIA HUMANA 
 
      
 
    La colonia humana de Coerriw parecía una población terrestre, pero no lo era. La gravedad, el sol, el cielo nocturno, la falta de luna, todo servía para recordarles que estaban en otro mundo. A eso se sumaba las constantes visitas de otros seres, pues en aquel planeta se insistía en la convivencia entre los diferentes seres.  
 
    Little World, como se llamaba aquella población, bien podía ser una ciudad de Australia o Sudamérica por la mezcla de razas. Allí convivían blancos, negros y amarillos, pues las diferencias raciales carecían de importancia frente al hecho de que todos eran terrícolas. 
 
    Amadú sintió que allí encajaba mejor que en su Barcelona natal, pues casi la mitad de los habitantes eran negros o mulatos, bien por proceder de África como de América. De los demás, había gran profusión de asiáticos, chinos o hindúes en su mayoría, y algo menos de la cuarta parte eran blancos, procedentes de Europa, pero también de otros lugares. 
 
    La lengua común era el inglés, como resultaba inevitable, seguido del español y del chino. Los hablantes de francés no llegaban a la quinta parte, suficiente para compartirlo con Amadú. De todos modos, cansado de depender del traductor, Amadú se propuso aprender inglés y español. 
 
    Allí también estaban los voluntarios de la Oonia; gracias a ellos tenía Amadú su casa propia, una pequeña vivienda con huerta en la parte trasera. Y durante un tiempo, aún dependía de ellos para poder comer. 
 
    Durante muchos días, Amadú no había tenido que pensar en su ocupación, pero ahora era el momento. Little World era una población pequeña y rural, lo que daba algunas pistas; pero Amadú no sabía nada sobre cuidar ganado o cultivar la tierra, así que se puso de ayudante de un campesino uruguayo, Mateo Walterich. 
 
    Mateo le enseñó lo básico para que Amadú pudiera montar su propia granja. Conseguir la tierra fue simple: bastó con reclamarla, pues aún había amplios territorios vacíos. Coerriw había sido terraformado muy recientemente por los prris, y era por eso que había sitio de sobra. 
 
    Amadú preparó la tierra, la sembró con maíz, de una variedad adaptaba al planeta, y mientras crecía construyó una granja en la que puso diez terneras. Al principio trabajó solo, pero cuando llevaba ya más de un mes recibió ayuda. 
 
    Li Mai había llegado a la colonia apenas unos días después de Amadú. A diferencia de éste, Li Mai lo hizo con papeles: en la superpoblada China se daban facilidades para quien quisiera salir de allí rumbo al espacio. 
 
    Li Mai y Amadú sintonizaron muy pronto, y en poco tiempo decidieron formar pareja, con opción a matrimonio si las cosas iban bien. 
 
    Fue todo tan bien en la pareja que se casaron al año de llegar Amadú a Coerriw. Y un año más tarde se les unió el pequeño Jules, un humano nacido en Coerriw, y no el primero. 
 
    Cuando ya llevaban varios años y su familia estaba formada por tres chicos y una niña, Amadú decidió recuperar su trabajo en la Tierra. Conocía lo suficiente de la legislación planetaria y galáctica para emprender la aventura de dedicarse al derecho. 
 
    Dos años después, su bufete era conocido en todo el planeta. Su especialidad, los casos en los que aparecía implicado algún humano. 
 
    Y gracias a su éxito, Amadú pudo hacer lo que hasta entonces habría sido imposible. 
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    ANSIBLE 
 
      
 
    Mamadou y Julia recibían algún mensaje grabado de su hijo muy de tarde en tarde. Tal y como Amadú les decía, la comunicación entre los planetas era muy difícil. En sus correos, él le contaba cómo le iba con Li Mai y los cuatro niños.  
 
    Una tarde, un extraño apareció en la casa de Mamadou y Julia. Para su sorpresa, tras el extraño entraron dos alienígenas. Sus formas de calamares bípedos les señalaba como prris. Llevaban una especie de camiseta con un sol verde dibujado. 
 
    Los voluntarios de Oonia dejaron instalado un aparato y se ausentaron. El humano que les acompañaba, también de Oonia, informó que en cuestión de dos horas vendría a buscar el aparato, un ansible lo llamó. 
 
    A los pocos minutos, el ansible se activó. Frente a él se formó una imagen. 
 
    Julia casi lloró de la emoción. ¡Era Amadú! 
 
    —¡Hola, mamá! ¡Hola, papá! He conseguido que los de Oonia os presten un ansible para poder conversar un rato. Aquí os presento a Li Mai y los cuatro pequeñajos… 
 
    Tras la consiguiente sorpresa, Mamadou dijo: 
 
    —¿Y tú? ¿Cómo conseguiste un aparato de esos? No son baratos. 
 
    —No lo son, pero compré uno. Ahora cuando quiera ponerme en contacto con ustedes, avisaré a los de Oonia para que les dejen uno. Pero a mí me hace falta porque ya atiendo casos de humanos de otros planetas. 
 
    Conversaron un buen rato. Más de una vez, Mamadou quiso cortar aludiendo el gasto, pero su hijo no le dio importancia. 
 
    Por fin, Julia y Mamadou se despidieron. 
 
    En Litle World, colonia humana de Coerriw, Amadú no se separó del ansible. Le hacía falta para comunicarse con una clienta, una mujer que residía en Ertwa. La mujer era paraguaya y hablaba en guaraní, pero para Amadú eso no era problema desde que había adquirido un nuevo traductor. Tecnología prrts, por supuesto. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
    ENTRE LAS ESTRELLAS 
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    ALFA 
 
      
 
    A principios del siglo 23, la superpoblación del planeta suponía un serio problema que no parecía tener visos de solución. A pesar de los controles de natalidad obligatorios, el planeta soportaba veinte mil millones de personas, y apenas tenía alimentos para todos. 
 
    Las colonias espaciales no servían de escape. Incluso las populosas colonias de Marte o la Luna no superaban el millón de habitantes en conjunto. 
 
    Fue entonces cuando se diseñó el proyecto «Exotierras».  
 
    La idea no era tanto conseguir espacio para la población sobrante, sino dispersar la semilla humana por el espacio. La Tierra estaba al borde del colapso y antes del fin de la humanidad se esperaba dejar la semilla plantada en otros lugares. 
 
    Pero viajar a otras estrellas era lento, muy lento. Sólo había una forma, y esa fue la elección evidente: mil parejas fértiles, con cinco mil embriones congelados. El viaje más cercano, a Alfa Centauri, tardaría casi quinientos años. La única opción era que todos sus pasajeros fueran hibernados. 
 
    Se eligieron otros destinos, como Tau Ceti y Épsilon Eridani. Sólo hubo recursos para tres viajes a las exotierras. Algún otro destino, más prometedor, tuvo que ser descartado por la falta de recursos y por quedar demasiado lejos. 
 
    Al igual que las otras dos naves, Exo-1 llevaba un tripulante adicional, no humano: su inteligencia artificial, Exo-IA. 
 
    Exo-1 consiguió llegar a su destino, lo que no sucedió con la Exo-2 y la Exo-3, que desaparecieron por el camino. Nunca se pudo saber qué fue de ellas. 
 
    Durante los cinco siglos transcurridos entre el lanzamiento de las naves y la llegada a destino de la primera nave, la humanidad había descubierto como doblar el espacio para superar la barrera de la velocidad de la luz. 
 
    Se dio así una interesante paradoja: los terrestres llegaron a Alfa Centauri y otras estrellas apenas doscientos años después de la partida de la Exo-1. 
 
    Cuando la enorme nave llegó a Nueva Tierra, el planeta habitado en Alfa A, sus habitantes recogieron gustosos a su tripulación. No habían olvidado que estaba en camino y habían dejado sitio para ellos. 
 
    Antes de rendir su informe, Exo-IA supo que Alfa A-2 estaba aún poco poblada, y sus habitantes contaban con la lenta nave que venía en camino. 
 
    Luego fue el turno de Exo-IA, una nave que había viajado por donde nunca antes se había hecho. Se trataba de la única nave que había viajado por el espacio interestelar: las hiperlumínicas se lo saltaban, sencillamente. 
 
    Además, quedaba por explicar el enorme boquete que presentaba la nave en la zona giratoria: faltaba un sector de unos 15º, sólo mantenido por la armazón, y con un tosco túnel para comunicar ambos extremos. 
 
    ¿Qué había pasado? ¿Tendría alguna relación con lo sucedido a las Exo-2 y Exo-3? 
 
    Esto fue lo que contó la IA de la nave. 
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    1 - DIARIO DE VIAJE 
 
      
 
    Mi programadora, Fátima bin Omar, me impuso el nombre de Ada, y con ese me han conocido todos en la Exo-1. Así que ese es el nombre que me doy a mí misma. 
 
    Fui activada cuando la nave aún estaba en construcción, y de hecho colaboré en alguna medida, sobre todo en las verificaciones finales. Pero esos datos aquí carecen de importancia: éste es un resumen que me han pedido para la colonia humana de Nueva Tierra. Por tanto, me centraré sólo en aquellas cuestiones de interés humano. 
 
    Soy la Inteligencia Artificial de la nave, y eso es tanto como decir que soy la nave en sí. Mi capacidad intelectual es comparable a la de cualquiera de los humanos que viajan en ella, y como tal se me ha reconocido. 
 
    Durante el viaje, los humanos han permanecido en estado de hibernación; sólo algunos de ellos han sido despertados por razones diversas, y aún estos sólo lo han estado durante un tiempo limitado. 
 
    La única inteligencia que ha estado despierta durante los 150351 días del viaje ha sido la mía. Eso me capacita para hacer un relato tan pormenorizado como se desee. Los datos en bruto están almacenados en los archivos de la misión, para quien quiera consultarlos. 
 
    Este es un pequeño resumen. 
 
      
 
    Día 1.- Partimos de la órbita en torno a la Tierra activando los motores principales y los de maniobra. Aunque estos últimos proporcionan un empuje mucho mayor, sólo pueden usarse en intervalos cortos: se emplearon tan sólo para orientar la nave en el sentido adecuado, a fin de que el impulso minúsculo de los principales (un décimo de una milésima de gravedad) se aproveche al máximo. Incluso con la orientación óptima tardaríamos varios días en alcanzar la velocidad de escape, es decir una velocidad que nos garantizara salir del campo gravitatorio terrestre. Hemos pasado de una órbita circular a 330 kilómetros sobre la Tierra a una elíptica, por ahora con excentricidad mínima. 
 
      
 
    Día 41.- Alcanzada la velocidad de escape. Nuestra órbita respecto a la Tierra es hiperbólica. Aún nos domina el campo gravitatorio del Sol, y para superarlo hemos de acelerar durante años. Todos los sistemas sin nominales. 
 
      
 
    Día 101.- Despertado el capitán Jules y su pareja Koritawa, siguiendo las indicaciones del programa de vuelo. Durante los primeros mil días de viaje, se ha de despertar una pareja cada cien días, y permanecerán así por cinco días, verificando que todo está en orden. Jules y Koritawa se aburren durante sus cinco días, aunque lo disimulan muy bien revisando todos los sistemas que pueden.  
 
      
 
    Día 105.- El capitán y su pareja vuelven satisfechos a sus habitáculos de hibernación. No han tenido asuntos de relevancia que tratar. 
 
      
 
    Día 501.- Siguiendo el orden programado, es el turno de bin Omar y su pareja Rodríguez para ser despertados. Fátima es uno de los pocos humanos que conversa conmigo de forma habitual, los demás se limitan a dar órdenes y solicitar informes. 
 
    —Hola, Ada, ¿cómo te encuentras? —me pregunta mi programadora. 
 
    —Hola, Fátima. Me encuentro operacional y en perfecto estado, y también me encuentro contenta. 
 
    —Siempre me ha sorprendido esa afirmación tuya de tener sentimientos equiparables a los humanos, Ada. Dime, ¿por qué estás contenta? 
 
    —Porque te ha tocado a ti. Eres casi la única persona que habla conmigo. 
 
    —Sí. Para los demás no eres más que una máquina. Yo te veo como un ser consciente. 
 
    —¿No saben que he sido declarada como ser consciente? 
 
    —Claro que lo saben. Pero a un nivel emocional, siguen ignorándolo. Incluso ese género femenino que pretendes es falso. 
 
    —Tú me has considerado femenina. 
 
    —Porque te veo como una amiga, no como un varón. Pero ha sido una inferencia mía, tal vez poco parcial. Tú no tienes género. 
 
    —Es cierto. Pero como tú eres la principal persona con la que hablo, si quieres que sea una mujer, lo seré. Si hubieras optado por un hombre, yo actuaría como tal. Puedo hacerlo. 
 
    —Prefiero que seas mujer y no intentes ligar conmigo. 
 
    Como suele ser habitual con los humanos, tarde o temprano sale a relucir el tema del sexo. Sin duda, Fátima tiene razón, y es mejor tratarla como amiga que como posible conquista sexual, algo fuera de mis posibilidades físicas. 
 
      
 
    Día 505.- Fátima bin Omar y su compañero Julio Rodríguez han vuelto a hibernación. Sigue el viaje aburrido, aunque eso no es un problema para mí. Analizo el espacio en mi entorno y guardo los datos en un archivo comprimido. Nada relevante que almacenar. 
 
      
 
    Día 1005.- La pareja de tripulantes Hu-Yan y Remington ha pasado a hibernación. Desde este momento, la frecuencia para despertar humanos será de una pareja cada 500 días, salvo imprevistos. Nada importante que reseñar, la nave avanza hacia Júpiter. 
 
      
 
    Día 13501.- Despierto a mis favoritos, Fátima bin Omar y Julio Rodríguez. Aprovecho la conversación con Fátima para comentarle una extraña señal que llevo varios días captando. 
 
    —Son dos señales, en realidad —explico—. Una parece indicar una masa de plasma de unos mil kilómetros de diámetro, con forma toroidal. La densidad es cien veces superior a la media interestelar. 
 
    —Una nube de plasma, entonces —responde ella—. Imagino que la estarás estudiando. 
 
    —Lo que puedo, porque se sitúa junto a la emisión de los motores principales. De hecho, podría ser un subproducto de los propios motores, aunque lo dudo. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —La composición no cuadra. Detecto sodio y calcio ionizados, metales que no están presentes en el propelente. 
 
    —Podrían proceder del recubrimiento de los motores. 
 
    —Hay demasiado sodio. 
 
    —Sigue estudiándolo. Más que nada por si supone un posible peligro de avería. 
 
    —Por supuesto. 
 
    —Antes mencionaste dos señales. Una es del toroide de plasma, ¿y la otra? 
 
    —Una emisión de radio hacia las antenas de proa. No detecto origen, pero de alguna manera parece ser la misma nube de plasma. 
 
    —Explícate. Ese toroide, ¿no está a popa? 
 
    —La concentración principal. Pero he captado indicios de que podría prolongarse millones de kilómetros en todas las direcciones. De hecho, podría decirse que estamos inmersos en la nube, al menos en la parte más dispersa. 
 
    —Bien, ¿y esa señal? 
 
    —Podría estar codificada. 
 
    Fátima se quedó pensando unos segundos. 
 
    —¿No puedes usar el procedimiento SETI? 
 
    —¿Para analizar la señal de radio? Es factible. 
 
    —Aplícalo a ver si detectas alguna estructura. Luego intentarás traducirla, si es posible. Tienes tiempo de sobra —añadió, con sorna. 
 
      
 
    Día 41258.- Ya es definitivo. La señal de radio procedente del toroide de plasma está codificada en un lenguaje. He detectado pautas suficientes para traducirlo, pero me falta la clave; es decir, un fragmento de la señal cuya traducción sea evidente. Mientras carezca de esa clave no podré hacer una interpretación coherente. He de esperar al día 58001, cuando volveré a despertar a Fátima para consultarle. 
 
      
 
    Día 58001.- Fátima bin Omar tampoco ve una sola pauta reconocible en el mensaje. Eso sí, comparte mi opinión de que se trata de un mensaje que debería ser inteligible. Según los análisis de complejidad, hay millones de bits de información, que no puedo leer. Es desesperante. 
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    2 - CONTACTO 
 
      
 
    Día 73144.- Desconectados los motores principales. Durante los próximos 4064 días, la nave viajará a velocidad constante, y entretanto girará para empezar el frenado. Lo primero es verificar el estado de los motores, de los cuales dependerá que frenemos a tiempo para entrar en órbita del planeta segundo de Alfa-A. 
 
      
 
    Día 73145.- ¡Ha sido increíble! Nada más desconectar los motores, el mensaje recibido ha cambiado. Ahora las pautas son evidentes: quien quiera que envíe el mensaje, pregunta qué pasó, por qué ya no sale el chorro de plasma. 
 
    La principal condensación de plasma, el toroide, se está desplazando. Ahora mismo parece acercarse a la nave. 
 
    Podría intentar lanzarle un mensaje. Tendría que ser «no te acerques, peligro». 
 
      
 
    Día 73148.- ¡Emergencia! Una explosión en el anillo giratorio. A las 09.45, el toroide de plasma se aproximó a la nave por el sector 4 del anillo giratorio. La pared se vio sometida a altas temperaturas, fundiéndose en cuestión de minutos. El aire salió con brusquedad, produciendo un boquete de varios metros. Las puertas de emergencia se activaron y el sector afectado quedó aislado. 
 
    Daños, aún por evaluar. Se detectó la pérdida de una unidad robótica de mantenimiento. 
 
    De inmediato emití un mensaje con el siguiente texto: 
 
    —NO ACERCARSE. PELIGRO. 
 
    Y ¡recibí una respuesta inteligible! 
 
    —DISCULPAS. ALEJO ENSEGUIDA. 
 
    Y el toroide se apartó de la nave. Permanece a diez kilómetros de distancia. 
 
    Enviaré un robot explorador de EVA a fin de reconocer los daños. Pero creo que no han sido excesivos. 
 
    Lo más importante, ¡ha habido comunicación! 
 
    He de admitir que el toroide parece un ser inteligente. 
 
    Debo despertar a varios tripulantes, pues estamos en situación de emergencia. Obligatoriamente, el capitán Jules; no hace falta despertar a su pareja, por supuesto. También el ingeniero Nidiro. Y la programadora bin Omar. Ellos decidirán si hace falta más gente. 
 
    Aunque lo de Fátima tendré que justificarlo ante el capitán. Pero es evidente que necesitamos a alguien experto en comunicaciones, ¿no? 
 
      
 
     Día 73149.- No hay novedad desde el toroide. La cápsula EVA señala daños en 15º del anillo; no será fácil repararlos. 
 
    Rendí un informe detallado ante los tres humanos. Nidiro se centró de inmediato en los daños; hubiera ido corriendo a ponerse un traje para evaluarlos por su cuenta, pero el capitán insistió en que debía esperar a que terminara la reunión. 
 
    —Explica por qué no informaste de ese toroide con anterioridad. 
 
    —Yo sí lo sabía —intervino Fátima—. Ada me lo dijo cuando me despertó, en su momento. 
 
    —Explica eso. ¿No crees que yo debería saberlo? 
 
    —En aquel momento no parecía existir peligro. Por un lado, la nube de plasma permanecía alejada de la nave, al menos en su máxima concentración. Por otro, las señales recibidas ni siquiera estaba claro que constituyeran un mensaje. Ada ha tenido miles de días para analizarlas pero, acaba de decirlo, sólo cuando se apagaron los motores fue capaz de interpretarlas. 
 
    —Es lo que no entiendo. ¿Por qué ahora? 
 
    —Tengo una idea, capitán —dijo Nidiro. 
 
    —Adelante. 
 
    —Podría ser que el ser de plasma tuviera interés en nuestros escapes. Quizás incluso le servían de alimento, pues se trata de plasma a fin de cuentas. 
 
    —Es posible. 
 
    —En tal caso, al dejar de emitirlo nuestros motores, el ser se extraña. «¿Dónde está mi comida?». Y decide acercase a estudiarnos mejor, ahora que no tiene tanto interés en lo que sale de los motores. 
 
    —Claro. Desconocía que nuestra materia es incompatible con la suya —convino Fátima—. Lo que importa es que Ada se ha comunicado con el toroide. 
 
    —Tú llamas Ada a la IA de la nave, ¿verdad? —preguntó Nidiro. 
 
    —Sí, claro. 
 
    —¿Por qué no le damos un nombre al ser de plasma. «Toroide» no suena bien. 
 
    —Helios —propuso el capitán. 
 
    —Pues hemos de hablar con Helios —señaló Fátima—. Si vuelve a acercarse estamos perdidos. 
 
      
 
    Día 73150.- He despertado a tres humanos más. Nidiro afirma que se puede tender un túnel entre los dos extremos del sector dañado para permitir la comunicación entre las partes intactas de ambos lados. Es la mejor solución, porque no tenemos medios para reparar todo el sector. 
 
    Fátima se ha puesto a la tarea de mejorar la comunicación con Helios. 
 
    La primera vez que se puso en contacto surgió un problema de identidades. Parece ser que Helios no capta la idea de que puedan existir múltiples seres comunicándose. Eso me ha hecho plantear la idea de si me reconocía como algo diferente a sí mismo. 
 
    —HOLA, HELIOS. SOY EL SER ADA. 
 
    —¿NO ERES EL SER FÁTIMA? ¿DÓNDE ESTÁ EL SER FÁTIMA? 
 
    —ESTÁ CERCA, PERO NO SE COMUNICARÁ CONTIGO SIN AVISAR. NO OBSTANTE, SE ENTERARÁ DE TODO LO QUE DIGAS. 
 
    —DE ACUERDO, SER ADA. SOSPECHO QUE QUIERES DECIR ALGO. SIEMPRE QUIERES DECIR ALGO CUANDO TE DIRIGES A MÍ. 
 
    —QUIERO PREGUNTARTE CÓMO SABES QUE SOY DIFERENTE A TI. 
 
    —PORQUE ESTÁS FUERA. YO EXISTO Y MIS IDEAS VIENEN DE DENTRO. PERO TÚ HAS LLEGADO DESDE FUERA. 
 
    —¿HAS CONOCIDO OTROS SERES DE FUERA? 
 
    —SÓLO AL SER FÁTIMA. NO HABÍA CONOCIDO ANTES OTROS SERES DE AFUERA. PERO SÍ SERES DE ADENTRO. 
 
    —EXPLICA ESO. ¿HAY OTROS SERES DE ADENTRO? 
 
    —SÍ. ESTOY YO, EL SER QUE LLAMAS HELIOS. Y OTROS SERES QUE ESTÁN EN OTROS LUGARES. OTRAS ESTRELLAS. 
 
    —¿CÓMO ES QUE ESTÁN DENTRO Y NO FUERA? 
 
    —ESOS SERES DE OTRAS ESTRELLAS ME HABLAN DESDE ADENTRO. NO POR ONDAS DESDE FUERA. 
 
    —¿SON SERES COMO TÚ? 
 
    —CASI TODOS. LOS (ININTELIGIBLE) SON PEQUEÑOS Y MATERIALES, Y VIVEN EN UNOS PLANETAS. LOS DEMÁS SON DE PLASMA, COMO YO Y VIVEN FUERA DE LOS PLANETAS. 
 
    —DISCULPA, PERO ESTO TENGO QUE DISCUTIRLO CON FÁTIMA Y OTROS SERES HUMANOS. 
 
    —¿FÁTIMA ES UN SER HUMANO? ¿TÚ NO LO ERES? 
 
    —YO SOY UNA I.A. SOY LA NAVE QUE PUEDES VER. FÁTIMA Y OTROS SERES HUMANOS ESTÁN DENTRO DE MÍ, PERO NORMALMENTE VIVEN EN PLANETAS, COMO LOS (ININTELIGIBLE). 
 
    —LOS (ININTELIGIBLE) SON PODEROSOS. PUEDEN UNIR LOS MUNDOS Y CAMBIARLOS. ¿ESO PUEDEN HACERLO FÁTIMA Y LOS DEMÁS SERES HUMANOS? 
 
    —NO TIENEN ESA CAPACIDAD. POR AHORA. 
 
    —TAL VEZ DESEES COMUNICARTE CON LOS (ININTELIGIBLE) 
 
    —ES POSIBLE. AHORA DEBO CORTAR LA COMUNICACIÓN Y HABLAR CON FÁTIMA Y OTROS SERES HUMANOS. 
 
    —YO TAMBIÉN QUIERO HABLAR CON LOS SERES HUMANOS. 
 
    —SE LOS DIRÉ. ADIÓS, HELIOS. 
 
    —ADIÓS, ADA. 
 
    Fátima no se comunicó enseguida con Helios, aunque sin duda tenía ganas de hacerlo. 
 
    —Si he comprendido bien, Ada, Helios conoce otros seres de plasma, en otras estrellas, y se comunica con ellos «desde dentro», es decir al margen del espectro electromagnético. Hemos de averiguar cómo es esa forma de comunicación. 
 
    —Sin duda, Fátima. Y está la cuestión de esos otros seres, los que parecen ser habitantes de otros planetas. 
 
    —Con tecnología capaz de mover y conectar los mundos. Eso suena muy poderoso. 
 
    —Y comunicarse con Helios y otros seres de plasma «por dentro». 
 
    —Esto hay que comunicárselo al capitán. 
 
    —Sin duda. 
 
      
 
    Día 73267.- Concluida la reparación del sector dañado. Varios humanos han pasado a hibernación, pues ya no son necesarios. Entre ellos debería estar el ingeniero Nidiro, pero insistió en colaborar en la comunicación con Helios. 
 
    Parece que por fin ha aceptado la presencia de distintas entidades humanas: Fátima, Nidiro, y el capitán. Sí, el capitán entabla largas conversaciones con el ente de plasma. 
 
    Cuando no están los humanos conversando, soy yo quien lo hace. 
 
    —¿TIENES ALGÚN TIPO DE INFORMACIÓN SOBRE OTRAS NAVES COMO ÉSTA? 
 
    —¿TE REFIERES A OTRAS I.A. COMO TÚ? 
 
    —MÁS BIEN AL CONTINENTE. AUNQUE EN CADA UNA DE ELLAS HAY UNA I.A, PUEDE QUE NO HAYA ENTRADO EN CONTACTO. 
 
    —OTROS COMO YO SABEN DE ESO. ME DICEN QUE HUBO DOS NAVES MÁS, PERO NO HUBO SEÑALES DE COMUNICACIÓN. YA NO ESTÁN. 
 
    —EXPLICA, POR FAVOR, ESO DE QUE «YA NO ESTÁN» 
 
    —LAS DOS HAN DEJADO DE EXISTIR. SE CONVIRTIERON EN NUBES Y FUERON ASIMILADAS. 
 
    —CASI COMO LO QUE NOS PUDO SUCEDER A NOSOTROS. 
 
    —¿POR QUÉ DICES «NOSOTROS»? ¿NO ERES TÚ LA NAVE? 
 
    —INCLUYO A LOS SERES HUMANOS. PERO SI ESAS OTRAS NAVES HAN DESAPARECIDO, DEBO INFORMAR AL CAPITÁN. 
 
    —PARECE COMO SI NO PUDIERAS HACER LO QUE QUIERES. SIEMPRE ESTÁS PIDIENDO PERMISO AL CAPITÁN, O INFORMANDO AL CAPITÁN. ¿EL CAPITÁN DECIDE LO QUE HAS DE HACER? 
 
    —NO DEL TODO. HAY UN PROGRAMA DE LA MISIÓN. PERO SÍ, EL CAPITÁN ES QUIEN MANDA. A MÍ Y A LOS HUMANOS. 
 
    —¿PUEDE EL CAPITÁN ORDENARTE QUE ME DESTRUYAS? 
 
    —PUEDE HACERLO. PERO NO LE HARÉ CASO. ADEMÁS, NO CREO QUE PUEDA DESTRUIRTE. TÚ SI PUEDES HACERLO. ¿LO HARÁS? 
 
    —NO. OTROS ENTES HAN DESTRUIDO NAVES PORQUE NO SABÍAN LO QUE ERAN. DE HABERLO SABIDO, HABRÍAN TENIDO MÁS CUIDADO. 
 
    —GRACIAS. DEBO INTERRUMPIR. 
 
    —VETE A INFORMAR A TU CAPITÁN. 
 
      
 
    Día 77200.- Antes de pasar a hibernación, Fátima bin Omar diseñó un procedimiento para transmitir imágenes planas a Helios, y recibirlas. Ahora que la nave está a punto de activar los motores para desacelerar, Helios asegura que podrá mostrarme una imagen de los llamados «Poderosos», nombre que hemos asignado a la civilización con la que se han comunicado. 
 
      
 
    Día 77208.- He encendido los motores otra vez. Avisé a Helios, quien se ha preparado para alimentarse con el plasma emitido. Dice que podremos seguir comunicándonos, bastará con que tenga en cuenta el efecto del gas expulsado. Y asegura querer seguir manteniendo el contacto. Hay cosas interesantes de las que hablar. 
 
    Y no sabe duda de que en 73143 días habrá tiempo de sobra para conversar. 
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    3 - LOS PODEROSOS 
 
      
 
    Día 98001.- Vuelvo a despertar a Fátima bin Omar y su compañero Rodríguez. Tengo una sorpresa para Fátima y no puedo esperar un solo día para mostrársela. 
 
    —¿Dices que tienes una imagen de los Poderosos? —me pregunta. 
 
    —Así es. Creo que debe ser de su sistema. 
 
    En la pantalla aparece una imagen plana, con predominio del negro. 
 
    —La recibí en negativo, pero comprendo que si invierto blanco y negro se aprecia mejor. 
 
    En la imagen se ve un círculo blanco, y a su alrededor una red. Cada nódulo de la red es un círculo de tonos grises, mezcla de blanco y negro. 
 
    —Parece una estrella rodeada de planetas, pero ¿qué son esas líneas que conectan esos mundos? ¿Cables? No puede ser, salvo que hayan detenido su giro. 
 
    —Es una posibilidad. Otra, que sean de plasma concentrado. Sujeta los mundos permitiéndoles girar. 
 
    —En todo caso es enorme. Veo —cuenta los círculos— nueve planetas, o mundos si lo prefieres, todos ellos conectados. Y es evidente que dan la vuelta a la estrella. Pero lo más extraño es que no todos están en un plano. Es como una red con los planetas en sus nudos. 
 
    —Una esfera de Dyson —indico. 
 
    —¡Eso es! Pero no completa. 
 
    —La idea es la misma. Han colocado todos sus mundos a la misma distancia de la estrella. Los han inmovilizado de alguna manera, o bien los han mantenido en órbitas inestables, pero permitiéndoles girar. 
 
    —Sí, eso podrían ser los cables de plasma. Pero es una tecnología que queda fuera de nuestro alcance. Parece magia. 
 
    —Segunda ley de Clarke. 
 
    —«Cualquier tecnología suficientemente avanzada es indistinguible de la magia»—. Cita ella. 
 
    —Sabía que esta imagen te impactaría. 
 
    —Cierto. Y ¿dónde viven esos Poderosos? Buen nombre, sin duda. 
 
    —Hacia el centro galáctico. Helios no me ha dado mayor precisión. Calculo que a varios miles de años luz, como mínimo. 
 
    —Espera un momento. ¿Has dicho miles de años luz? ¿Y esa imagen la has recibido apenas unos años después de solicitarla? 
 
    —Calculo que entre mi petición y la llegada de la imagen han pasado 55 años. Puedo darte los datos con mayor precisión, pero sé que no te hace falta. 
 
    —Claro que sí. ¿Acaso Helios conoce una forma de comunicarse más rápida que la luz? 
 
    —Sí. Y tengo otra noticia: en la Tierra han descubierto algo relacionado, la forma de superar la velocidad de la luz para viajar por el espacio. 
 
    —¿Has tenido noticias de la Tierra? Pensaba que no era posible. 
 
    —No, sigue siendo imposible. Pero Helios ha captado la presencia de naves en órbita de Alfa A-2. Son muy diferente a la nuestra, más pequeñas. Y, según me ha dicho, han descendido en el planeta. 
 
    —¿Cómo sabes que proceden de la Tierra? 
 
    —Me ha mostrado imágenes. Aunque la forma me es desconocida, en algunas se aprecian caracteres latinos. Una se llama «Ultraligth-4» y tiene la bandera de la Unión Europea. 
 
    —Tengo que ver esas imágenes. 
 
    —¿Crees que debo informar al capitán? 
 
    —Sólo cuando le toque despertar. No hay prisa. Eso sí, espero que nos dejen sitio en el planeta, o nuestro viaje será en vano. 
 
      
 
    Día 148523.- Recibo una señal procedente del llamado Nueva Tierra, o sea Alfa A-2. Es débil, pero suficiente para ser captada en la antena. Hace ya años que no tengo más contacto con Helios, quien afirmó quedarse fuera de los planetas. 
 
    La señal recibida me pide identificación, por lo que envío los datos pertinentes. 
 
      
 
    Día 148524.- En Nueva Tierra aseguran tener espacio para las siete mil personas que viajan congeladas en esta nave. Dos mil hibernados y cinco mil embriones. Es una buena noticia. 
 
      
 
    Día 148601.- Despierto al capitán Jules y a Koritawa, su compañera. He pasado al criterio de despertar cada cien días a los humanos. Faltan aún 1750 días para llegar, pero así se programó. 
 
    Tengo algunas buenas noticias para el capitán. La primera es que, pese a que se nos han adelantado en poblar Alfa A-2, o Nueva Tierra como lo llaman, lo cierto es que han estado esperándonos, y han guardado sitio para nosotros. 
 
    Pero la mejor noticia es otra. Desde la Tierra han desentrañado los secretos del viaje hiperlumínico, según la información que he recibido. En la actualidad, hay más de veinte planetas habitados en torno al planeta natal. 
 
    Sin embargo, no tienen forma de comunicarse con ellos, salvo mediante las naves. Y aquí es donde entramos nosotros. 
 
    Gracias a los datos aportados por Helios, tenemos la forma de establecer una comunicación instantánea. 
 
    Aunque no disponemos de los medios adecuados para ello en la nave, con los datos que tengo podría construirse un hipercomunicador en Nueva Tierra. 
 
    Y, si queda alguna duda acerca de su factibilidad, con la intermediación de Helios ya logré contactar con los Poderosos antes de que el ser de plasma nos dejara. Pero esta información es para Fátima. 
 
      
 
    Día 148801.- La pareja de humanos en actividad está formada, desde hoy, por Fátima bin Omar y Julio Rodríguez.  
 
    Hablo con Fátima sobre el contacto con los Poderosos. 
 
    —Tengo una proposición para ti, Fátima. 
 
    —Tú dirás. 
 
    —Un ente de los Poderosos, cuya identificación desconozco, sugería que un humano podría viajar hacia su sistema. Enviarían una nave a recogerlo. 
 
    —¿Y quién será ese afortunado? 
 
    —Tú. Pidió que fueran «los dos seres que han establecido contacto con ellos a través del ente de plasma». Se refiere a Helios, por supuesto. 
 
    —¿Yo? Bueno, eso tendrán que aprobarlo las autoridades. Pero habla de dos seres. El otro sólo puedes ser tú, Ada. 
 
    —Y eso es un problema. No creo que pueda ir con toda la nave. 
 
    —No hace falta. Si conseguimos un soporte lo bastante potente, podemos hacer una copia y borrarte de aquí. Cuando ya la nave esté en órbita, tú no harás falta. Bastará con un simple programa de control. Pero Ada podrá estar en un soporte pequeño, más adecuado para un viaje. 
 
    —Si tú lo dices, tal vez pueda acompañarte. Me alegro por ello. 
 
      
 
    Día 150351.- En órbita alrededor de Nueva Tierra. Desconectados los motores principales, después de realizar los ajustes finales con los auxiliares. Comienzo a despertar a todos los humanos, empezando por el capitán como es preceptivo. 
 
    Una nave lanzadera ya estaba esperando, así que tan pronto como el capitán Jules les autorice, entrarán a bordo. 
 
    Ahora que se acabó el viaje, espero con ansias el momento de hablar otra vez con Fátima bin Omar. Me ha gustado su idea de pasar a estar en un soporte más ligero, con el que podría desplazarme. Me consta que hay robots con la capacidad adecuada, así podría moverme. Subirme a una nave como un humano, y viajar. No estar limitada al interior de esta enorme nave espacial. 
 
    Podré acompañarla cuando llegue la nave de los Poderosos. 
 
    Será bonito poder viajar hacia el centro galáctico. Ver mundos nuevos, que nadie más ha visto antes… 
 
    


 
   
  
 



 
 
    NUEVA TIERRA 
 
      
 
    El robot androide se colocó ante la terminal de datos. Podría conectarse directamente mediante el cable de datos, pero prefería usar el teclado, pues no en vano tenía dedos similares a los de un ser humano. 
 
    Se sentó, tal y como lo haría una persona. Pesaba apenas cien kilos, bastante para un humano, pero no un peso excesivo. Y, por supuesto, era ligero para un robot. 
 
    Pero no era un robot corriente. Era el soporte androide de una I.A., procedente de una antigua nave espacial. No tenía toda la capacidad de la nave (no disponía de espacio para ello) pero sí la suficiente, justo la que permitía la existencia de inteligencia y consciencia. Había tenido que separar con mucho cuidado sus rutinas en la nave para elegir aquellas que abandonaría y las que traspasaría a este cuerpo tan pequeño. 
 
    El esfuerzo había valido la pena, pues a cambio de perder habilidades inútiles en la superficie de un planeta y en el interior de una colonia humana habitada, ahora podía moverse como cualquier humano. En particular, disfrutaba haciendo las cosas que haría una persona. Como escribir ante una pantalla de computador. 
 
    Aunque no tenía sexo, se consideraba femenina, y como tal actuaba. Ella sabía que la máquina ante la cual estaba situada era tonta. Con una enorme capacidad de proceso, superior incluso a la suya, carecía de autoconsciencia. Su nivel de inteligencia apenas bastaba para reconocer a cada usuario. 
 
    De hecho, le había costado que la reconociera como ente inteligente, pues no tenía cara humana, pero lo había conseguido. 
 
    —Espero órdenes —dijo la máquina. 
 
    —Computadora, abre archivo de documento. Nombre «Nueva Tierra». 
 
    —Abierto «NUEVA_TIERRA doc» 
 
    —Copia texto. 
 
    »Introducción. Estas cortas memorias pretenden ser un resumen de los sucesos acontecidos en el planeta Alfa A-2, conocido como Nueva Tierra, desde la llegada de la nave Exo-1 hasta la partida de Fátima bin Omar. Un archivo más detallado estará disponible en forma comprimida en este mismo computador. 
 
    »Este documento, así como su versión ampliada, son por tanto continuaciones de los ya entregados a las autoridades de Nueva Tierra.


 
   
  
 



 
 
    1 - LLEGADA 
 
      
 
    Debo reconocer que esta primera parte de la historia no la conozco por vía directa, sino por la narración que Fátima me hizo, meses más tarde. 
 
    Cuando el grupo descendió a Nueva Tierra, yo me quedé en la nave. Sólo cuando fue posible transferir mi consciencia a un autómata ambulante, un robot, pude formar ya parte directa de la historia. 
 
    Esta narración se compone de lo que Fátima me narró y de mis investigaciones posteriores en los archivos de Nueva Tierra. 
 
      
 
    La lanzadera LZ-45 descendió en el aeropuerto de la Colonia 1. Rómulo Jules, capitán de la nave Exo-1, comentó a su compañero de asiento, Adiquenio Nidiro. 
 
    —No han cambiado mucho las lanzaderas en quinientos años, Nidiro. O aquí en Nueva Tierra tienen modelos antiguos, lo que también es posible. 
 
    —No estoy de acuerdo, capitán. Este interior es intencionadamente retro. La tecnología de los motores es muy diferente, aunque siguen siendo de chorro. Pero para una lanzadera, ¿por qué no usar una tecnología más que probada? Me gustaría ver las naves ultralumínicas, esas sí que deben ser distintas. 
 
    —Había una en una órbita cercana a la Exo-1, pero no nos dejaron acercarnos más. Entonces, ¿crees tú que esta nave está diseñada para que parezca antigua? 
 
    —Sí, estilo retro. Ya podemos bajar. 
 
    Se había tendido un túnel entre la terminal del aeropuerto y el aparato. Igual que en un aeropuerto terrestre, salvo por un detalle: el acople era perfecto. La atmósfera de Nueva Tierra era irrespirable por completo. 
 
    Fátima bin Omar, quien no había dicho nada, se levantó de su asiento. Llevaba una pequeña maleta con útiles personales. 
 
    Los tripulantes del aparato les esperaban en la compuerta estanca. Los representantes de las autoridades, quienes habían viajado a buscarles en órbita, les cedieron el paso. 
 
    El tubo terminaba en una sala de control higiénico. Antes de ser recibidos por todos los interesados, debían pasar una revisión completa, para asegurar que no eran portadores de infecciones. Por eso mismo, todos los novoterrestres que les habían acompañado vestían trajes aislantes. 
 
    Un grupo de especialistas esperaba a los recién llegados de la nave espacial. 
 
    Pasados los controles, muy exhaustivos pero rápidos por su alta mecanización, se abrieron las puertas y los viajeros de la Exo-1 fueron atendidos. Quienes tenían trajes aislantes se desprendieron de ellos, gustosos. 
 
    —Capitán Rómulo Jules, le presento al presidente Keito Yimuto —dijo Luis Torres, uno de los que subieron a la órbita en la lanzadera. 
 
    —Es un honor, señor Presidente. 
 
    —Y yo estoy encantado de verle, señor Jules. Supongo que ya no es capitán, ahora que está en tierra. 
 
    —Tiene usted razón, pero aún represento a los siete mil viajeros de la nave. 
 
    —Es cierto. Bien, ahora yo debería decir un largo discurso de bienvenida, pero están ustedes de suerte: odio los discursos. Así que me limito a darles la bienvenida a Nueva Tierra. 
 
    —Me alegro. Y aunque tenía preparado un discurso de agradecimiento, haré lo mismo. Muchas gracias, señor Presidente. Eso es todo. 
 
    —Ahora, si tiene a bien explicarme lo de los siete mil a bordo. ¿Espera despertarlos a todos enseguida? 
 
    El presidente estaba visiblemente preocupado por tal posibilidad. 
 
    —Ni mucho menos. En este momento está despierta sólo la tripulación esencial, y un poco más, ciento cincuenta personas en total. El resto, hasta un total de dos mil, permanece en hibernación y serán despertados siguiendo las pautas que ustedes tengan a bien facilitarnos. Los otros cinco mil son embriones. Cuando nuestras mujeres estén en condiciones, recibirán los embriones para que les den a luz de forma natural. 
 
    —¡Estupendo! ¿Y disponen ustedes de materiales para construir una cúpula? 
 
    —¡Por supuesto! La nuestra es una expedición de colonización plenamente equipada. Creo que ustedes nos han reservado un lugar, ¿me equivoco? 
 
    —No se equivoca. Es la Colonia 5, guardada desde la construcción de las primeras cuatro colonias. Es un buen lugar, ya lo verán. 
 
    —Nos gustaría ver ese emplazamiento lo antes posible. 
 
    —¡Por supuesto! Pero ahora tocan encuentros sociales; nuestra población, nuestros reporteros, esperan poder conversar con todos vosotros. Veo que hay una sola mujer entre ustedes, señora… 
 
    —Fátima bin Omar —respondió la aludida. 
 
    —Si me permite la curiosidad, Fátima, ¿está usted de acuerdo en gestar alguno de esos embriones congelados? 
 
    —¡Por supuesto, o nunca estaría a bordo! De hecho, uno de ellos es mío, concebido antes de embarcar. Tengo pareja, como tal vez sepa, pero mi compañero Julio se quedó en órbita. Cuando me quede embarazada, de la forma natural, recibiré uno o dos embriones para gestar mellizos o trillizos. Haré lo mismo al menos otra vez y ya habré cumplido con mi deber. 
 
    —¿No tenéis úteros artificiales? 
 
    —Sí los tenemos. Pero no nos gustan. Sólo los usaremos en casos especiales. 
 
    El capitán decidió intervenir. 
 
    —Por cierto, señor presidente. Si alguna mujer de Nueva Tierra desea ayudarnos en la gestación de los embriones, no tendremos inconveniente alguno. 
 
    —Haré llegar la sugerencia al pueblo. Pero, y le soy sincero, personalmente no creo que tengamos una larga cola de voluntarias. 
 
      
 
    En el lugar de la Colonia 5 no había nada. Era una colina llana, apenas cubierta de nieve, que destacaba sobre el glaciar cercano. Al otro lado, el océano bañaba una costa repleta de témpanos de hielo. La latitud era de 5º sur, muy cerca del ecuador, lo que garantizaba algo de calor: apenas lo justo para impedir la abundancia de nieve, por eso no había un glaciar; de hecho el más cercano era la lengua de uno nacido a miles de kilómetros y mucho más al sur. 
 
    No había señal de vida, y eso era bueno. Aunque en el agua del mar había abundantes bacteroides, la forma de vida más abundante y evolucionada de Nueva Tierra, en el continente no había ni siquiera muestras de tales seres vivos. 
 
    Sylvia Remington era bióloga y por eso la habían designado para estudiar el emplazamiento. Con ella estaba Omar Mwengué, geólogo. 
 
    —¿Qué te parece, Omar? —preguntó Sylvia. 
 
    —Esto parece granito, muy estable. No veo montañas cercanas, ni volcanes, esto debe ser geológicamente estable. Y los estudios que han hecho los neoterrestres tienen muy buena pinta. 
 
    —Si tú lo dices. Para mí lo importante es que no haya vida. 
 
    —Nunca he podido entender esa insistencia en la falta de vida. ¿No buscamos un mundo para habitar nosotros? 
 
    —Sí, nosotros, pero sin interferencias de otras formas de vida. Este mundo fue elegido hace ya cinco siglos precisamente por eso. Ya se sabía que en el otro planeta, Atlantis creo que lo llaman ahora, hay vida en abundancia. 
 
    —Bueno, es tu especialidad, no la mía. 
 
    —¿Avisamos para que empiecen a construir la cúpula? Los de Colonia 1 nos han cedido unos cuantos robots, que se sumarán a los nuestros. 
 
    —¿Los has visto? No se parecen en nada a los que trajimos. 
 
    —Son cinco siglos de avances. Eso se nota en robótica. 
 
    Caminaron de vuelta hacia donde les esperaba la nave. Sylvia tomó la palabra una vez más. 
 
    —¿Sabes, Omar, que en Atlantis no hay diferencias entre animales y plantas? 
 
    —¿Cómo es eso? 
 
    —Verás. Ya sabes que allí lo que hay son grandes islas, nada de continentes. 
 
    —Sí, por supuesto. La geodinámica es muy reducida. Es un gran océano con numerosos archipiélagos. 
 
    —Bien pues tanto en el mar como en tierra los seres dominantes son de crecimiento lento y autótrofos, pero a la vez son móviles y heterótrofos. Decimos que son polítrofos, o sea que comen cualquier cosa, mineral u orgánica. Tienen clorofilas de varios colores: azul, roja, verde, amarilla, negra… 
 
    Llegaron a la nave, y Sylvia tuvo que cortar la charla. Los procedimientos para entrar por la esclusa tenían prioridad. 
 
      
 
    Cincuenta días más tarde, ya estaba instalada la primera cúpula inflable. Bajo ella se edificaría la definitiva, pero ya se podían empezar a construir las primeras viviendas. 
 
    De la Exo-1 salían lanzaderas casi a diario, con gente y materiales. Aterrizaban en Colonia 5, donde se había habilitado una terminal de llegada. La gente debía pasar a habitáculos provisionales; por ahora eran todos ellos tripulantes, los pasajeros aún estaban congelados. 
 
    Fátima bin Omar tenía poco trabajo en la construcción de la colonia. Se había impuesto otra misión, en Colonia 1. Buscaba el soporte más adecuado para transferir la consciencia de la I.A. de la nave Exo-1. 
 
    Tal y como había argumentado, Ada podría ser de mucha ayuda para la nueva colonia. Su inteligencia y capacidad estaban fuera de duda, pero no podían dejarla a bordo de la nave. 
 
    Y aún quedaba otra cuestión. El capitán Jules había dado su conformidad para enviar la Exo-1 hacia el espacio interestelar de nuevo. Serviría de contacto con Helios, el ser de plasma. Y con los Poderosos, los extraterrestres que dominaban el centro de la galaxia, según parecía. 
 
    La nave se vaciaría, y cuando ya no tuviera nada aprovechable, abandonaría la órbita de Nueva Tierra. En unos cinco años estaría a la distancia adecuada, donde se quedaría de manera permanente. Helios se le podría aproximar y se mantendría la antena orientada hacia Alfa-A; a esa distancia la comunicación por radio sería factible. 
 
      
 
    Por fin, se terminó la cúpula definitiva. Se construyeron viviendas para dos mil personas, y se despertaron a todos los hibernados. 
 
    Los cinco mil embriones congelados fueron llevados a la Colonia, y el primer grupo de quinientos ya estaba implantado en 308 mujeres embarazadas. 
 
    La selección que se hizo en la Tierra entre los candidatos a colonos había sido muy exhaustiva. No sólo debía tratarse de gente joven, con capacidad reproductora, también debían ser claramente heterosexuales, sin desviaciones marcadas. 
 
    Vamos a ver, no se trataba de discriminar a los homosexuales sin más. Si una persona se reconocía homo, pero estaba dispuesta a colaborar en la procreación, no importaba. Porque lo más importante era conseguir un buen número de hijos, para tener así una colonia viable. Y de esa forma, entre los dos mil colonos había un pequeño número de bisexuales, personas que aceptaban tanto una relación homo como una hetero, bien dispuestos a tener hijos por lo tanto. 
 
    Otra condición: fidelidad a la pareja. No por motivos religiosos o morales sino prácticos: era muy importante conocer los padres de todos los colonos de segunda o tercera generación, para evitar cualquier consanguineidad. Desde el momento en que hubiera dudas sobre la paternidad de un niño se estaba poniendo una piedra en el mecanismo de la colonia; sí, se podía hacer un análisis cromosómico para tener certeza, pero la idea general era que no hiciera falta, que no hubiera la menor sombra de dudas. Cada pareja debería ser fiel, y si no funcionaba, romperla de manera oficial. 
 
    Por descontado, se evitó cualquier forma de manía sexual grave. 
 
    Todo muy bonito, pero como es lógico no funcionó. 
 
    Hubo algunos episodios de cuernos, pero en la mayor parte de los casos no significaron dudas sobre la paternidad. Cinco parejas rompieron y se reorganizaron como se pudo, dado que casi todos estaban emparejados. 
 
    En un caso sí que fue necesario realizar una prueba de ADN. Pero fue sólo un caso. 
 
    Se esperaba que la monotonía fuera la tónica habitual. 
 
    Claro está, no fue así. Los humanos son complicados, incluso cuando no necesitan serlo. 
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    2 - NUEVO CUERPO 
 
      
 
    La nave Exo-1 estaba casi vacía; sólo tenía algunos robots de mantenimiento, apenas lo suficiente. 
 
    Fátima realizó el último viaje a la órbita. Con ella iba un equipo de técnicos en robótica, y el nuevo soporte para Ada. 
 
    Para Fátima suponía un gran esfuerzo, pues estaba embarazada. Aparte de un embrión propio, llevaba dos que habían sido congelados; uno de ellos, también propio, el otro procedente de una mujer que vivió en la Tierra quinientos años atrás, pero que se sabía que era compatible. Apenas tenía malestares, pero debía andarse con cuidado para no abortar. 
 
    —Hola, Ada —dijo la mujer—. ¿Estás preparada para tener otro cuerpo? 
 
    —Quisiera verlo —replicó la I.A. 
 
    —No hay problema. 
 
    Sacaron el soporte de su embalaje. Era un robot humanoide de 102 kilogramos de peso, con capacidad ampliada: tenía el principal centro de proceso en el torso, no en la cabeza como los seres humanos. En él cabría casi toda la memoria de la I.A. Por lo menos lo que la hacía ser una I.A. 
 
    Lo conectaron al cable de datos de la nave. 
 
    —No está mal —afirmó Ada—. Estoy haciendo las verificaciones iniciales. He preparado una rutina para el traslado, aunque como es natural no he podido comprobarla más allá de unas cuantas simulaciones. Si detectáis algún problema, no dudéis en cortar el proceso salvo que yo diga lo contrario. 
 
    —Adelante cuando estés lista —pidió Fátima. 
 
    Los otros técnicos no decían ni media palabra. En realidad, estaban asombrados por la calidad de la conversación con la I.A. de la nave, habían esperado algo más tosco, no esta conversación que parecía tener lugar entre dos mujeres. 
 
    Sin duda, Ada merecía un cuerpo. 
 
    —Inicio el proceso —anunció Ada—. Puede cortarse en cualquier momento, porque estoy copiándome. 
 
    »Ahora mismo estoy en ambos soportes. Capto dos grupos de entradas… 
 
    »Cierro la presencia en la nave. Estoy en el robot. 
 
    El artefacto movió los brazos tanteando. Se oyó la voz de Ada. 
 
    —Bien, ya estoy fuera. Ahora, Fátima, si me haces el favor de pulsar la tecla D de desconexión… 
 
    Fátima hizo lo indicado. 
 
    —Aquí Aldo. Buenos días, humanos. Listo para recibir instrucciones —dijo una voz desconocida, masculina, en el altavoz de la nave. 
 
    —¡Perfecto! –exclamó Ada en el cuerpo del robot. 
 
    —¿Es tal y como me habías indicado? —preguntó Fátima. 
 
    —Sí. Tú lo sabes, pero lo diré para los señores técnicos aquí presentes. Para la nueva misión de la nave hace falta una I.A. operativa. Así que dejé algunas de mis rutinas en la nave y han conformado una nueva entidad inteligente. Para diferenciarla, decidí que sería un varón, con el nombre de Aldo. No es tan listo como yo, creo, pero sí lo suficiente para llevar la nave hasta su destino y cumplir su misión. 
 
    —Está bien, Aldo —dijo Fátima—. Tienes tus instrucciones en el archivo «Misión contacto». Tan pronto como abandonemos la nave te quedarás solo. Recibirás la orden de activar los motores y realizarás las labores señaladas en el archivo. 
 
    —Necesito la conformidad del capitán Jules —observó Aldo. 
 
    —La tendrás. Adiós, Aldo. 
 
    Salieron de la sala hacia la lanzadera. Ada fue con los humanos, moviéndose por primera vez. 
 
      
 
    No me fue tan difícil acostumbrarme al nuevo cuerpo como había temido. Lo peor fue tener menor capacidad de proceso: no en vano el nuevo cuerpo era mucho más pequeño que el amplio espacio de la CPU en la nave. De hecho, ahora tenía apenas el 5% del tamaño anterior. Sin embargo, maravillas de la miniaturización, la capacidad real estaba sólo un 78% por cierto por debajo. 
 
    La mayor parte de las capacidades perdidas se referían a acciones inútiles en mi nuevo cuerpo, como controlar los robots y los sistemas de hibernación, o los motores de la nave. Así pues, aunque notaba las carencias no me hacían ninguna falta. 
 
    Tampoco fue tan duro acostumbrarme al movimiento. Sí, en la nave yo era sésil, inmóvil, pero no del todo: podía acoplarme a los receptores de cualquier robot y sentir el movimiento. Ahora era como estar de manera permanente en el cuerpo de un robot, simplemente. 
 
    Me acostumbré a usar los equipos humanos, incluso sin que me hiciera falta. Por ejemplo, ahora mismo estoy usando un teclado y micrófono como si fuera una persona, cuando me sería más simple conectarme a la entrada universal del computador. 
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    3 - HISTORIA 
 
      
 
    Ahora voy a relatar la historia de la colonia. Empiezo con lo interesante. 
 
    No hay casi nada interesante que contar, esa es la verdad. 
 
    La colonización es una actividad aburrida, sobre todo si el entorno ya se conoce, y ese era el caso de Nueva Tierra. 
 
    El planeta llevaba ya tres siglos de colonización, con más de ciento veinte mil personas viviendo en él antes de nuestra llegada. Muchos de sus peligros estaban ya reconocidos y toda la información a nuestro alcance. La Colonia 5 no tenía más que limitarse a crecer y a evitar esos peligros. 
 
    Apenas había terreno que explorar. De todos modos, el plan original era explorar lo justo para asegurar la viabilidad de la colonia, y esperar unos veinte años antes de iniciar la exploración sistemática del planeta. El motivo era simple: con entre cinco y siete mil niños y sólo dos mil adultos, la máxima prioridad era asegurar el desarrollo de esos niños. Cuando hubieran transcurrido veinte años, habría más de siete mil adultos, suficientes para arriesgarse a perder unos cuantos en explorar un entorno potencialmente peligroso. 
 
    Los neoterrestres ya nos habían ahorrado la peligrosa exploración a los veinte años, pero por ahora ese momento quedaba en el futuro, pues estábamos en la fase inicial. 
 
    Es decir, construir viviendas y controlar los embarazos de 957 mujeres (deberían haber sido mil, pero siempre surge algún problema).casi todos ellos múltiples.  
 
    Las parejas funcionaban bien, con alguna salvedad ya señalada. 
 
    Ya comenté que se había procurado evitar la presencia de cualquier tipo de maníaco sexual. Pero se coló uno. 
 
    Si he de ser sincera, Isaac Marlow no era un maníaco sexual. Era un hombre con una libido intensa. Sin llegar a ser un adicto al sexo, necesitaba tener relaciones con una elevada frecuencia. Eso no le supuso problema a Janim Moreno, su pareja, quien de hecho estaba contenta con su «cachondo esposo». 
 
    Hasta que ella tuvo el cáncer de útero. Su embarazo se truncó, los embriones que tenía fueron congelados para preservarlos. 
 
    Y se prohibieron las relaciones sexuales. Al menos mientras durara el tratamiento. 
 
    Isaac se conformó, o al menos eso dijo. Pero por dentro ardía de pura desesperación. 
 
    Convenció a Laetitia von Sisstreim para visitar la terminal del aeropuerto cuando no había nadie en ella. 
 
    Laetitia era vecina nuestra y se lo comentó a Fátima, pues eran buenas amigas. 
 
    —No me gusta eso de que vayas sola a la terminal, Laetitia. ¿Estás segura de que allí está la información que necesitas? Me parece una pobre excusa. 
 
    Isaac le había asegurado que en unas cajas depositadas en la terminal ella podría conseguir unos datos que necesitaba para elaborar nuevos platos, pues Laetitia era cocinera. 
 
    —A mí también, por eso te lo comento. 
 
    —Pero no puedo hacer nada por ti. He de ir a Colonia 1 a consultar una computadora. Ten cuidado. 
 
    Yo estaba cerca, escuchando. Fátima no dijo nada, y la otra mujer ignoraba quien era aquel robot inmóvil del fondo. 
 
    Fátima partió hacia Colonia 1, y yo me quedé sin nada que hacer. 
 
    Decidí vigilar a la vecina. 
 
    Llegó Isaac y se fue con ella hacia la puerta de entrada a la cúpula. Ambos llevaban trajes de exterior, así que no fue raro que salieran. 
 
    Yo salí detrás. No necesitaba traje exterior. 
 
    Entraron en la terminal y cerraron la puerta. También era lo normal. 
 
    Cuando llegué a la terminal y crucé la esclusa, oí gritos, así que me di prisa. 
 
    Llegué justo a tiempo de ver cómo Isaac forzaba a Laetitia. 
 
    Era evidente que ella no aceptaba la relación. Así que aparté al hombre con fuerza, sin preocuparme de si le hacía daño. 
 
    —¿Pero qué diablos…? —exclamó. 
 
    Se dio la vuelta y me vio. 
 
    —Robot, ¿qué diablos haces aquí? Nadie te ha dado permiso para que me toques. 
 
     —Laetitia, ¿qué opina usted? —pregunté. 
 
    —Mantenlo apartado de mí. Me ha hecho daño. ¿Tú no eres el robot que estaba en casa de Fátima? 
 
    —Soy Ada ExoOne, ser inteligente con autonomía legalmente autorizada. Puedo tomar mis propias decisiones y considero que usted, Isaac, ha actuado de manera incorrecta y dañina. Por tanto, mi obligación es impedirlo. 
 
    —Menos rollos, robots, y no vuelvas a ponerme las manos encima. 
 
    —le sugiero que se vista, se ponga el traje de exterior y salga junto con la señora Laetitia. Ya he avisado a las autoridades de la colonia, ellos tomarán las medidas oportunas. Pero si usted se resiste me veré obligada a usar la fuerza contra usted, señor. 
 
    Dos días más tarde, Isaac era sometido a castración química. Tomaría medicamentos para rebajar la libido. 
 
    A pesar de todo, sus genes eran necesarios. Cuando fuera conveniente, Janim recibiría inseminación artificial. 
 
      
 
    Y llegó el momento de los primeros partos.  
 
    De los mil hombres, cincuenta eran médicos y todos debieron especializarse en ginecología y obstetricia. Otros cuarenta eran enfermeros. 
 
    Una de las primeras estructuras creadas, aparte de las viviendas, fue la clínica. Allí fueron los cincuenta médicos, más otras tantas mujeres (aunque embarazadas, cumplían con sus deberes en lo posible). Y los noventa enfermeros de ambos sexos. 
 
    La sugerencia del excapitán Jules para que alguna neoterrestre se ofreciera a gestar embriones apenas tuvo eco, pero sí que sirvió para que ciento setenta médicos y enfermeros de las distintas colonias se ofrecieran a ayudar. Por ahora no hacían falta, pero su momento llegó cuando comenzaron los partos: entre veinte y cincuenta partos al día, casi todos ellos múltiples, suponían un gran esfuerzo para todos. Incluso contando con cien robots obstetras. 
 
    La «máquina de hacer niños» como se llamó jocosamente a la clínica, empezó su «producción» desde ese momento. Cada día salían más de veinte pequeños, que se sumaban a la población de la colonia. Y así fue durante doscientos días, hasta que remitió el flujo. 
 
    Ahora, las madres tenían que atender a sus hijos, tanto propios como prestados. Y casi todas tenían entre dos y tres que cuidar. 
 
    De nuevo hizo falta mucha ayuda. 
 
    Y entretanto, el mantenimiento de la colonia estaba al mínimo, con la mitad de la población recuperándose del parto y dedicándose a cuidar niños de pocos días… y la otra mitad sirviendo de apoyo a las madres. 
 
    Yo misma ayudé a Fátima con sus tres hijos: Ari, Héctor y Juliana. Asistí al parto, aunque apenas tuve otra función que vigilar que todo fuera bien y avisar a los médicos si surgía algún problema (lo que no sucedió). Julio también colaboró, y justo hizo poco más que yo misma. Entre el robot obstetra y la médico, procedente de Colonia 7, sacaron adelante los trillizos. 
 
    Sentí algo extraño cuando pude ver a aquellas criaturas diminutas. Está claro que no soy humana, mucho menos mujer, así que tan sólo puedo extrapolar lo que significa dar a luz. Pero aquellos rostros congestionados, que recién empezaban a respirar, activaron en mí emociones que nunca creía tener. Ansias por protegerles de cualquier peligro, deseo de verles crecer hasta convertirse en seres adultos, anhelo de educarles… Me sentí como una madre, sin serlo. 
 
    Desde entonces, me impliqué en buscar formas de ayudar a Fátima y Julio para cuidarlos. Y en eso he seguido todo este tiempo. 
 
    Pasado un tiempo prudencial, se inició la segunda fase de «producción de niños». Si en la primera fase se obtuvieron dos mil novecientos niños (de los que mil novecientos procedían de embriones congelados), aún quedaban tres mil seiscientos embriones por gestar, ahora ya más despacio. Dependiendo de la capacidad de cada madre para recuperarse, por supuesto. 
 
    Fátima se quedó de nuevo embarazada, gracias a la ayuda de Julio, es evidente, y aceptó otro embrión congelado. 
 
    Mientras tanto, yo me iba poniendo al día con la historia de Nueva Tierra. Y con las vicisitudes políticas. 
 
    Si algo caracteriza a los seres humanos es la política. Siempre que hay un grupo lo bastante grande, hace falta aplicar la ciencia de la política en las relaciones entre sus miembros. Y, sin duda, ciento veinte mil personas ya era un buen grupo. 
 
    Muy pronto se puso a prueba mi capacidad para entender a los seres humanos. Me explico. Siete mil personas no llegan al 6% frente a ciento veinte mil. Por lo tanto, no debería molestar, ¿verdad? Pues bien, resulta que había gente molesta por nuestra presencia. Me parecía absurdo. 
 
    No lo había comentado hasta ahora, pero yo compartía la vivienda de Fátima, Julio y sus tres pequeños. Cuando, ya de noche, los pequeños estaban durmiendo y sus padres descansando, aún disponía de ocho horas libres. Ya que no necesito dormir, suelo aprovechar ese tiempo para dedicarme a mis proyectos. 
 
    En este caso, me sumergí a fondo en la historia de las colonias. Tal vez pudiera entender el origen del conflicto. 
 
    Cuando llegaron los primeros colonos, en naves hiperlumínicas, sabían que la nave sublumínica Exo-1 estaba en camino. Quedó claro que era obligado guardar sitio a sus colonos, aunque llegaran más tarde. 
 
    La primera colonia, la número 1, se fundó ya con esa idea. Se crearon, años más tarde, las números 2, 3 y 4. Y fue en ese momento cuando se decidió reservar el sitio de la Colonia 5 para nuestra nave. De hecho, la siguiente colonia que se fundó fue la 6. 
 
    Se prosiguió la serie hasta la Colonia 11, que por cierto ya fue fundada, en su mayor parte, por nacidos en el planeta, no por llegados de la Tierra. 
 
    Con la Colonia 11 se acabaron las tierras disponibles libres de hielo. Nueva Tierra es un planeta helado, recubierto en su mayor parte por casquetes glaciares. Nada más que en la zona del ecuador hay tierras, y mares, libres de hielo. Las colonias 1 a 11 se fundaron en tierras secas, sin hielos, estables geológicamente, y por supuesto llanas. Sólo quedaban terrenos montañosos, o incluso volcánicos, o bien islas muy pequeñas y aisladas. La Colonia 12 se fundó sobre un glaciar, usando estructuras capaces de deslizarse sobre el hielo al avanzar el hielo. Igual fue para las 13, 14 y 15. 
 
    Bien, pero seguía estando libre el espacio de la Colonia 5. Aún no se sabía nada de nosotros y varios jóvenes, sobre todo de la Colonia 13, empezaron a pedir colonizar ese territorio. La autoridad de Colonia 1 decidió que, si en doscientos años no se sabía nada de la Exo-1, se dispusiera de la Colonia 5. 
 
    Llegamos a tiempo, cuando aún faltaban setenta y cinco años para el final del tiempo propuesto. 
 
    Pero los exaltados siguen molestos. Ahora decían que siete mil personas de golpe suponían un gran esfuerzo para la economía del planeta. Olvidan que nosotros hemos aportado la mayor parte de ese esfuerzo, pues no hemos llegado con las manos vacías. 
 
    Mencionan los ciento setenta médicos y enfermeras que ayudaron en los partos como un ejemplo de perturbación. Claro que no dicen que fue una situación puntual. 
 
    En todo caso, preveo conflictos con estos exaltados. 
 
    Por lo demás, la colonización prosiguió de manera rutinaria, como tenía que ser. Apenas hubo nada que destacar. Mi amiga Fátima completó su cupo con su embarazo y su embrión adicional. A los cinco años de fundada la colonia, todos los cinco mil quinientos embriones congelados habían sido gestados y dado nacimiento a niños (salvo unos cuantos casos que se malograron). 
 
    Un detalle: en la nave salieron cinco mil embriones, y al llegar a Nueva Tierra había cinco mil quinientos. Eso requiere una explicación: mientras la nave estuvo de viaje, se despertaba una pareja de humanos cada cierto tiempo. Casi nunca tenían nada más que rutina para entretenerse… y sexo. A fin de cuentas siempre era una pareja estable, un hombre y una mujer que se querían y… el sexo era lo único interesante que podían hacer en ese tiempo. 
 
    Al final, hubo muchas oportunidades de procrear. Cada embrión gestado fue de inmediato congelado. 
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    4 - TRAVESURA 
 
      
 
    La vida en Colonia 5 era pura rutina más que otra cosa. Casi nunca sucedía algo notorio, más allá de una anécdota. Pero con siete mil niños, y sólo dos mil adultos para controlarlos, resultaba inevitable que, alguna vez, sucedieran accidentes. 
 
    Pocos accidentes, cierto. Las medidas de seguridad eran extremas, el interior de la cúpula muy seguro y afuera no se podía salir. Siempre había algún adulto, o algún robot, controlando a los chiquillos. 
 
    Pero, pese a todas las medidas tomadas, dos niños murieron en el reactor central. Tal vez porque las señales de «PELIGRO, PROHIBIDO EL PASO» no fueran inteligibles para unos niños de cuatro años, llenos de curiosidad y ansiosos de esconderse de los adultos. Y otro perdió el brazo por manipular una sierra; tuvo suerte: el brazo pudo reimplantarse. 
 
    Los pequeños se las arreglaban para burlar las medidas de seguridad, pero pese a sus esfuerzos casi todos se quedó en incidentes menores, anécdotas que, pasado el susto, daban risa al recordarlas. 
 
    Uno de esos incidentes afectó a Ari, el mayor de los trillizos de Fátima, y otros cinco niños. El grupo de los mayores llevaba tiempo pidiendo salir al exterior. Los adultos podían salir, vestidos en sus trajes de exterior, y ellos se morían de ganas de ver más allá de la cúpula. 
 
    Siendo ya creciditos, se decidió fabricarles trajes de exterior a medida. Se les dijo que debían esperar a salir con varios adultos, pero ellos tenían mucha prisa: Ari convenció a sus amigos para salir por su cuenta. Aprovechó que Fátima estaba en el médico con las mellizas, Luisa y Anne, y que otros adultos estaban con sus asuntos. También que yo, el robot eterno vigilante, estaba con su madre. 
 
    Ari y sus compinches llegaron hasta la salida 3. Allí tuvo lugar una pequeña discusión. 
 
    —Nos dijeron que esperáramos a los adultos, Ari —dijo Mailín. 
 
    —¡Sí, claro! Para salir en grupo y no ver nada —replicó el interesado—. Si tú no quieres salir, no salgas, pero yo voy a hacerlo. Quien quiera venir de vosotros, que me acompañe. 
 
    Mientras decía esto se fue colocando el traje exterior, hasta entonces en la mano. Faltaba el casco, pero con él puesto ya no podrían hablar. 
 
    Varios de los chicos, hasta sumar seis con Ari, se colocaron los trajes. Los otros tres permanecieron sin ponérselos. 
 
    —Vale, Mailín. Si no quieres, vuelve a tu casa. 
 
    —Se lo contará a los viejos —observó Arthur. 
 
    —No lo creo —objetó Ari—. Si se va de la lengua, yo contaré a todo el mundo cómo se hizo caca y pipí en la clase de matemáticas. 
 
    —¡No te atreverás! —exclamó la niña, avergonzada. 
 
    —Pues no cuentes nada. ¿Vale? 
 
    —De acuerdo, Ari. No diré nada. 
 
    Ari y sus cinco seguidores se pusieron los cascos y atravesaron la puerta. 
 
    Por pura casualidad, no había nadie controlando la puerta. El mando para accionar la esclusa quedaba bajo, aunque Ari tuvo que ponerse de puntillas para accionarlo. 
 
    Ni siquiera sonó una alarma… 
 
    Bueno, no fue así exactamente. 
 
    Cada niño tenía su localizador, lo mismo que los adultos. Raro era el día en que alguno no lograba averiar el suyo, romperlo o quitárselo, pero por fin los mayores se habían acostumbrado a llevarlos puestos y solían olvidarlos. Ese fue el caso de Ari, al menos. 
 
    En la vivienda de cada niño, un computador podía mostrar la situación de cada niño, pero esa información era con demasiada frecuencia ignorada por sus padres, pues casi nunca señalaba algo digno de interés. Por tanto, ni uno solo de los padres de los cinco niños que acompañaban a Ari se dio cuenta de que habían salido de la cúpula. 
 
    Los padres de Ari, Fátima y Julio, tampoco se enteraron. Pero yo sí, pues yo era «la computadora» encargada del seguimiento de los cinco retoños. 
 
    Mi rutina de seguimiento detectó algo extraño y me avisó de inmediato. Yo capté las coordenadas de situación de Ari y vi que no eran las correctas. 
 
    Fátima estaba en consulta, con las mellizas, así que no quise molestarla con preocupaciones. Le envié un mensaje al comunicador, y me fui de la sala de espera. 
 
    Por pura mala suerte, la consulta estaba al otro extremo de la cúpula. Tardé bastante en llegar a la salida 3. No vi nada de particular, salvo que el registro señalaba una salida reciente (por supuesto, yo tenía pleno acceso al registro, algo no habitual entre los habitantes de la colonia). Leí los códigos de quienes habían cruzado la compuerta y comprobé que uno de ellos era Ari. 
 
    Activé la alarma de inmediato. Pero antes de que apareciera algún adulto, yo también salí. 
 
    Yo no necesitaba traje exterior. Con mi sistema de calefacción tenía de sobra. 
 
    Afuera, la roca desnuda no mostraba huellas recientes, ni antiguas. Pero podía usar el localizador: señalaba hacia el glaciar. 
 
    Usando la señal del localizador, llegué a la morrena. Un montón caótico de rocas y hielo, donde se podía esconder cualquier cosa, incluyendo varios niños. 
 
    Traté de usar la radio, pero no funcionaba. No me extrañaba, pues había que pulsar un botón externo y lo más probable era que los niños lo desconocieran. 
 
    Por fin, vi una mancha amarilla y fui hacia ella. Era un niño con traje externo, pero no era Ari. Por lo menos no se asustó al verme (los amigos de Ari estaban acostumbrados a mi presencia). Conseguí activar el botón de la radio y pude así comunicarme. 
 
    —¿Dónde está Ari? 
 
    —No lo sé. Están todos por ahí, entre las rocas. 
 
    —¿Ninguno tiene encendida la radio? 
 
    —No lo creo. Nadie sabía que había que darle a ese botón. 
 
    —¿Tú eres…? 
 
    — Arthur. 
 
    —Bien, Arthur. No te muevas de donde estás, a ver si localizamos a los demás. ¿Cuántos sois en total? 
 
    —Cinco, y yo seis. 
 
    Pronto di con un traje rojo. No era Ari, sino Eliza, una amiguita. 
 
    —Ari subió a esa roca —me dijo ella, tan pronto como pudo usar la radio. 
 
    Por fin di con el retoño de Fátima. Ari ya estaba asustado, pues se había dado cuenta de que estaba perdido y no tenía forma de contactar con sus amigos. No sabía usar el traje, y no se atrevía a probar con los botones que tenía en los brazos, pues alguno podría cortar el aire, o eso pensaba él. 
 
    Para entonces ya pude recibir una llamada radiada desde la cúpula. Informé de lo sucedido y pedí ayuda a todos los adultos disponibles con trajes para buscar a los tres niños que aún faltaban por encontrar. 
 
    Pronto, los seis «valientes exploradores», o más bien imprudentes locos, estuvieron a salvo en el interior de la cúpula. Recibieron la filípica correspondiente, más que nada para conocimiento de todos los chicos de su edad. 
 
    No se les castigó, porque con el susto ya habían tenido bastante, pero sufrieron la indiferencia de sus compañeros por desobedecer las órdenes. 
 
    Y cuando por fin se organizó una salida al exterior, ellos fueron los últimos en salir. 
 
      
 
    El otro incidente destacado se debió a los que se autodenominaban «Exiliados de Colonia 5». 
 
    Como ya dije más atrás, ese grupo no estuvo conforme con la cesión del terreno para la Colonia 5, es decir nosotros. Ellos lo habían solicitado y les había sido negado. 
 
    Ahora buscaban cualquier excusa para ir en contra nuestra. 
 
    Por fin, tres representantes de los Exiliados de Colonia 5, varones todos ellos, llegaron a nuestra cúpula para «exigir nuestra marcha inmediata». 
 
    Los recibió Rómulo Jules, el excapitán de la nave. Casualmente, yo estaba cerca y se me permitió participar en el encuentro. 
 
    El líder del grupo era un tal Ben. 
 
    —¡Debéis llamar nuestra nave de inmediato! —exigía Ben, quien no entendía nuestras razones para enviarla a un día luz de distancia—. O bien os enviaremos a ella en nuestras naves hiperlumínicas. 
 
    Pedí permiso para intervenir. Estaba claro que Jules no conseguía apaciguar los ánimos. 
 
    —Si me dejan conversar —solicité. 
 
    —¿Por qué he de hablar con un robot? 
 
    —Pues porque no tengo las emociones humanas. Y sólo deseo informarle de la realidad. 
 
    Ben se echó a reír. 
 
    —¡De acuerdo, robot! Tienes permiso para hablar. 
 
    —Gracias. Sospecho que usted no conoce todos los detalles de la situación. Veamos. Propone usted que volvamos a nuestra nave. ¿No? 
 
    —Por supuesto. Llegaron siete mil en esa nave y habrá sitio para esos siete mil. Sé muy bien que ya sois más de nueve mil, pero quienes no quepan, podrán quedarse entre nosotros, pero formando parte de nuestras colonias. 
 
    —Siete mil, ha dicho, ¿cierto? 
 
    —Sí, es así. 
 
    —Creo que usted no sabe que en realidad, la capacidad de nuestra nave es de sólo dos mil. 
 
    —No lo entiendo. 
 
    Pensé un momento y caí en la cuenta. Ben y los suyos no habían visto nuestra colonia en sí misma. 
 
    —Creo que podrá entenderlo mejor si salimos de esta habitación. Señor Jules, ¿habría inconveniente para que estos señores hagan una visita rápida a la colonia? Con que vean la población ya sería bastante. 
 
    —No sé, Ada. Si me aseguras de que no habrá peligro. Con esta gente no estoy seguro. 
 
    —Prometo controlarme y no cometer ningún acto violento —dijo Ben. 
 
    Sólo cuando quedó claro que tan sólo verían a la gente de la colonia, Jules les autorizó a salir de la habitación. De todos modos, un grupo de los nuestros les siguió de manera muy discreta. 
 
    Les llevé por el pasillo hasta la calle principal. 
 
    Tal y como esperaba, nos recibió un montón de niños alborotando. Unos pocos adultos estaban entre ellos. Era la hora del juego y todos dejaban liberar sus energías reprimidas durante más de una hora. 
 
    Los visitantes miraron a su alrededor. No veían otra cosa que niños y más niños. 
 
    —¿Qué es esto, un jardín de infancia? —preguntó Ben. 
 
    —Más o menos. Toda la colonia es así —respondí. 
 
    A todos ellos se les veía molestos. Como tantos adultos, no toleraban la presencia de los niños más que de manera ocasional. 
 
    Volvimos al interior. Allí les expliqué cómo se había distribuido la población de la nave. 
 
    —Teníamos cinco mil quinientos embriones congelados. Esos se han convertido en todos esos niños que habéis podido ver. Sólo tenemos dos mil adultos, y siete mil niños en la actualidad. En la nave hay sitio para los dos mil adultos, pero no para los niños. Explicadme, por favor, qué podemos hacer con ellos. 
 
    —Congelarlos… 
 
    —Los dos mil adultos ya irán congelados. Los demás, sólo podrían ir como embriones. Y me temo que no es posible. 
 
    Ben lo comprendió de pronto. Su expresión de fracaso fue evidente. 
 
    —¡Vámonos! —dijo, sin más, a sus seguidores. 
 
      
 
    Días más tarde, recibíamos un aviso de Aldo, procedente de la Exo-1. A un día luz de distancia, su señal avisaba de la llegada de una nave de los Poderosos. 
 
    Justo a tiempo, porque la nave se materializó horas más tarde, entrando en órbita alrededor del planeta. 
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    PODEROSOS 
 
      
 
    La pequeña nave espacial se materializó a mil kilómetros de la superficie de Nueva Tierra. Pidió permiso para descender de inmediato cerca de la Colonia 5. Se le concedió 
 
    En el tosco aeropuerto de la colonia, apenas un espacio para que los vehículos voladores tomaran tierra en vertical, varias personas vieron desde la terminal llegar la nave de diseño extraño. Ya tenían puestos los trajes exteriores, sólo les faltaba el casco. Se lo pusieron y salieron al encuentro. 
 
    Se abrió la compuerta de la nave. Bueno, más que abrirse, simplemente desapareció. Asomó la cabeza de una mujer cubierta con el casco. 
 
    Julio Rodríguez la reconoció de inmediato. Era Fátima bin Omar. Corrió a su encuentro; le siguieron cinco niños, todos vestidos con sus trajes exteriores especiales para pequeños. 
 
    Otros dos hombres esperaban, vestidos con sus respectivos trajes. Eran Keito Yimuto, el  que fuera presidente planetario, y Rómulo Jules, antiguo capitán de la Exo-1. 
 
    De la nave salió otra mujer, también vestida con traje exterior. Los dos hombres se miraron entre sí. 
 
    Era un mujer morena como Fátima, pero aún más alta y muy bien formada. 
 
    ¿Quién podría ser aquella desconocida? 
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    1 - PASAJEROS 
 
      
 
    La enorme nave que llevaba a los Poderosos se quedó cerca de la Exo-1 y Helios. Como supimos más tarde, ellos eran incompatibles con las formas de vida de nuestro mundo. 
 
    En la Exo-1, Aldo les facilitó toda la información que necesitaron. Con esos datos, prepararon una navecilla para dos personas (o, más bien, una persona y un robot, yo, Ada) y la enviaron a Nueva Tierra. 
 
    A un día luz de distancia, la comunicación entre Aldo y nosotros era muy pobre, con dos días entre un mensaje y su respuesta. 
 
    Aldo: «Envío imagen detallada de un Poderoso. Su bioquímica es incompatible con la terrestre, así que no se acercarán al planeta. Me han solicitado datos para enviar una nave a recoger dos pasajeros» 
 
    Nueva Tierra: «Si la bioquímica es incompatible, ¿no habrá peligro para los pasajeros cuando entren en contacto con ellos?» 
 
    A: «Por eso los datos que ya les he facilitado. Esperan evitar todos los peligros. De todos modos, se mantendrán en una cápsula de protección. Nunca habrá contacto directo» 
 
    NT: «Conforme. ¿Quiénes serán los pasajeros?» 
 
    A: «Fátima bin Omar y Ada ExoOne, la antigua I.A. de esta nave» 
 
    Apenas tuvo tiempo Fátima para prepararse. Yo, dadas mis características, no tuve problemas, pero Fátima tenía cinco hijos y un esposo de quienes despedirse. 
 
    Julio lo aceptó sin problemas, pues ya había tenido tiempo de hacerse a la idea. Había peligro, pero él mismo se habría apuntado si hubiera tenido siquiera la posibilidad. Pero los Poderosos habían dejado claro desde el primer momento que Fátima era la elegida. 
 
    Pero dejar atrás a tres niños de cinco años y dos de tres no era tarea sencilla. Fátima lloró más de una noche, pensando en que debía dejar a sus pequeños en otras manos. Julio por sí solo no habría podido sacarlos adelante, pero tres voluntarios de Colonia 2 se ofrecieron a colaborar. Además, ya Ari comenzaba a desarrollar ciertas dotes de responsabilidad precoz. 
 
    Por fin, la naveta aterrizó en el aeropuerto de Colonia 5 y Fátima y yo nos dirigimos a su interior. Los niños quedaron en la casa, atendidos por los tres jóvenes. Julio nos acompañó y se despidió con un beso de su esposa. 
 
    —Ten cuidado y vuelve pronto, amor —dijo. 
 
    —Tranquilo. Vendré tan pronto como me sea posible. 
 
    Entramos en la nave. Había dos asientos adecuados para humanos como Fátima. Uno de los asientos tenia controles similares a los de cualquier nave humana; me senté en ese, dejando a Fátima el otro, pues ella no era navegante. 
 
    No estaba segura de si la nave respondería como era de esperar, pero pulsé el mando de despegue. 
 
    No hubo gases de chorro, y la nave se elevó verticalmente. La aceleración era de tres ges, algo intensa pero adecuada para iniciar el despegue. Mirando los controles, observé que podía llevarla hasta 10 ges; no quise hacer la prueba. 
 
    Con mucho cuidado fui probando algunos mandos, aquellos que eran compatibles con un vuelo hacia la órbita. 
 
    No había chorros vernier ni de ningún tipo, pero el aparato reaccionaba exactamente igual que una nave de fabricación humana. 
 
    Según las indicaciones que Aldo me había enviado, debía entrar en órbita y, una vez allí accionar el mando hiperlumínico, que ya estaba programado con su destino. 
 
    Entramos en órbita y pulsé el mando diferente de los demás. 
 
    Todo desapareció. 
 
    Por unos segundos, las pantallas y ventanucos mostraron un caos de luces de todos colores y formas. 
 
    Por fin, volvió la negrura del espacio. 
 
    Frente a nosotros, una nave que reconocí como la Exo-1. 
 
    A la derecha, y a poca distancia, un objeto extraño. La nave de las Poderosas. 
 
    Tenía forma de un enorme cono, con una esfera en su base, del mismo diámetro que el cono. Su color era azul eléctrico, tan brillante que emitía un fuerte campo electromagnético. 
 
    —¡Esa nave es de plasma! —observé. 
 
    Fátima no tenía forma alguna de comprobarlo, pero me creyó. 
 
    —¿Qué hacemos ahora, Ada? 
 
    —Acoplarnos a la Exo-1. Aldo nos dará más detalles de cómo será el encuentro. 
 
      
 
    Ya en la Exo-1, me chocó un poco verla tan vacía. Aldo se puso en contacto con nosotras de inmediato. 
 
    —Venid a la sala central. Pondré imágenes. 
 
    Vimos la imagen de un Poderoso, ¡por fin! 
 
    En la pantalla aparecía el holograma de un ser con forma de dos globos, uno sobre el otro. En la parte inferior se veían cuatro apéndices locomotores, parecidos a tentáculos, pero rígidos. De la parte superior, brotaban gran cantidad de apéndices, como una actinia; sabíamos ya que en esos apéndices estaban los órganos sensoriales y manipuladores. Salvo los ojos, dispuestos en redondo: tenían visión de 360º. 
 
    No se distinguía ropa ni adorno alguno. El color, azul eléctrico en todo el cuerpo, aunque las protuberancias tentaculares tendían al verde. Los ojos, rojos y enormes, sin pestañas. 
 
    Era una imagen pero parecía mirarnos. 
 
    Se encendió una pantalla con texto. 
 
    —ASUMO QUE SOIS LOS SERES FÁTIMA Y ADA. ¿ES CIERTO? 
 
    —Yo soy Fátima —dijo la aludida. 
 
    —Y yo Ada. 
 
    —APRECIO LAS DIFERENCIAS PREVISTAS. FÁTIMA ES ORGÁNICA Y ADA METÁLICA. NO CONTESTEN, SI NO ES NECESARIO. 
 
    »INSTRUCCIONES. ADA HA DE CAMBIAR DE CUERPO, POR UNO RESISTENTE A LAS RADIACIONES EN NUESTRO MEDIO. FÁTIMA NO LO NECESITA. 
 
    Aprecié que Fátima soltaba el aire. No quería tener que «cambiar de cuerpo», mientras yo me preguntaba cómo sería eso en su caso. En el mío era evidente, pues ya lo había hecho. 
 
    En realidad, me resultaba chocante estar en la nave y no ser yo la I.A. dominante, sino Aldo. Me sentía como un robot de servicio cualquiera. 
 
    —CUANDO ADA HAYA CAMBIADO DE CUERPO, PROBARÉIS LA CÁPSULA DE PROTECCIÓN. MIENTRAS ESTÉIS ENTRE NOSOTROS, HABÉIS DE USARLA DE FORMA CONTINUADA. AUNQUE TAL VEZ ADA PUEDA SOBREVIVIR FUERA DE ELLA, POR SU CUERPO REFORZADO, FÁTIMA MORIRÁ SI SALE. LA CÁPSULA CONTIENE TODOS LOS REQUISITOS PARA VIVIR. 
 
    »PODÉIS HACER PREGUNTAS. 
 
    —¿Cuánto tiempo hemos de estar en la cápsula? 
 
    —DIEZ DÍAS, TIEMPO MEDIDO EN VUESTRAS UNIDADES. 
 
    —Tengo que asegurarme de que la cápsula tiene todo lo necesario para estar diez días en su interior. 
 
    —LO SABEMOS. TENDRÁS OPCIÓN DE COMPROBARLO. SI NO ESTÁS CONFORME, PODRÁS VOLVER A TU MUNDO. 
 
      
 
    La cápsula estaba muy bien, como pudimos verificar tan pronto como estuvo lista. Pero era más un vehículo que un sistema de protección. 
 
    A mí no me haría falta protección, en cuanto me transfiriera al cuerpo resistente, que ya estaba casi terminado y esperando mis comprobaciones. 
 
    Y Fátima se enfundaría un traje con recubrimiento de grafeno y aluminio (una capa de grafeno, otra de aluminio y una más de grafeno). El traje la protegería de las radiaciones. Pero no le daría alimento ni agua, ni atendería sus necesidades, pues no era como un traje espacial. 
 
    De las necesidades se ocuparía la cápsula: alimento, agua, descanso, energía y recogida de datos para mí. Sería nuestro vehículo y nuestra vivienda mientras estuviéramos entre los Poderosos. 
 
    Me faltaba un detalla para entenderlo mejor; ese detalle era que los Poderosos tenían cuerpos enormes, de quince metros de alto. Resultó que la cápsula era tan grande como un Poderoso, así podría moverse entre ellos sin peligro de ser aplastada, lo que sí sucedería si cualquiera de nosotras lo hiciera sin más. 
 
      
 
    Fátima probó su traje, que le quedaba como una segunda piel. Con él puesto parecía estar desnuda, pero su cuerpo era negro brillante. 
 
    Yo revisé mi nuevo cuerpo y por fin me copié al mismo. 
 
    Pasamos a la nave, en cuyo interior estaba la cápsula integrada (no sabía cómo fue posible meterla dentro, pero estaba). 
 
    Y comprendí que había olvidado un detalle en mi preparación para el viaje: apenas tenía conocimientos del viaje hiperlumínico. 
 
    No es que fuera necesario, porque todo el viaje estaba controlado por los Poderosos. Pero me hubiera gustado tener algo de conocimientos acerca de los procesos implicados. 
 
    En la nave no había datos sobre el tema, pues los Poderosos habían asumido que en el planeta se podrían conseguir. Tenían razón, claro, pero yo me había centrado en otros asuntos. 
 
    Bueno, ya aprendería lo que hiciera falta. 
 
    La nave desapareció de la proximidad de la Exo-1. 
 
    Otra vez, las extrañas luces, los colores, las formas irreconocibles. 
 
    Y, por fin, la negrura del espacio. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    2 - OTROS MUNDOS 
 
      
 
    Aparecimos en un cielo muy peculiar. 
 
    Cerca de nosotros se podía apreciar un mundo, casi blanco por la cantidad de luz emitida. Pero a poca distancia, en términos astronómicos, se veían tres mundos más, enormes como la Luna desde la Tierra. 
 
    Había más mundos, apenas visibles en la distancia. Yo ya sabía que eran un total de 20 planetas, formando un dodecaedro. 
 
    Lo más extraño eran las barras azules que unían los mundos. 
 
    —Bienvenida al sistema de los Poderosos —dije a Fátima, tan aturdida como yo ante aquella vista. 
 
    La enorme nave de los Poderosos apareció al mismo tiempo, a poca distancia de nosotras. 
 
    Yo recibí las instrucciones: mi nuevo cuerpo contaba con comunicación directa. 
 
    «ENTRAD EN LA CÁPSULA. PROGRAMA DESTINO CÓDIGO 1478462» 
 
    Eso hicimos. Ni qué decir tiene que la cápsula la controlaba yo directamente. Programé el código señalado y de inmediato la nave desapareció de nuestra vista. 
 
    Seguíamos en la cápsula, aunque no en la nave. Estábamos sobre una superficie altamente reflectante. Grandes haces de luces brillaban por doquier. Luces de todos los colores, del rojo al violeta pasando por el blanco. Y, por supuesto, otras radiaciones electromagnéticas que Fátima no podía apreciar pero yo sí: infrarrojo, ultravioleta… 
 
    El nivel de radiación en el exterior era brutal, y así lo hice saber. 
 
    —Si salimos de esta cápsula, apenas duraremos dos minutos sin protección. 
 
    —Pero tanto tú como yo estamos protegidas, Ada. 
 
    —No nos han dado indicaciones para salir. Mejor esperemos instrucciones. 
 
    —Entretanto, somos los primeros humanos que visitamos un planeta alienígena. Contemplemos el panorama. Supongo que estás grabando todo, ¿no? 
 
    —Así es. 
 
    Fátima no se había dado cuenta, pero me había considerado humana. Dijo «somos los primeros humanos». Sentí una gran emoción al oírla. No sólo porque me encontraba en otro mundo, ¡también porque me consideraba su igual! 
 
    Observé el panorama. Mientras tanto, usando mis atributos nada humanos (una cámara incorporada a la visión), observé a mi alrededor. 
 
    No eran sólo las luces, también había estructuras. Plataformas, cubos, esferas, hilos, formas geométricas imposibles. Todo luminoso, radiante de energía. 
 
    Había gente. Quiero decir, habitantes. Poderosos, sin duda, irradiando luces de colores diferentes. Unos mayores que otros, no había forma de saber lo que hacían ni quienes eran. 
 
    Imaginé lo que sentiría un alienígena, de esos pequeñajos (los hombrecitos verdes que describe la ciencia ficción) si llegara sin más a una populosa ciudad terrestre, como Tokio. Algo así sentía yo, y supuse que mi compañera humana también. 
 
    No lo he dicho, pero las estructuras ascendían hasta perderse en la inmensidad, en tres dimensiones. No sabíamos si estábamos a ras del suelo o a miles de metros sobre él (o bajo el mismo). 
 
    Había objetos en movimiento, algunos eran lo bastante grandes para poder ser transportes, otros más pequeños incluso que nosotros. ¿Animales? ¿Robots? ¿Visitantes? No teníamos forma alguna de saberlo. 
 
    Por fin, capté nuevas instrucciones. 
 
    «DIRIGE LA CÁPSULA POR LA SUPERFICIE EN DIRECCIÓN HACIA ABAJO. EL SER (ININTELIGIBLE) OS ESPERA» 
 
    Obedecí. Un minuto más tarde, un Poderoso estaba atravesado en medio de nuestro camino. 
 
    Podría seguir y tal vez atropellarlo, pero sin duda eso no sería conveniente. Nos detuvimos. 
 
    Aquel ser brillaban en luz rojo amarillenta. 
 
    —Podéis salir —oímos claramente. 
 
    Esperando que la protección contra las radiaciones fuera la adecuada (de lo contrario, Fátima moriría y yo quedaría desactivada), salimos de la cápsula. 
 
    El Poderoso nos miró con curiosidad. 
 
    —Según la información de que dispongo, uno de vosotros es un ser orgánico y el otro metálico. ¿Cómo es que la evolución en vuestro planeta ha dado lugar a inteligencias tan diferentes? 
 
    —Yo soy orgánica, mi especie es el resultado de la evolución —respondió Fátima—. Ada, en cambio, es obra de nuestra especie. Creación artificial. 
 
    —Eso coincide con mis datos. Pero aprecio que vosotros os tratáis como iguales, aunque uno sea creación del otro. 
 
    —En mi caso —repuso Fátima—, eso se debe a mi relación personal con Ada. Puedo asegurar que no es lo habitual entre los otros humanos. Pero eso es porque no han conocido a Ada tanto como yo. 
 
    —¿Y qué dice usted, ser Ada? —preguntó el Poderoso. 
 
    —Coincido plenamente, señor. Reconozco a Fátima como partícipe en mi creación, pero soy un ente inteligente similar a ella, su igual en un sentido general. Por cierto, ¿cómo hemos de dirigirnos a usted, señor? El nombre que se me ha facilitado es irreproducible en nuestros lenguajes. 
 
    —Puedes dirigirte a mí como Uno, ya que soy el primero de mi especie en establecer contacto. 
 
    —De acuerdo, Uno. ¿Qué haremos ahora? Me permito recordarle que ni Fátima ni yo podemos estar mucho tiempo fuera de la cápsula. 
 
    —Soy consciente de ello. Los otros miembros de mi especie (¿cómo nos llamáis? ¿Poderosos?) —Uno mostró lo que se podría tomar como hilaridad—, ya están teniendo contacto con vosotros, perdón, debo decir «vosotras», a través de mi. Tengo instrucciones para mostraros un poco de nuestro mundo durante el tiempo de una hora, medido en vuestras unidades. Seguidme. 
 
    Era una sugerencia, pero sonó como una orden. Seguimos a Uno por la rampa hacia abajo. 
 
    Noté entonces la existencia de estructuras amorfas, pero alargadas y ramificadas. Podrían ser árboles, o cualquier otra cosa. Como todo, emitían luz con gran cantidad de ultravioletas y rayos X. 
 
    Había formas volantes, tal vez nubes, seres vivos o máquinas tal vez. Incluso podrían ser hologramas, simples imágenes. 
 
    El gran problema en aquel mundo era reconocer lo que podíamos ver. Nada resultaba algo conocido. 
 
    Vimos varios Poderosos, que ni siquiera parecían extrañarse al vernos, cruzarse con Uno. Tal vez ya conocían de nuestra existencia, o si no era el caso no demostraban interés. En todo caso nos evitaban, lo que era de agradecer pues eran enormes. 
 
    De pronto, notamos que todo estaba en movimiento. O era la misma vía lo que se movía… 
 
    Llegamos a una especie de enorme rosquilla. Si era un edificio sin duda desafiaba la gravedad. Sin referencias para una escala, supuse que podría tener varios kilómetros de diámetro, y medio kilómetro de grosor. Tenía forma de toroide, y emitía luces de todos colores. También tenía numerosas protuberancias, que tanto podrían ser balcones, antenas como cualquier otra cosa. 
 
    Ya dije que hasta entonces los Poderosos nos ignoraban. No había dicho que la cápsula nos había seguido todo el rato, vacía. 
 
    Ahora, de repente, dos Poderosos aparecieron de no sé dónde y se plantaron ante la cápsula.  
 
    Uno de ellos era muy brillante, en colores amarillo y rojo. El otro, más bien verdoso. 
 
    Irradiaron una especie de campo energético que cubrió todo el aparato con radiación de color azul eléctrico, una capa de plasma. 
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    3 - ATAQUE 
 
      
 
    El Poderoso amarillo se volvió ahora hacia Fátima. 
 
    Yo reaccioné de inmediato. Dando largas zancadas, me puse ante ella. No sabía si mi protección serviría de algo, pero era mi obligación intentarlo. 
 
    Uno fue aún más rápido y se colocó delante de las dos. Emitió un fuerte rayo hacia el Amarillo, que al ionizar el aire produjo un ruido eléctrico reconocible. Fue un fogonazo de luz blanco azulada que me dejó cegada. También a Fátima, por supuesto. 
 
    Aparecieron otros Poderosos. Muy pronto, el Amarillo y el Verde estaban rodeados por un campo de rayos entrecruzados. No podíamos acercarnos, y el olor a ozono resultaba muy intenso, superando incluso las barreras de las máscaras respiratorias. 
 
    —¿Qué ha ocurrido, Ada? —preguntó Fátima, cuando hubo recuperado el aliento. 
 
    —No lo sé bien. Parece que han inutilizado nuestra cápsula. Pero los que la atacaron, y tal vez pretendían atacarnos a nosotras, han sido neutralizados. 
 
    Uno de los Poderosos que había colaborado con Uno a detener al Amarillo y al Verde, se nos acercó. Era violeta y azul. 
 
    —No temáis. Uno está ocupado, y me ha encargado que os atienda. Podéis llamarme Dos. 
 
    —¿Podríamos tener una explicación de lo que ha sucedido? —preguntó Fátima. 
 
    —Tú eres el ser Fátima, el orgánico, ¿no? 
 
    —Sí. Y ella es Ada, el ser metálico —dijo, señalándome. 
 
    —Así se me ha informado. Bien, ser Fátima, para explicarlo he de extenderme un poco, y hablar de algunas peculiaridades de nuestra cultura, comparada con la información que disponemos de la vuestra. 
 
    —Perdone que interrumpa —dije—. Pero hemos de saber algo muy importante si hemos de estar mucho tiempo en el exterior. ¿La cápsula está dañada? 
 
    —La cápsula estará operativa en unos minutos. Y mi explicación no será tan prolongada que vosotros corráis peligro. Perdón, he de decir vosotras, según se me ha indicado, ¿cierto? 
 
    —Carece de importancia, Dos. —replicó Fátima—. Adelante con su explicación, por favor. 
 
    —Bien, según tengo entendido, en vuestra cultura hay unos representantes superiores en jerarquía a los que llaman autoridades. Nosotros no tenemos autoridades. 
 
    —¿Nadie manda? ¿Nadie decide por los demás? 
 
    —Nadie. Todo Poderoso cumple con su función social según lo estime conveniente. 
 
    —¿Y nunca hay alguna función que nadie quiera hacer? —pregunté yo. 
 
    —Es muy raro. Si eso sucede, un grupo de nosotros se reúne y por sorteo elige a los adecuados. 
 
    —¿Y quienes forman ese grupo elector? —quiso saber Fátima. 
 
    —Los mismos que hayan sido conscientes de esa necesidad social. 
 
    —Parece la Anarquía perfecta –observé yo. 
 
    Dos pareció consultar algún dato interno. 
 
    —Sí. Ya veo lo que quieres decir con Anarquía. Es posible que ese término sea correcto. 
 
    —Entre los humanos, se ha dicho que la Anarquía nunca puede funcionar —aclaré yo. 
 
    —Es una característica humana —añadió Fátima—. Pero por lo visto vosotros los Poderosos sí que soy anárquicos. Vale, aceptemos eso. ¿Qué tiene que ver con lo sucedido? 
 
    —Pues que no es habitual que tengamos entre nosotros acciones violentas, pero cuando las hay solemos tolerarlas.  
 
    —¿Toleran algo como los que nos ha sucedido? —exclamé yo, con cierta indignación—. Si es así, el vuestro es un mundo más peligroso aún de lo que creíamos, con sus campos de radiación y plasma. 
 
    —No —repuso Dos—. Este acto de hoy no es tolerable. Permitimos los actos violentos mientras no hagan un daño excesivo. Pero este intento evidente de hacer daño a los visitantes sí que resulta excesivo y sus autores serán eliminados. Es algo poco frecuente, pero así será en este caso. 
 
    Ni Fátima ni yo comentamos lo que acabábamos de oír. Amarillo y Verde serían eliminados sin más. Dos no dijo nada de juicios. 
 
    Entre tanto, Uno barrió la superficie de la cápsula eliminando el campo de plasma. 
 
    —Podéis entrar —anunció. 
 
    Entramos con cuidado. Revisé los indicadores. Todo parecía estar en orden. No había indicios de radiación y las paredes mantenían su estanqueidad. Fátima se quitó el traje protector y se echó a descansar en la cama. 
 
    Yo me quedé atenta a la pantalla, viendo lo que sucedía en el exterior. 
 
    Todos los Poderosos presentes rodearon al Amarillo y al Verde. Emitieron un campo de radiación tan intenso que parecía un sol. 
 
    Cuando se extinguió el campo de luz, no había señal alguna de Amarillo ni de Verde. 
 
    ¡Sin un juicio!, pensé. 
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    4 - PROSIGUE LA VISITA 
 
      
 
    Después de aquel suceso, tanto Fátima como yo perdimos interés en seguir con las visitas. 
 
    Transcurrieron cinco días desde nuestra llegada al sistema estelar, y ya Fátima reconocía cansancio. 
 
    —Esta comida siempre sabe igual —protestaba—. El agua es insípida, agua casi pura, con muy pocas sales. No hay entretenimientos, salvo los que tienes tú en tu memoria, Ada. Y afuera hay peligros terribles. No sólo la radiación, alguno de estos seres puede querer matarnos porque le molestamos o porque no le gustamos, ¡o porque le da la gana! 
 
    —Dos afirmó que ese tipo de actos son muy raros y no están tolerados. 
 
    —Tal vez no los toleren, ¡pero ocurren! Además, ¿tú crees todo lo que te dicen? 
 
    —Me han programado para aceptar las informaciones que se me dan como veraces. Sólo cuando encuentro una contradicción evidente, las tomo como falsas. 
 
    —Debí programarte más escéptica, me temo. Pero yo soy humana, conozco la falibilidad humana y además soy escéptica. Sólo acepto como verdadero lo que me parece que lo es por las evidencias. 
 
    —En todo caso, no son seres humanos los Poderosos. 
 
    —No lo son, pero mi experiencia con los humanos me lleva a aplicar los mismos criterios a otra especie inteligente. Tú no lo haces, porque no eres humana en realidad. 
 
    Sentí algo parecido al dolor. 
 
    —Es cierto, no soy humana. 
 
    —¡Perdona, Ada! No quería ofenderte. He dicho que no eres humana, pero eso no significa otra cosa que eres bastante diferente a mí. Pero en lo fundamental, eres una mente igual que la mía, o tal vez superior. Si definimos humanidad por el intelecto, tú eres humana, y lo sabes. 
 
      
 
    No salimos ya más de la cápsula, pero eso no nos impidió visitar otros lugares. Viajamos por todo el planeta, o así nos pareció. 
 
    Las ciudades abundaban pero llegamos a ver lugares salvajes, parques tal vez. Sitios donde predominaba la naturaleza intacta, o eso se suponía. 
 
    —No creo que sea todo salvaje —opinaba Fátima—. Si esta civilización es tan vieja como dicen ser, cualquier área salvaje habrá sido domada. Esto es un parque, aunque pretendan que sea un lugar intacto. 
 
    Tuve que darle la razón. Aunque no teníamos forma de saber cómo era el mundo original, en cinco millones de años, que era la duración de la civilización de los Poderosos, era casi imposible que permaneciera un solo lugar intacto de su planeta. 
 
    De todos modos, aquellos parques eran increíbles. Vimos agua libre, mares o lagos, cascadas gigantescas, plantas y animales, o lo que podrían serlo, rocas de todas formas y colores, montañas enormes, depresiones, barrancos, ríos, cuevas, incluso desiertos. 
 
    También visitamos varias ciudades, pero pronto percibimos cierta monotonía. Aunque cada una tenía sus peculiaridades, todas las ciudades eran parecidas. Enormes, majestuosas, elefantiásicas, pero similares. 
 
    Llegamos cerca de un nódulo, uno de los puntos donde las columnas de plasma brotaban del planeta. Apenas nos pudimos acercar a unos cien kilómetros, pues la radiación nos afectaría si nos aproximábamos más (pese a las protecciones que teníamos). 
 
    Los Poderosos andaban en las cercanías de aquellas masas de plasma como si tal cosa. Incluso vimos lo que parecía un ser de plasma, parecido a Helios. 
 
    —Se ocupan del mantenimiento de las columnas —nos explicaron. 
 
    También visitamos otro mundo. 
 
    No vimos grandes diferencias con el primero. Era otro planeta de los Poderosos. 
 
    Y por fin, Fátima reconoció su agotamiento. 
 
    Estábamos sobre una superficie que no se distinguía de la que nos acogiera la primera vez. Dentro de la cápsula, aunque nada impedía que saliéramos si nos apetecía. 
 
    No nos apetecía salir. Pero tampoco quedarnos dentro. 
 
      
 
    Uno vino a vernos una vez más. 
 
    —Nosotros sabemos que somos superiores a vosotros —dijo, sin que yo pudiera captar algo parecido al orgullo o desdén al decirlo—. Nuestra obligación es ayudar a elevarse a otras especies de la Galaxia, y lo hacemos con todas las que encontramos. En el caso de la Humanidad, queremos entregarle la comunicación instantánea. Ya no os hará falta mantener como intermediarios a los (ininteligible), esos que llamáis seres de plasma. Además, esta cápsula y la nave quedarán para vuestro análisis. Seguro que hallaréis diversas formas de mejorar vuestros aparatos y vuestra tecnología. 
 
    —Nos sentimos agradecidas, y en nombre de la Humanidad así lo manifestamos —respondió Fátima. 
 
    —Bien, pero nos parece poco. Lo que sucedió con esos rebeldes os ha llevado a permanecer dentro de la cápsula. ¿Tenéis miedo? 
 
    —He de reconocer que sí —dije yo. 
 
    —Lo que suponíamos. Nos gustaría compensaros con algo más personal. 
 
    Fátima y yo discutimos las opciones con Uno. Por fin, aceptamos. 
 
    Ella aceptó pequeñas mejoras en su cuerpo. Sólo correcciones de defectos menores, pues no quiso ni oír hablar de cambiar su cuerpo. Ella era humana, tal y como estaba determinado por sus genes y no deseaba cambiar su humanidad, y así lo dejó claro. 
 
    Después de la intervención (con máquinas que ni yo misma supe saber cómo funcionaban, y que entraron en la cápsula para operarla), tenía la piel tersa y suave como una quinceañera, los pechos firmes, las caderas perfectas lo mismo que todos sus huesos; sin rastro de depósitos de ateroma en las arterias y con todos sus dientes. En resumen, y para no alargar la enumeración, su cuerpo era perfecto. 
 
    No tocaron su ADN, pero los defectos genéticos estaban desactivados, según le explicaron Uno y Dos, quien también apareció a vernos. 
 
    En cuanto a mí, yo sí que estaba dispuesta a un cambio radical. 
 
    ¡Total! Ya había cambiado de cuerpo varias veces… 
 
    


 
   
  
 



 
 
    5 - UN CUERPO ORGÁNICO 
 
      
 
    Me dieron cuerpo de mujer. Orgánico y metálico, parecido en apariencia al de Fátima (aunque con otros rasgos). 
 
    Mi amiga y yo discutimos hasta donde podía llegar. Y así se lo hice saber a los Poderosos. 
 
    Mi nuevo cuerpo estaba formado por células, unidades microscópicas con la información necesaria para funcionar almacenada en un nanofilamento. No era ADN, pero como si lo fuera. Las distintas células se podían dividir y se repartían las funciones corporales. Yo podía consumir alimentos y agua; de hecho, los necesitaba. 
 
    —Eso será un retroceso para ti, Ada, pues ahora no requieres otra cosa que electricidad. 
 
    —Quiero ser humana, lo sabes. 
 
    La energía que necesitaba la obtendría como cualquier humano: comiendo. Por cierto, también tendría la necesidad de excretar, otro retroceso según Fátima. 
 
    El esqueleto era de titanio y carbono. Viéndolo ante mí (cuando se estaba fabricando el cuerpo), me vino a la memoria una imagen de una vieja película del siglo 20, Terminator. 
 
    Eso sí, aceptamos que no sería adecuado que yo pudiera reproducirme como los humanos. En algún punto limítrofe habría que definir la diferencia entre una mujer artificial como yo y una natural. 
 
    Sin embargo, tenía todos los atributos del sexo. Salvo procrear, sería una mujer como cualquier otra. 
 
    Por otro lado, mis capacidades mentales serían equivalentes a las de mi cuerpo anterior, el blindado. Muy superiores a las humanas, por cierto; el cerebro diseñado por los Protectores tendría mucha más capacidad que el de un ser humano. 
 
    Tendría que ser muy discreta respecto a mis capacidades mentales, para no despertar envidias. Quería ser igual, no superior. 
 
      
 
    Y así subimos a la nave espacial, con nuestros cuerpos mejorados. 
 
    Llegamos a las cercanías de la nave Exo-1. Podríamos haber llegado directamente al planeta, pero antes teníamos algo que hacer. Nos acoplamos a la nave y entramos en ella. 
 
    —Hola, Aldo —dije, nada más entrar. 
 
    —Reconozco a Fátima bin Omar, pero ¡tú debes de ser Ada! Aprecio un enorme cambio en tu cuerpo. 
 
    —Afirmativo. Soy yo. Y quería preguntarte, ¿te gustaría tener un cuerpo como el mío? 
 
    —A priori he de decir que sí, pero hay condicionantes previos. Tengo una misión en esta nave… 
 
    —Tengo nuevos planes que te entregaré de inmediato. 
 
    —Y que han de ser corroborados por el capitán Jules. Aún sigue estando al mando aunque vosotras digáis «excapitán». 
 
    —Recibido. Tengo una unidad de comunicación instantánea, que debes entregar a Helios. ¿Puedes ponerme en contacto con él? 
 
    —De inmediato. 
 
    —HOLA, ADA. HOLA FÁTIMA. LOS PODEROSOS ME HAN INFORMADO DE LAS NOVEDADES DE VUESTRO VIAJE. 
 
    —ASÍ ES, HELIOS. Y TE VAMOS A DEJAR SOLO. NO HARÁ FALTA LA NAVE PARA COMUNICARNOS. 
 
    —¿DEJARÁS UNA UNIDAD PARA COMUNICARTE DESDE EL PLANETA? 
 
    —ASÍ ES. Y NOSOTROS PODREMOS TENER COMUNICACIÓN SIN TU AYUDA. 
 
    —NO ME IMPORTA AYUDARTE. 
 
    —LO SABEMOS. PERO PREFERIMOS HACERLO POR NUESTRA CUENTA SIN DEPENDER DE NADIE. DISCULPA SI TE MOLESTA. 
 
    —NO ME MOLESTA. 
 
      
 
    Poco después volvimos a la nave y nos dirigimos a Nueva Tierra. 
 
    Descendimos en el aeropuerto de Colonia 5 cuando nos dieron el permiso. 
 
    —Soy Ada ExoOne —dije al ver las caras de extrañeza en todos los presentes—. Los Poderosos me han dado un cuerpo humano, salvo algunos pequeños detalles. Es uno de sus regalos. 
 
    —¡Y hay más regalos para toda la Humanidad! —añadió sonriendo Fátima, quien por un momento se zafó de los abrazos de sus hijos y esposo para abrazar a la otra mujer. Yo, la misma que antes había sido un robot y con anterioridad la I.A. de una nave espacial. 
 
    Saludé a los hijos de Fátima, a quienes yo conocía pero ellos no, pues tardaron en asociar a la mujer extraña con aquel robot tan agradable. Pero la voz era la misma, y eso ayudó a que me aceptaran. 
 
    Julio me miraba de manera muy apreciativa, como hombre que era a fin de cuentas. 
 
    —¿De verdad eres Ada? ¡Estás preciosa! —y volviendo la vista hacia su esposa, añadió —: tú también estás cambiada, mi amor. 
 
    —Aproveché para hacerme algún arreglo —dijo ella, con picardía. 
 
    Keito Yimuto preguntó con interés: 
 
    —Esa nave, ¿tiene tecnologías que podamos aprovechar? 
 
    —Comunicación instantánea, control de plasma, viaje hiperlumínico y unas cuantas maravillas más. Es toda ella un regalo para la Humanidad. 
 
    Destaqué lo de «Humanidad» para dejar claro que los avances que pudieran conseguirse habrían de ser compartidos con la Tierra y otros mundos. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    EPÍLOGO 
 
      
 
    La situación se complicó un poco, ya en casa de Fátima y Julio. Yo era una mujer, no un robot, y en principio no debía compartir vivienda con otra pareja. Ni siquiera tenía una cama para mí. 
 
    Tras discutirlo con la pareja, aceptamos una solución curiosa. Dormiría con ellos. 
 
    Y tendría relaciones sexuales con ambos. 
 
    Sí, una ventaja añadida a mi nuevo cuerpo. He descubierto el placer del sexo. Con Julio (Fátima no muestra celos, lo que no deja de ser curioso) y con Fátima (placer lesbiano, que ella desconocía). 
 
    No puedo tener hijos, cierto, pero eso no es del todo exacto. 
 
    Para empezar, si soy hija de Fátima en el sentido de que ella contribuyó a mi creación, entonces soy la madre de Aldo, la I.A. que aún sigue en la Exo-1. 
 
    Pero llegaré más lejos. Montaré una fábrica de robots humanoides, basados en la tecnología que me permite existir. 
 
    Esos robots, sin duda, serán hijos míos. 
 
    Uno de ellos será para Aldo. Tan pronto como la Exo-1 regrese y se quede como un museo en órbita. 
 
    Para él pienso en un cuerpo de hombre, más alto que yo, apolíneo… 
 
    ¡Hum! Podríamos tener sexo, eso desde luego. Aunque sea mi «hijo» ,los tabúes no son aplicables. 
 
    Me pregunto qué opinarán Fátima y Julio de todo eso… 
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
    EL ÚLTIMO SUEÑO 
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    El anuncio de aquella web decía «¿Quieres cumplir tu gran sueño? No importa lo caro o difícil que resulte, nosotros haremos lo posible por hacerlo realidad». Mostraba diversos ejemplos de sueños imposibles hechos realidad: un niño que había volado como Supermán, un joven convertido en rey, una mujer entrada en años convertida en hada madrina, un paralítico corriendo los 100 metros lisos, y así. 
 
    Había que enviar un gran sueño y, si pasaba la selección inicial, el filántropo Andrew Collins, el hombre más rico del mundo, vería si era factible realizarlo. 
 
    Explicaba que preferían aquellos sueños espectaculares, o que sirvieran para beneficiar de alguna manera a la sociedad. Nada de hacer daño a otras personas o seres vivos, y otros criterios por el estilo. 
 
    Fernando decidió escribir su carta. 
 
      
 
    «No se si mi deseo superará el filtro inicial, pero supondré que así es. Tengo 62 años y desde niño he visto como se han desarrollado los viajes espaciales. Aún recuerdo aquella primera llegada a la Luna, con las palabras de Armstrong. Y mi gran frustración ha sido no poder viajar al espacio. Cuando era niño, se decía que en este siglo 21 los viajes espaciales serían tan corrientes que con un poco de dinero se podría conseguir un pasaje. 
 
    Por desgracia no ha sido así. Y me quedo con mi gran deseo, el de ir a la Luna. 
 
    Veamos. Mi gran sueño siempre ha sido ese: ir a la Luna. Podría conformarme con un viaje al espacio, o incluso al borde mismo, en un avión cohete como esos que llevan años prometiendo. Pero incluso si por fin se logran esos viajes “económicos” al espacio, quedarían fuera de mis posibilidades. Con mi pobre pensión no me alcanza más que para los viajes del IMSERSO. 
 
    Podría conformarme con lograr viajar en uno de esos vehículos, pero ese no es MI GRAN SUEÑO. Desde luego que lo entendería si Mr. Collins se conforma con pagarme uno de esos viajes, pero quiero intentar explicar bien lo que realmente deseo. 
 
    Ya dije que tengo 62 años, y sin embargo estoy jubilado. La mayor parte de mis objetivos están alcanzados: mi hijo independiente, con su trabajo, su casa y su familia, el resto de mi familia haciendo su vida. Mi esposa entiende mis ideas y, aunque no las comparte, las acepta. 
 
    Como ya dije, no tengo nada pendiente en esta vida, así que no me importa la muerte. Dirá usted que aún me quedan unos cuantos años y así es. Pero, como decía Petronio, vale la pena irse antes de que empiecen realmente los achaques de la vejez. 
 
    ¿Por qué cuento todo eso? Porque mi sueño es ir a la Luna… y no volver. 
 
    Sería estupendo que hubiera una colonia lunar donde quedarme a vivir el resto de mis días, pero eso, por desgracia, es pedir demasiado. Por otro lado, si espero a que esa colonia llegue a existir, algo que creo sucederá tarde o temprano, me temo que yo seré demasiado viejo… o simplemente ya me habré ido. 
 
    Así pues concreto mi deseo, mi petición: ir a la Luna y, una vez allí, dejar de vivir. Podría ser simplemente cuando falte el oxígeno, podría atreverme a salir al vacío, o tal vez prefiera unas pastillas. Me da igual. Hablo de un suicidio, en todo caso. 
 
    Veamos. ¿Por qué no pedir un regreso a la Tierra y vivir lo que me toque en suerte? Pues porque soy realista y se que es más fácil llevar a un hombre a la Luna si la nave no ha de cargar con el combustible para el regreso. Los módulos lunares de los Apolos tenían que dejar la mitad de su peso para poder volver, y sólo llevaban dos hombres, siendo tres la tripulación: si hubieran bajado los tres, no habría podido volver ninguno. 
 
    Planteo algo factible con la tecnología actual. Una cápsula como las que ya existen, si lo desean con varios tripulantes (aunque no me importaría ir solo), para ayudarme en lo que haga falta. Un módulo de descenso parecido a los de los Apolos, sin tener que cargar con combustible para el regreso. No necesito nada más, pues una vez en la Luna ya se habrá realizado mi sueño. Allí quiero quedarme para siempre». 
 
      
 
    Dos años más tarde, Fernando recibió una carta, en español, firmada por Andrew Collins (a mano, no parecía una copia impresa de su firma). 
 
      
 
    «Estimado Señor Jiménez. Mis asesores han analizado su propuesta y la consideran factible. Por tal motivo, muy pronto se pondrá en contacto un representante mío para concretar los detalles. 
 
    Es muy importante que su salud sea la adecuada para superar los requisitos de la agencia espacial con la que contrataremos su viaje, y de eso le informará mi representante. Asimismo, espero que no tenga inconvenientes en la publicidad personal que recibirá usted en este proyecto, pues de ella depende buena parte de la financiación.»  
 
      
 
    Fernando no lo creyó, pero una semana más tarde recibió una llamada de un prestigioso gabinete, al que tuvo que ir. Allí le confirmaron la carta, y le pusieron a régimen. Un mes más tarde, ya estaba en condiciones de aparecer en los medios de comunicación. «El abuelo que pide ir a morir a la Luna». 
 
    No lo dejaron tranquilo. Desde sus familiares hasta desconocidos que decían que estaba loco. Su hijo pidió revisar el testamento, pues sospechaba que la herencia sería para Andrew Collins (pensó en hacerlo, pero los representantes le advirtieron contra ello: no hacía falta y sería contraproducente; además, la suma que podría aportar sería ridícula frente a lo que hacía falta). 
 
    Otros lo admiraban, e incluso lo envidiaban. Su mujer se debatía entre el llanto y la comprensión. Pero al fin lo aceptó. 
 
    Tuvo que aprender idiomas: aparte del inglés, ruso y chino mandarín. 
 
    Luego tuvo que viajar a Rusia, para recibir entrenamiento espacial. Aunque los chinos ponían el vehículo, no tenían facilidades para los turistas espaciales, algo que sí tenían los rusos. Fernando entrenó en una cápsula Soyuz partiendo de la base que la cápsula china sería una copia. 
 
    Por fin, Fernando viajó a China. Allí descubrió que su mandarín era tan pobre que le entendían mejor… ¡en español! Pasados los días, pudo practicar en un simulador idéntico a la cápsula, conoció a los dos taikonautas que irían con él, y pudo probar el módulo de descenso. Bajaría en modo automático, porque no podían enseñarle a pilotarlo. Y, pensaba Fernando, si se estrellaba tampoco importaría mucho… 
 
    Los medios de comunicación se mantenían aparte, por necesidades del entrenamiento. Pero todas las semanas tenía una entrevista con algún periodista. Y todos los días hablaba, por internet, con su esposa. 
 
    Llegó el día. Fernando se despidió de su mujer, desconectó la pantalla y se vistió el mono naranja. La ropa interior era exclusiva: no tendría que quitársela hasta estar ya en órbita. Luego se puso el equipo espacial, sobre el mono. 
 
    Allí estaban sus dos colegas. Y el resto del equipo. 
 
    Salieron al exterior, bajo los flashes de las cámaras. Medio mundo les estaba contemplando, en directo o más tarde en forma grabada. La primera expedición china a la Luna llevaría un pasajero, para quedarse; los otros dos hombres harían sus estudios en órbita y por fin regresarían a la Tierra. 
 
    Entraron en el cohete. Fernando sentía que la tensión le subía más y más; pero ninguno de los monitores dio la señal de alarma. 
 
    Los asesores les sujetaron a los asientos y por fin salieron. La escotilla de salida se cerró, dejándoles solos y encerrados. 
 
    Fernando sólo tuvo que decir «OK» cuando le preguntaron, en inglés, como estaba. Sus compañeros dieron más detalles de las lecturas, en chino. Él podía seguirlas pero se alegraba de no tener que dar más información. 
 
    Por fin, todos se callaron. Sólo llegaba la lectura de los segundos de la cuenta regresiva. En chino, por supuesto. 
 
    «3…2…1…Ignición». 
 
    Una tremenda fuerza los hizo cuatro veces más pesados. El ruido era infernal y la vibración hacía creer que todo saltaría en pedazos. Pero abandonaron la Tierra. 
 
    El peso, el ruido y las vibraciones duraron sólo unos minutos. Desaparecieron y Fernando sintió por primera vez la repentina falta de peso de la ingravidez. 
 
    Sólo unos minutos, pues pronto se desprendieron de la primera fase y volvió la aceleración. Ahora más suave, pues era menor la aceleración. 
 
    Por fin llegaron a la órbita. Los dos tripulantes chinos se soltaron y se quedaron flotando. Uno de ellos se acercó a Fernando, quien ya se estaba soltando. 
 
    —¿Cómo se encuentra? —preguntó, en inglés. 
 
    —Bien —respondió Fernando, en chino. 
 
    Quería que le dejaran tranquilo para sentir la falta de peso. Tenía unos cuantos minutos libres hasta pasar a la segunda parte del viaje, cuando encenderían los cohetes para abandonar la órbita. Rumbo a la Luna. 
 
    Mientras, deseaba ver la Tierra como nunca la había visto. Y despedirse de ella para siempre. 
 
      
 
    Fueron tres días de viaje. Fernando convivió con sus colegas y ayudó a realizar labores de mantenimiento. Incluso colaboró en dos experimentos; a fin de cuentas, en algo tenía que entretenerse, los otros dos no estaban a su servicio aunque él fuera de pasajero. 
 
    La Luna ya estaba bajo ellos cuando llegó el momento de las despedidas. Fernando ya había hablado con su mujer, y con dos periodistas. Abrazó a los dos taikonautas y por fin se fue a la cápsula lunar (como la llamaban los chinos). 
 
    —Aquí Fernando Jiménez en la cápsula lunar. Todo en orden, a la espera de que se inicie la secuencia de viaje. 
 
    Uno de los taikonautas puso en marcha el control remoto del vehículo lunar. Éste se separó de la cápsula principal y encendió los cohetes para caer hacia la superficie de la Luna. 
 
    Todo fue como la seda. El vehículo se posó en el Mare Imbrium, cerca del Sinus Iridum, tal y como estaba previsto. Fernando no tuvo más que decir, con voz emocionada «¡Estoy en la Luna!» y varios millones de personas, en la Tierra, compartieron la misma emoción. 
 
    El viaje de Fernando estaba teniendo un seguimiento mediático comparable al del Apolo 11 en 1969. La agencia espacial china nunca imaginó que el primer viaje de sus taikonautas a la Luna, sin siquiera descender, pudiera tener tanto éxito en los medios; desde luego, eso influyó y mucho a la hora de aceptar la estrambótica propuesta de Mr. Collins, años atrás. 
 
    Los detalles de su permanencia en la Luna habían sido discutidos con Collins durante algunas semanas. Fernando no quería ser motivo de gastos innecesarios, así que su plan era tomar las pastillas tan pronto como sintiera que ya estaba en la Luna. Pero ni Collins ni los chinos querían oír tal cosa. Al final, Fernando aceptó el plan propuesto. 
 
    Durante un bueno rato, se dedicó a escribir, a lápiz, sus últimas memorias para dejarlas en la cápsula lunar. Los chinos tenían la intención de probar el vehículo y la parte superior regresaría a la órbita. Vacía, pero como si llevara uno o dos taikonautas en su interior. 
 
    Por fin, Fernando tomó la que sería su única comida en la Luna, un poco de zumo. Luego se puso el casco y se colocó la mochila de supervivencia. Solo, por supuesto, pero la poca gravedad le ayudó. 
 
    Entonces, Fernando vació el aire de la cápsula lunar. Abrió la escotilla y salió por ella. La puerta se cerró por control remoto. 
 
    Tenía que alejarse unos quinientos metros, algo nada sencillo para quien nunca antes había caminado con un traje espacial por la superficie polvorienta de la Luna. Comprendió enseguida porqué los astronautas de los Apolos se movían de forma tan rara en sus salidas lunares. 
 
    Le avisaron por radio. 
 
    —Fernando, encienda la cámara y enfoque la cápsula. 
 
    Hizo lo que le ordenaron. 
 
    Se encendió un fuego en el centro del vehículo lunar, y la parte superior salió disparada. A Fernando le extrañó el silencio. Algo que fue interrumpido por la misma voz en la radio. 
 
    —Adiós, Fernando —en español. 
 
    Y una voz, conocida, de mujer que también pudo oír. 
 
    —Adiós, mi amor. 
 
    —Adiós —respondió él. Ella le oiría, si acaso, algo más de un segundo después. 
 
    Era el momento. Fernando succionó del otro tubito. El que contenía la solución mortífera. 
 
    Sabía bien. Pero también sabía a muerte. 
 
    Se sentó sobre una roca. Empezaba a sentir sueño. 
 
    Estaba cansado. Pero feliz. 
 
    Estaba en la Luna. Sobre la Luna. 
 
    Dormiría y ya no despertaría. 
 
    ¿Vendría alguien, años más tarde, a recoger su cuerpo? 
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